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      Capítulo Uno


       


      Florencia, Italia


       


      –¡Córtaselos! ¡Eso le hará sufrir!


      Cash se quedó helado con la mano en el picaporte de la puerta que conducía al aparcamiento, sabía que esos gritos iban dirigidos a él.


      Roger, su secretario, observó a la muchedumbre a través de una ventana y después lo miró unos segundos antes de decir en tono jocoso:


      –Cada vez hay más gente en la plaza. Tienes suerte de que estemos en el siglo veintiuno y no lleven espadas. No creo que te hagan nada si sales.


      –Pero, ¿qué les ocurre? Han tenido meses para acostumbrarse a mi diseño –protestó Cash.


      Cash McRay no era ningún cobarde, pero el rugido de toda una multitud de florentinos enfurecidos amenazando con dañar las partes más preciadas de su fisonomía le había helado la sangre. Sentía su enorme cuerpo como una masa inamovible, sus pies se aferraban al suelo mientras su mente titubeaba.


      Las amenazas de muerte aumentaron. ¡Dios! Quizá no debería haberse arriesgado tanto. Sabía que el diseño de aquel modernísimo museo era muy extravagante y aun así no se había echado atrás.


      –Resulta irónico que los ciudadanos de Florencia me quieran muerto justo cuando empezaba a recuperar las ganas de vivir –comentó Cash con tristeza. Todavía era incapaz de borrar de su mente la dolorosa imagen que reinaba en todas sus pesadillas; no le hacía falta cerrar los ojos para ver a su adorada Susana y a la pequeña Sophie completamente inmóviles en sus ataúdes.


      –Tranquilo –le susurró Roger, poniéndole una mano en el hombro–. Lo único que quieren esos caníbales es... devorarte vivo.


      Cash se retiró sin querer ver la sonrisa de su ayudante. Hacía un año que aquella sonrisa había contribuido a que lo eligiera para aquel empleo, sin embargo en ese momento la misma sonrisa lo ponía nervioso.


      –Hablas demasiado –rugió Cash–. Y sonríes demasiado. ¿Alguna vez te han dicho que podrías hacer la publicidad de un dentífrico?


      –Sí, tú me lo dices todo el tiempo.


      –La verdad es que preferiría sonreír como un memo a que estuvieran a punto de devorarme vivo.


      –Vaya, por fin un poco de sentido del humor.


      –La vida continúa –murmuró intentando creer en sus palabras.


      –Sobre todo desde que te encontraste con Isabela Escobar en Ciudad de México –le recordó Roger volviendo a mostrar todos y cada uno de sus blanquísimos dientes–. En la oficina se rumorea que vas a pedirle que se case contigo.


      –¿Por qué me habrán tocado unos empleados tan chismosos?


      –A lo mejor deberías esconder todas esas cartas perfumadas.


      Aquella conversación lo estaba poniendo furioso. Si tenía o no la intención de casarse no era asunto de nadie.


      –No podré pedirle nada a nadie si no me sacas vivo de esta ciudad.


      Roger abrió la puerta de golpe y lo empujó a la calle.


      –Vamos, Don Juan, corre y yo te cubriré.


      Cash bajó la cabeza y pasó entre la multitud retenida por los corpulentos guardias de seguridad.


      Era una noche de principios de abril, de aire frío y seco. El aparcamiento estaba completamente lleno, así que tuvieron que caminar por entre los coches hasta alcanzar la pequeña pista de aterrizaje de helicópteros que se encontraba a unos cien metros de allí, acordonada por la policía.


      Cash corrió todo lo que pudo mientras manos desconocidas le agarraban los pies y las manos. Cuando ya casi estaba llegando al helicóptero, tuvo que agacharse para esquivar unos micrófonos que le habían colocado delante.


      –¿Cómo ha podido construir tal monstruosidad futurista en una ciudad famosa por su belleza y su arquitectura clásica? –le gritó una mujer.


      –¡Egotista! ¡Modernista! ¡Postmodernista!


      Un hombre de pelo negro y grasiento le alcanzó el brazo. Afortunadamente, dos agentes lo levantaron por los hombros inmediatamente.


      –¡Florencia se enorgullece de su pasado! –gritó el hombre mientras lo alejaban de Cash–. ¡Su museo parece un cangrejo en un water gigante!


      Roger sonrió de nuevo y le dijo algo en un italiano horrible.


      –Seguramente su padre tuvo que sobornar al ayuntamiento de la ciudad para que eligieran su diseño –añadió alguien desgañitándose.


      Al oír a aquel tipo mencionar a su padre, Cash no pudo por menos que detenerse y lanzar una mirada iracunda justo en el momento en el que una piedra le golpeaba en el hombro.


      –Sube al helicóptero, Cash –le suplicó Roger mientras alguien le rasgaba la chaqueta–. Estos salvajes van a dejarme desnudo.


      La muchedumbre ya había conseguido traspasar la barrera de policías cuando las puertas del helicóptero se cerraron tras ellos.


      Cash se recostó en el asiento y lanzó un suspiro de alivio justo después de asegurarse de que el anillo de compromiso de Isabela seguía a salvo en su bolsillo dentro de su cajita de terciopelo.


      Isabela era una mujer morena y ardiente, y tan vital que quizá podría hacer que él olvidara su terrible pérdida. Intentó evocar su imagen, pero sólo vio los pálidos rasgos de Susana y de su preciosa hijita, sus cabezas rubias apoyadas en almohadas de satén.


      –¿Estáis bien los dos? –les preguntó el conde Leopoldo con una voz suave y elegante que apenas podían escuchar con el ruido de la hélice–. ¿Os sigue apeteciendo dar ese paseo por la Galería de los Uffizi?


      Leopoldo, o Leo, como lo llamaba Cash, había sido su compañero de habitación en Harvard.


      Cash asintió desganado mientras conseguía que su pensamiento regresara al presente. La Galería de los Uffizi era uno de los grandes museos de arte renacentista del mundo. Susana jamás se habría marchado de Florencia sin visitarla antes...


      Giró la cabeza para mirar su creación por la ventanilla. Bajo la tenue luz del sol a punto de morir, era cierto que parecía un enorme cangrejo agachado sobre algo. Según estudiaba los enormes ventanales inclinados y los puentes que unían las columnas de piedra que tanto se asemejaban a las patas de un cangrejo, comenzó a sentir una punzada de duda.


      Aquel museo era lo primero que había construido desde que su casa de San Francisco había sido destruida por el incendio. La casa que había diseñado para Susana había atraído la atención de arquitectos y entidades del mundo entero. Él estaba de viaje en Europa supervisando la renovación de la casa de vacaciones de Leo, cuando aquel terrible fuego había acabado con todo lo que le importaba en la vida.


      El helicóptero se sumergió a toda prisa en el cielo púrpura y el ruido de sus hélices ahogó el griterío de la muchedumbre. A medida que se fueron acercando a la parte antigua de la ciudad, su visión se fue llenando de tejados de tejas rojas, bulevares, pequeñas placitas y el serpenteante Arno, el río impredecible que tantas veces había sembrado el caos a su paso. Florencia había sobrevivido a cosas mucho peores que un edificio excéntrico.


      –Había olvidado lo divertido que era ser el arquitecto más odiado del mundo –dijo Cash al ver que su amigo lo miraba.


      –Dejémoslo en controvertido –lo corrigió Roger–. Esto es estupendo. Mañana estarás en las portadas de todos los periódicos europeos.


      –¿Cómo puedes ser tan insoportablemente optimista? ¡Esa gente quería matarme!


      –Nosotros los italianos –comenzó a explicar Leo–... Y especialmente los florentinos, somos unos idiotas muy pasionales. Tienes que perdonarnos. Hoy te odiamos, pero dentro de cien años te consideraremos un dios.


      Cash frunció el ceño.


      –Mi cuerpo putrefacto lo agradecerá enormemente.


      –Siempre lo ve todo negro y quiere que los demás hagamos lo mismo –le dijo Roger a Leo–. Muy bien, pues si eso es lo que deseas: Cash, has perdido la propuesta de Nueva York.


      Cash hundió la cabeza en sus manos, mientras lo inundaba aquella familiar sensación de la desesperación creativa. Mucha gente no sentiría demasiada compasión por él. Incluso tras la muerte de Susana, todo el mundo le dijo que era un estúpido por deprimirse de esa manera cuando tenía tanto por lo que vivir.


      «Tienes talento, una reputación y eres joven...» Aunque a lo que realmente se referían era a su dinero.


      Si alguien era rico todo el mundo pensaba que debía ser feliz únicamente por eso. Lo que nadie parecía saber era que el dinero, una fortuna como la que él poseía, lo alejaba del resto de la gente, lo alejaba incluso de sentir algo real. Vivía tras enormes muros, la mayoría del tiempo en un completo aislamiento. Así que lo mejor era refugiarse en el trabajo.


      Pero su dolor era real, tenía remordimientos como el resto del mundo. Había querido tanto a su esposa y a su hija... Si hubiera sabido el poco tiempo que le quedaba de estar a su lado, jamás las habría dejado solas para irse a trabajar a sitios lejanos.


      La gente pensaba que como aparecía en las revistas, su vida era mágica. «Volverás a casarte», le decían constantemente. «Un hombre como tú puede tener a quien quiera».


      Al principio había creído que no podría traicionar a Susana casándose con otra; pero ya habían pasado casi tres años y cada vez le resultaba más difícil vivir de los recuerdos. Hacía dos meses había ido a la Ciudad de México a visitar a su mentor, Marco Escobar, después de que sufriera un ataque cardiaco. Isabela había aparecido en el hospital a visitar a su padre. Un día se le cayó el chal y cuando ambos se agacharon a recogerlo, sus manos se habían rozado y Cash había percibido su compasión por él. Eso había despertado su interés, por primera vez desde la muerte de su esposa. Y había pensado que quizá, sólo quizá...


      –Tu diseño para Manhattan era estupendo, Cash. De verdad –le aseguró Roger–. Todo el mundo lo dijo... Lo que ocurre es que te has adelantado a tu tiempo. Pero mira el lado bueno: al menos no has llegado a dar motivos para que los neoyorkinos quisieran devorarte vivo como los florentinos, y a mí no me romperán otra carísima americana. Ya sabes que en Nueva York son mucho más violentos que en Italia.


      –Puede ser. Pero también son mucho más receptivos a la arquitectura innovadora.


       


       


      Siempre era un error repetir los pasos que uno ya había dado en otro tiempo. Nada más poner un pie en la Galería de los Uffizi lamentó haberlo hecho. Aquellas paredes que albergaban las obras maestras del Renacimiento italiano parecían cernirse sobre él. El olor húmedo de los cuadros amenazaba con ahogarlo.


      Los recuerdos seguían resultándole demasiado dolorosos, y la presencia de Susana demasiado perceptible. Apenas podía concentrarse en las obras maestras que tenía a su alrededor.


      –La última vez que estuve aquí fue con Susana.


      –Lo sé –respondió Leo con lástima. Él sabía de qué estaba hablando; su primera mujer había fallecido en un accidente de coche. Ahora ya andaba por su tercer matrimonio, con una preciosa modelo parisina.


      Continuaron caminando hasta encontrarse frente a frente con El Nacimiento de Venus de Botticelli. Afuera ya se había puesto el sol y estaba lloviendo débilmente, una ligera lluvia de primavera que no tardaría en desaparecer.


      La última vez que había estado allí con Susana, había sido un glorioso día de verano en el que el sol brillaba sobre su cabello, que relucía con igual majestuosidad que la obra de Botticelli. Susana lo había convencido de visitar la galería a pesar de que a él le había apetecido más pasear por las plazas junto a su esposa, dando de comer a las palomas.


      También habían pasado en Florencia su luna de miel y ya en ese primer viaje todas las tardes, ella lo había sacado a rastras de la cama para ir al Palacio de los Uffizi, y no porque el edificio fuera uno de los más importantes ejemplos de la arquitectura Manierista, sino porque adoraba a Botticelli.


      –Si Botticelli estuviera vivo, me volvería loco de celos –le había comentado él en broma en una ocasión.


      Ella se había reído antes de salir corriendo por los pasillos hasta llegar justo a donde ellos estaban en ese momento, frente a El Nacimiento de Venus.


      –Es la representación del nacimiento del amor en el mundo –le había explicado entonces agarrándolo de la mano.


      –Para mí tú eres la representación del amor –le había dicho él.


      –Es bueno que hayas vuelto –le dijo Leo haciéndolo salir de su ensimismamiento–. Hay que deshacerse de los fantasmas.


      –¿Es posible hacerlo? –preguntó Cash, dubitativo.


      –Podría presentarte a mujeres con la habilidad de conseguir que un hombre olvide lo que sea... al menos durante un tiempo.


      Cash se acordó de Isabela y esperó que fuera capaz de hacer eso por él.


      –Cómo sois los italianos...


      –Los hombres son iguales en todos los sitios –Leo hizo una pausa antes de continuar–. Cuando te vi en el funeral...


      –No quiero hablar de eso.


      Cash volvió a oír la voz de su madrastra diciéndole que había llegado el momento de cerrar los ataúdes... y la galería se quedó tan silenciosa como la mismísima muerte.


      –Esta Venus es uno de los más sensuales desnudos del Renacimiento –comentó Leo, cambiando de tema–. ¿Conoces el mito?


      –Es un cuadro bonito.


      –¿Bonito? Qué palabra tan poco apropiada.


      –Sí, de hecho el mito no es tan bonito; tiene algunos aspectos de lo más truculentos.


      Leo asintió con una triste sonrisa en el rostro mientras Cash se inclinaba para leer la placa que explicaba la historia del cuadro. Gea, madre de Cronos, había conseguido convencer a su hijo para que castrara a su padre, Urano, y después lanzar sus genitales al mar.


      Cash notó cómo se le revolvía el estómago, levantó la mirada de la placa para observar a la pelirroja de la pintura con nuevo interés.


      Según la leyenda, los testículos de Urano flotaron en el mar formando una espuma blanca de la que surgió la irresistible Afrodita del cuadro. Los romanos habían adaptado aquel mito cambiando el nombre de Afrodita por el de Venus. Como italiano que era, Botticelli había adoptado el segundo nombre. Como se explicaba en la placa, el viento había arrastrado la espuma por mares y océanos hasta llegar a la costa de Chipre, donde Venus se levantó de las aguas y se presentó ante los dioses.


      –Siempre olvido lo impresionante que es la Venus de Botticelli –admitió Leo rompiendo el silencio–. Los dioses se enamoraron de ella nada más verla.


      Quizá fuera por efecto de la pintura, pero por algún motivo, Cash sacó la cajita de terciopelo de su bolsillo y se la mostró a Leo.


      –He comprado un anillo... para Isabela –el diamante brilló ante sus ojos.


      –Isabela Escobar –susurró Leo con su profunda voz.


      –Es encantadora, vivaz y sexy. Además me hace reír.


      Leo lo miró sorprendido.


      –Muy inteligente por tu parte. Casarte con la hija de Marco... será una fusión más que un matrimonio.


      –Será un matrimonio –lo corrigió Cash tajantemente.


      –Entonces... ¿fue amor a primera vista?


      Cash no podía mirar a los ojos a su amigo.


      –Esta noche vuelo a Londres –lo informó evitando la pregunta–. Y dentro de unos días me iré a la península del Yucatán, Isabela vive en Mérida.


      –No me has contestado.


      –Como hija de un arquitecto, estoy seguro de que ella entenderá mis sueños y mi obsesión por el trabajo. Tenemos muchas cosas en común: intereses, amigos... El amor irá creciendo.


      –Entiendo.


      –Isabela es perfecta en todos los sentidos –insistió Cash con demasiado entusiasmo–. El amor ya llegará...


      –¿Y qué pasa si no lo hace? ¿Qué harás entonces con la vivaz Isabela? ¿Abandonarla y divertirte con otras que conozcas en tus viajes de negocios?


      Cash cerró la cajita con manos temblorosas y volvió a metérsela en el bolsillo.


      –Me arrepiento de habértelo contado.


      –¿Sabe ella que se lo vas a pedir?


      –Sabe que voy a visitarla, pero no que voy a pedirle que se case conmigo.


      –Estás loco –concluyó Leo con una carcajada–. Las mujeres siempre se dan cuenta de estas cosas. Sobre todo una mujer como Isabela. Seguramente ya está planeando el lugar exacto donde debes pedírselo... a la luz de la luna, o de las velas y con una música suave. Estaréis en la playa o en la piscina y ella llevará puesta la ropa más sexy que hayas visto en tu vida. Conociendo a Isabela, te apuesto a que va de rojo o de negro. Con sólo rozarte, estarás de rodillas y con su mano entre las tuyas.


      –Bueno, ¿y qué más da que vaya a pedirle que se case conmigo?


      Leo le hizo un gesto con la mano que daba idea de lo que le estaba costando comprenderlo.


      –Si esto no es una fusión de empresas, ni amor a primera vista, ¿qué te ha hecho lanzarte a la aventura del matrimonio?


      –¿Amor a primera vista... a mi edad? –Cash comenzaba a sentirse molesto.


      –¿Qué edad tienes, treinta y cinco? –Leo volvió a mirar la pintura–. Los griegos estarían encantados de hablar contigo sobre el concepto del amor a primera vista. Troya cayó por el poder de esta diosa.


      –Eso no es más que un mito.


      –Los mitos tienen mucha fuerza, y también el amor. La vida puede resultar tediosa si no se siente pasión por alguien.


      –Quizá sea así para vosotros los italianos, pero yo soy estadounidense.


      –El pueblo menos romántico del mundo.


      –No, tenemos algunos románticos, pero yo ya soy muy viejo y muy pragmático para esas cosas.


      –¿Cuánto tiempo crees que aguantará tu vivaz esposa latina con un tipo tan soso como marido si no te enamoras locamente de ella?


      Aquella conversación estaba resultándole muy molesta, pero no sabía cómo ponerle fin.


      –La vida... y el amor salen mejor si se planean antes.


      –Nadie debería casarse por casarse.


      –Y quizá nadie debería dar consejos a nadie –contraatacó Cash.


      –Cierto –cedió Leo algo apesadumbrado–. Entonces, enhorabuena.


      –Tengo que tomar un avión a Londres.


      –Tienes razón. Y después Isabela y México.


      –Voy a diseñar la remodelación de su casa de la playa –le contó Cash ya de camino hacia la salida–. Como regalo de boda.


      –¿Y no crees que a lo mejor le gustaría más algo un poco más... personal? –Leo hizo una pausa como si estuviera intentando encontrar la manera de expresar sus ideas–. Una última advertencia, amigo mío. Creo conocer bastante bien México. Es una tierra con una fuerte mitología llena de dioses milenarios.


      –¿Y eso qué tiene que ver con que vaya a casarme?


      –Pues que ir allí es como tentar al destino.


      –¿Qué demonios estás tratando de decirme?


      Leo lo miró fijamente y después se encogió de hombros. Después de aquello no hablaron más que de cosas insustanciales. Cuando salieron a la calle estaba lloviendo a cántaros, igual que el día del funeral.


      De pronto Cash se dio cuenta de que aunque jamás fuera capaz de amar a Isabela, tenía que casarse.


      Si no construía nuevos recuerdos con otra persona, acabaría volviéndose loco.

    

  


  
    
      Capítulo Dos


       


      Progreso, México


       


      Las olas golpeaban el casco del yate de Aaron mientras Vivian Escobar intentaba relajarse con una copa de champán. No podía creer lo que le había sucedido; Aaron, su tranquilo y paternal estudiante de español, era la última persona en el mundo de la que habría esperado un intento de seducción como el que acababa de tener lugar. Aquel tipo había intentado besarla y después había bajado al camarote esperando que ella lo siguiera.


      ¿De verdad pensaría que se moría de ganas de estar con él? ¿Creería que se iba a desnudar y a echarse en sus brazos arrastrada por la pasión? Vivian estaba sudando, la verdad era que la idea de quitarse un poco de ropa no resultaba tan descabellada.


      Se quedó mirando el agua mientras pensaba cómo llevar aquella situación. Aquel hombre era alumno del centro en el que ella enseñaba, así que podría quejarse al director.


      En México, ser guapa, pelirroja y estar divorciada era un verdadero peligro. Los hombres perseguían a Vivian con el mismo entusiasmo con el que un toro perseguía la capa roja de un matador en una plaza de toros. No importaba dónde estuviera, siempre había alguien comiéndosela con los ojos o intentando seducirla con comentarios inapropiados. Y ahora... Aaron... también Aaron.


      Ya no sabía si todo aquello era culpa suya, quizá desprendía algún tipo de aroma que hacía pensar a los hombres que era una conquista fácil. ¿Acaso había una regla por la que la mente masculina llegaba a la conclusión de que cualquier mujer iniciada en el rito sexual estaba dispuesta a aceptar cualquier cosa en cualquier momento? Lo que menos necesitaba en el mundo era un hombre que la viera como un mero trozo de carne. Desde el divorcio, había rechazado las propuestas de todos los que se habían acercado a ella, incluyendo a su ex.


      Respiró hondo y observó las burbujas del líquido dorado a la luz del sol tropical. Lo que sentía en ese momento hacia Aaron era decepción más que enfado. Ya era lo bastante mayor para saber que jamás debería haber intentado algo así, además era su mejor alumno. Le gustaba la gramática casi más que a ella y hasta entonces había sido un perfecto caballero. Quizá ella debería haberse dado cuenta de lo que pretendía en el momento en el que le había servido el champán.


      Miró el reloj sin saber qué hacer, era muy tarde. Las tres de la tarde, tenía que recoger sus libros y marcharse. Por desgracia, estaban abajo, donde estaba también Aaron.


      Su ex cuñada, Isabela, con la cual vivía, le había dado una larga lista de obligaciones aquella mañana. Ella la había avisado de que tenía una clase y por lo tanto, quizá no tuviera tiempo de hacerlo todo, lo que no le había confesado era que la clase era en Progreso.


      Volvió a mirar la lista. Tenía que recoger la ropa de la lavandería y volver a casa rápidamente.


      –¿Por qué tardas tanto? Vamos, baja –era la voz de Aaron desde el camarote.


      –Tengo que irme. Dame mis libros.


      –Ven tú a por ellos.


      Antes de que pudiera responder le sonó el teléfono móvil.


      –Seguro que es tu familia política –protestó Aaron.


      Vivian sonrió. Las dos únicas personas que la llamaban eran Isabela o su hermano Julio. Su ex marido creía que podía seguir diciéndole qué debía hacer en cada momento.


      –Dijiste que estarías aquí hace ya una hora –le recordó alegremente su cuñada al otro lado de la línea.


      –Lo siento, querida. La clase de Aaron ha durado un poco más de lo normal. Estoy en Progreso, en su yate.


      –No se te ocurra fiarte de él si te ha llevado a su yate.


      Si había algo que Isabela conocía a la perfección era el instinto depredador de los hombres.


      Vivian colgó con una sonrisa en los labios. Isabela era fantástica, había hecho tanto por ella y por su pequeño Miguelito desde el divorcio. Aun así, lo que más deseaba Vivian en aquel momento era marcharse de México y poner su vida en orden. Quería volver a la universidad y conseguir el título de profesora. Ya llevaba demasiado tiempo dependiendo de la increíble caridad de su acaudalada cuñada; el problema era que Isabela se ponía muy triste cuando la oía mencionar que quería volver a los Estados Unidos.


      –Si quieres tus libros, vas a tener que bajar –la provocó Aaron.


      No sin rabia por tener que claudicar, Vivian bajó a recuperar sus libros. El sol se estaba ocultando en el horizonte dejando a su paso un rastro púrpura en el cielo. Sólo estaban en abril y ya hacía un calor infernal. Menos mal que llevaba pantalones cortos y estaba acostumbrada al calor.


      Aaron le lanzó una mirada maliciosa cuando la vio aparecer. La esperaba con su mochila en la mano, como retándola a acercarse a por ella. No había dado más que un paso cuando, sin saber cómo, se encontró entre sus brazos.


      Él se echó a reír.


      Vivian recuperó el equilibrio con un movimiento brusco que hizo que se le escapara la pinza que llevaba en el pelo. Su cabello rojo cayó como una cascada sobre sus hombros.


      –¿Qué demonios crees que estás haciendo? –le espetó furiosa.


      –Esta vez me toca a mí hacer de profesor –susurró sin la menor intención de dar marcha atrás, más bien al contrario, pues se había acercado a ella hasta que sus labios le rozaron la oreja–. ¿Qué te parece si damos una lección sobre el amor?


      –Has bebido demasiado champán.


      –En absoluto.


      Aaron White era un médico retirado que había viajado a México para disfrutar del exotismo del país azteca y mejorar un poco su español. Vivian le daba clases de español una vez a la semana. Esa mañana para huir del calor de Mérida, él le había propuesto dar la clase en el yate.


      Y vaya clase había resultado. Lo único que había querido hacer desde su llegada había sido beber champán, sentarse demasiado cerca de ella y que le enseñara palabras obscenas.


      –Hasta hoy, siempre me había sentido a salvo contigo porque me parecías un perfecto caballero –le dijo ella, pero él la besó en la mejilla–. Ahora me doy cuenta de que no debería haber venido.


      –¿Qué hay de malo en divertirse un poco?


      Vivian no tenía el menor interés en Aaron, pero sentir sus brazos alrededor de su cintura la hizo darse cuenta del tiempo que llevaba sin disfrutar de las caricias y de los besos de un hombre. O quizá fuera sólo el calor tropical que había inundado sus emociones y había despertado sus necesidades.


      De pronto aquella vulnerabilidad la aterró. Tenía que salir de allí inmediatamente.


      Cuando él intentó besarla en la boca, ella giró la cabeza; pero él consiguió desabrocharle un botón de la blusa. Vivian le retiró la mano inmediatamente y se apretó el cuello de la camisa alrededor del cuello.


      –¿Qué ocurre? –le preguntó él en un susurro. Ella se limitó a alejarse con una tensa sonrisa en los labios–. Relájate, es obvio que llevas mucho tiempo sin... –le rozó la barbilla haciendo que ella diera un salto hacia atrás–. ¿Quién habría pensado que podías estar tan sexy con el pelo suelto? Con lo formal que pareces siempre.


      Vivian estaba atónita; intentó volver a recogerse el pelo.


      –No se te ocurra contarle esto a nadie del instituto.


      –... Porque podrían despedirte, ¿verdad? –terminó él en tono provocador, parecía estar disfrutando de su poder–. Tranquila. Me gusta más la divorciada sexy que la profesora formal.


      –Yo... –dijo Vivian con voz temblorosa–. Necesito este trabajo. No gano mucho pero...


      –Relájate.


      Esa vez le acarició el brazo con la yema de los dedos y a ella se le cortó la respiración.


      –¿Cuánto tiempo hace que no permites que un hombre te toque?


      –Eso no es asunto tuyo –respondió Vivian recogiendo los libros de la mesa de la cocina.


      Aaron no era un hombre feo. También era pelirrojo, como ella; aunque en realidad mucho de ese pelo ya se había vuelto gris. Tenía los ojos azules, pero no tan claros como los de ella, además él tenía muchas arrugas. Al fin y al cabo tenía treinta y un años más que ella.


      –Verás, Aaron –le dijo algo confundida mientras comenzaba a subir los escalones–. Yo he comido mucho y tú has bebido mucho... Será mejor que terminemos la clase otro día en el instituto.


      –A mí me ha gustado mucho la clase que hemos dado hoy –continuó él en tono provocativo.


      –Aaron, soy una madre soltera. Tengo un niño pequeño.


      –Miguelito, tiene seis años. Lo he visto en el instituto. Eres tan encantadora que hasta podría aguantar a un mocoso.


      –¡No lo llames así! Miguelito es un ángel –le corrigió con una voz que emanaba amor.


      –Ya cambiarás de opinión. Yo tengo tres y sé de qué hablo. Por culpa del niño tú no terminaste la universidad. Y has sacrificado siete años de tu vida haciendo de recadera para tu familia política.


      –No es cierto –podría haber vuelto a los Estados Unidos, pero los Escobar eran la única familia que había tenido en su vida. Miguelito los adoraba. Sus padres y después su tío Morton habían muerto y ya no le quedaba nadie en el mundo.


      –Te están utilizando.


      –Isabela me quiere.


      –Te está utilizando. Por eso tienes que acostarte conmigo, para que pueda enamorarme de ti y te pueda salvar... a ti y a tu querido Miguelito.


      Aquel comentario la puso furiosa.


      –Quiero ser independiente y conseguir el título de maestra.


      –Los maestros se mueren de hambre. Creo que deberías reconsiderarlo.


      –Lo único que buscas es sexo.


      –Vivian, no puedes culpar a todos los hombres de lo que te hizo una manzana podrida.


      –No es la manzana podrida lo que me preocupa, sólo quiero olvidar el día de hoy. Siento que te hicieras una idea equivocada cuando accedí a venir aquí.


      –Yo creo que era la idea correcta.


      Antes de que pudiera pensar algo que contestarle, volvió a sonarle el teléfono.


      –¿Cuál de ellos será ahora? –estaba preguntándole Aaron cuando Julio ya había comenzado a gritarle por teléfono.


      –¿Dónde estás Vivi?


      –Es Julio –dijo tapando el micrófono–. Quiere saber dónde estoy.


      –Pues dile que ya no es asunto suyo. Estoy harto de que llame cada vez que tenemos una clase.


      Lo cierto era que ella también estaba harta de sus llamadas... pero esa vez le había venido bien.


      –Vivi, ¿con quién hablas? –le preguntó Julio.


      –Estoy dando una clase de español. Así que estoy hablando con Aaron, mi alumno. Estoy en su yate.


      –¿En su yate? –la voz de su ex marido se volvió estridente–. Hagas lo que hagas, no bajes al camarote.


      Vivian se retiró el teléfono hasta que no se oyó nada al otro lado.


      –No tienes ningún derecho a estar celoso. Te recuerdo que tú tienes novia... Tammy.


      –Los obreros que van a reparar el tejado ya están aquí –continuó diciendo Julio como si no hubiera oído nada.


      –Dijeron que vendrían hace dos días.


      –Pues han venido ahora.


      –Diles que la cabaña de la piscina tiene goteras a la izquierda de la puerta.


      –¿Yo? Sólo he venido a ver a mi hijo. Eusebio no ha aparecido, supongo que habrá vuelto a emborracharse. Así que me imagino que Isabela necesitará a alguien que la lleve al aeropuerto. Será mejor que te des prisa en volver porque ella ya está lista para hacer esa locura de viaje de compras. ¡Cómo si necesitara más ropa!


      Tenía que admitir que en eso llevaba razón. Isabela se marchaba a Houston a comprarse ropa porque un famoso arquitecto llamado Cash McRay iba a ir a verla la semana siguiente. Ella había estado escribiéndole cartas a las que les echaba tanto perfume que cada vez que Vivian iba a echarlas al correo, su coche apestaba durante horas.


      –Yo no puedo atender a los obreros, cuidar a Miguelito y llevar a Isabela al aeropuerto –le explicó Julio.


      –Ahora mismo voy –dijo ella justo antes de que colgara el teléfono.


      Como muchos de los hombres que Vivian había conocido allí, Julio era autoritario, celoso, posesivo y completamente inepto en lo que se refería a cuestiones prácticas. Para él el divorcio parecía no tener ningún significado; seguía pensando que podía organizar la vida. Pero aún, cada vez que tenía ocasión, trataba de seducirla.


      Ella lo único que necesitaba era un poco de estabilidad. ¿Por qué no podría ser un padre más atento y responsable?


      –Tengo que irme a casa a atender a los obreros y a llevar a Isabela al aeropuerto.


      –Siempre haciendo recados para la mimada de tu cuñada.


      –Está enamorada –la disculpó Vivian–. Ése es un momento muy importante en la vida de cualquier mujer.


      –Espero que no pretenda manipularlo a él como te manipula a ti.


      –Escucha, tengo que marcharme.


      –Llámame cuando cambies de opinión sobre el sexo. Una mujer tan sexy como tú no debería pasar tanto tiempo sin disfrutarlo.


      Vivian salió de allí tan pronto como pudo y se metió en el coche esperando no oír ni una más de las frases de Aaron.


      Tenía que hacer algo con su vida. Aaron White no era la respuesta, ningún hombre lo era. Había algunas cosas que una mujer debía hacer por sí sola. Lo único que lamentaba era haber tardado tanto tiempo en darse cuenta.


       


       


      La última curva la tomó a dos ruedas. Ya estaba a punto de llegar a la preciosa mansión de Isabela, una casa moderna e innovadora que había sido diseñada por su famosísimo padre. Ya se le estaba haciendo demasiado tarde cuando Vivian vio aquella masa de pelo de color canela en mitad de la carretera y tuvo que pisar el freno hasta el fondo. El perro levantó la cabeza, aquellos grandes ojos marrones le lanzaron una mirada de confianza.


      –¡Concho! ¡Dios mío, he estado a punto de atropellarte!


      Aquel perro flacucho había aparecido en el selecto barrio de Isabela hacía una semana y había conquistado el corazón de Vivian. Hiciera lo que hiciera para ahuyentarlo, el chucho parecía empeñado en quedarse a vivir por allí.


      Nada más aparcar su viejo Chevrolet al lado del lujoso Mercedes de Isabela, Concho se acercó corriendo con la esperanza de recibir unas caricias.


      –Lo único que tengo es una galleta.


      Como si pudiera entender cada una de sus palabras, el perro dio un salto poniendo las patas delanteras en los muslos de Vivian. Tuvo que dejarlo allí, al otro lado de las puertas de hierro; eso sí, antes se aseguró de que tuviera agua y comida.


      –Sé bueno –le pidió al oírlo llorar–. Sabes que a Isabela no le gusta que pases.


      Normalmente Miguelito salía a recibirla en cuanto oía el sonido de su choche, pero aquel día estaba entretenido con su padre. Eran las primeras horas de la tarde y hacía un calor asfixiante, por lo que Vivian se desabrochó los dos primeros botones de la blusa de algodón que llevaba puesta.


      Enseguida vio a su hijo bañándose en la piscina, cuando él la vio a ella se le iluminó el rostro.


      –¡Mami, ven a bañarte! –le gritó desde el agua, sobresaltando a la niñera que se encontraba sentada al borde de la piscina.


      Quería tanto a su pequeño. Era guapo como su padre, pero además era muy extrovertido, seguramente debido a que había crecido rodeado de familiares y amigos que lo adoraban.


      –Antes tengo que ver a la tía, cariño –le dijo sin acercarse, deseando tener tiempo para jugar con él más tarde.


      Isabela abrió la ventana de su balcón y la llamó.


      –¿Has traído la ropa de la lavandería?


      Estaba asintiendo a la pregunta cuando oyó un silbido que le resultó muy familiar. Inmediatamente se abrochó la blusa y miró al tejado de la cabaña de la piscina; allí estaba Julio junto a uno de los obreros. Ambos se habían quitado la camisa y la miraban como dos simios lujuriosos.


      Molesta por aquel comportamiento, Vivian se dirigió directamente a la casa sin decirle ni palabra a su ex marido.


      La puerta del dormitorio de Isabela se encontraba abierta y allí estaba ella, tan bella como de costumbre. Llevaba el pelo negro recogido en un moño y un traje rojo que le sentaba muy bien. Había dos maletas abiertas sobre la cama, pero nada más verla retiró una de ellas para que pudiera sentarse.


      –Por fin he encontrado las fotos que le hice en el Distrito Federal –anunció Isabela rebuscando en otra bolsa–. Tienes que verlas.


      Desde que había llegado de cuidar a su padre después del ataque cardiaco que había sufrido, Isabela no había hablado de otra cosa que no fuera Cash McRay.


      –¿Tu rico y famoso arquitecto de los Estados Unidos?


      –¿Quién si no?


      Cash era el motivo por el que se iba a Houston a comprar ropa. Por lo visto, siete armarios roperos no contenían nada lo bastante bueno como para garantizarle el éxito en aquel romance.


      –¿A qué hora tienes que estar en el aeropuerto?


      –Aquí las tienes –le dijo, dándole un sobre.


      Isabela había hablado de él con tanto entusiasmo que Vivian había dado por hecho que no podía ser tan bueno como ella decía; de hecho creía que ningún hombre podría serlo. Incluso después de lo que había sufrido con Julio, todavía recordaba lo que era estar enamorada, lo ciega que se volvía una bajo los efectos del amor.


      Así que echó un vistazo a las fotos sin el menor entusiasmo, pero en ellas encontró al hombre más increíblemente guapo que había tenido la fortuna de ver en toda su vida.


      Cash McRay tenía la piel oscura y los rasgos bien marcados. Sus ojos eran de un profundo verde oscuro que ocultaba una especie de tristeza que lo hacía parecer perdido... vulnerable.


      Se le quedó la boca seca al verlo reír en una de las fotografías, en la que aparecía junto a Isabela. En la siguiente se le veía sin camisa, aquellos músculos perfectos eran demasiado para Vivian.


      –Pu... pues estáis muy bien juntos.


      Pasó el resto de las fotos a toda prisa y después las dejó sobre la cama.


      Bueno, Cash McRay era alto y tenía un cuerpo perfecto. Sí, su rostro era oscuro y tan bello como el de Julio. ¿Qué le importaba a ella?


      Sencillamente, se había quedado sin habla. No podía resistir la tentación de volver a ver su imagen, así que agarró las fotos y las pasó de nuevo. Tenía unos pómulos maravillosos y una boca exquisita. Parecía tan oscuro y fuerte como las esculturas que los Mayas grababan en la roca. Y su pelo... era extraordinario.


      –Es muy cuidadoso con su pelo –dijo Isabela leyéndole el pensamiento–. No deja que se lo corte o se lo toque cualquiera. Pero le encanta que le rasquen la cabeza.


      A Vivian le temblaron las manos al imaginar poder hundir los dedos en aquel cabello.


      –¿Y no te parece que tiene los ojos preciosos? –continuó diciéndole Isabela emocionada.


      Pero Vivian no podía decirle que con sólo mirarlo se le cortaba la respiración.


      –Un hombre como ése jamás podría ser fiel –sentenció, dejando las fotos sobre la cama de nuevo.


      –Pues a su mujer le fue fiel.


      –Lo ves... está divorciado. Y... nadie es tan bueno como aparenta.


      –Julio debió de hacerte mucho daño. Pero no todo el mundo es como mi hermano –le recordó ella con suavidad.


      –Y si McRay era tan bueno con su mujer... ¿por qué no está ella con él ahora?


      –¿Se puede saber qué te ocurre?


      –Se llama divorcio.


      –Tú eres tu mayor problema, no Julio. No fue él el que se divorció de ti, sino tú de él.


      –Pero lo hice por una buena razón.


      –Tienes un mal talante. Al principio lo amas con locura... y después lo abandonas. ¿Todos los estadounidenses sois así?


      –Tu hermano me engañó.


      –Es un hombre y tú eras su mujer, él te respetaba. De hecho todavía te considera su esposa.


      –Pues yo no me sentía muy respetada. Seguramente yo también tuviera parte de culpa... Creía en el amor salvaje y verdadero, en que dos personas estén destinadas la una para la otra.


      –¿Y ahora?


      –Julio me enseñó lo que era la vida real.


      –Él todavía te quiere.


      –Sí, a mí y a cualquier otra pelirroja que se le cruce en el camino.


      –Sólo si es estadounidense y muy buena en la cama.


      –No debería haberte hablado de cómo era yo en la cama –protestó Vivian–. A veces creo que se lo ha contado también a todos los hombres de México.


      –Dios, querida... ¿Por qué no puedes ser feliz aquí? Somos tu familia, yo soy tu hermana –le aseguró dándole un abrazo–. Ahora éste es tu país y ésta es tu casa.


      –Ésta no es mi casa y nunca podrá serlo.


      –Sobre todo si tú no permites que lo sea –Isabela se quedó pensativa unos segundos, como si estuviera ideando la manera de llegar a ella–. Estás muy rara hoy; pareces inquieta.


      –Estoy bien.


      Isabela se rió ligeramente.


      –¿Es que Aaron ha intentado algo contigo?


      –Preferiría hablar de tu vida sexual... al menos tú tienes una. No sé para qué necesitas ropa, cuando veas a tu príncipe azul, desnúdate –murmuró Vivian malhumorada.


      –¡Qué raro suena eso viniendo de ti!


      –Lo que quiero decir es que no necesitas ir a Houston, la ropa sólo sirve para impresionar a las otras mujeres.


      Isabela agitó la cabeza sorprendida.


      –Vosotros los estadounidenses, especialmente vosotras las gringas os creéis muy listas. Cash no es así.


      –¿Y cómo es? –preguntó con curiosidad.


      Isabela titubeó unos segundos antes de comenzar a hablar.


      –Él perdió a su mujer y a su hija en un incendio. Tiene el corazón destrozado, no está divorciado.


      –No debería haber dicho esas cosas.


      Se le hizo un nudo en la garganta al recordar su propio sufrimiento; el accidente que le había roto el corazón a ella. Sus padres y su hermano pequeño habían muerto en aquel trágico accidente que le había arrebatado todo lo que quería. Pero aquel accidente había proyectado además cierta tensión sobre su futuro, ya que a partir de entonces tendría que vivir con su tío Morton, alguien a quien nadie consideraba adecuado para hacerse cargo de ella excepto sus padres, que habían muerto.


      Vivian hizo un esfuerzo por echar a un lado el recuerdo de aquella pérdida que todavía la atormentaba.


      A pesar de lo que le dictaba la conciencia, volvió a agarrar las fotografías y las vio por tercera vez. Esa vez, al mirar al hombre que tan cautivada tenía a Isabela, sintió una enorme pena, algo que deseó no sentir. No sólo podía ver el dolor en su rostro, podía sentirlo de tal forma que se le llenaron los ojos de lágrimas.


      ¿Cómo era posible sentir tal conexión con un perfecto desconocido? ¿Cómo podía sentirse tan insegura por culpa de unas fotos de un hombre al que ni siquiera conocía personalmente?


      Quizá porque sabía lo que era perderlo todo.


      Entonces Isabela anunció que ya estaba lista y que debían marcharse al aeropuerto. Le quitó las fotos de las manos a Vivian, apartó una que colocó en su bolso y guardó las demás en un cajón de su cómoda.


      –Bueno, ¡vámonos! –ordenó al tiempo que tocaba una campana para que fueran a por su equipaje.


      Ya en el aeropuerto, Vivian pagó a dos mozos para que llevaran las maletas y acompañó a Isabela hasta que llegó el momento en el que tuvo que marcharse.


      –Cuando llegues llámame al móvil y vendré a buscarte en diez minutos –le pidió Vivian mientras se abrazaban.


      –¿Lo prometes?


      –Lo prometo.


      Volvieron a abrazarse y después se separaron. Vivian se quedó allí hasta que su ex cuñada hubo desaparecido por el pasillo y después caminó pensativa hacia el coche.


      Deseaba poder volar libremente, marcharse a algún lugar y empezar una nueva vida... en cualquier sitio.


      Había sentido tanta emoción cuando, siete años antes, había viajado a México con su clase para realizar una excavación arqueológica. Entonces tenía dieciocho años y era virgen.


      Hacía una semana que había cumplido veinticinco años.


      Salió al exterior, donde se encontró con un sol ardiente que la obligó a ponerse las gafas de sol. Los años pasaban inexorablemente. Si no cambiaba algunas cosas en su vida y se hacía con el control, acabaría quedándose allí para siempre.

    

  


  
    
      Capítulo Tres


       


      Vivian subió los escalones de dos en dos y al llegar a la habitación de Isabela, abrió la puerta de golpe. Al principio creyó que el dormitorio estaba vacío, sobre la cama había nueve maletas abiertas, pero ni rastro de Isabela. Entonces oyó una dulce voz canturreando y enseguida apareció Isabela de detrás de la puerta de un armario. Sólo llevaba puesto unas braguitas y un sujetador negro de encaje que le resaltaba su exuberante figura.


      –¡Vivian! Por fin –exclamó con fingida sorpresa–. Te he llamado un montón de veces para que me trajeras del aeropuerto –se quejó con los ojos brillantes.


      Vivian tragó saliva antes de hablar.


      –Es que se me acabó la batería del móvil. Pero llegué al aeropuerto puntual.


      –Cuando no conseguí localizarte para decirte que venía en el vuelo anterior, me sentí como una pobretona... allí esperando en la calle con todas mis maletas. Me sentí como una idiota. Así que te llamé al menos otras diez veces.


      –No podía encontrar el cargador del teléfono. Yo...


      –¿Y Eusebio?


      –Está enfermo.


      –Si se ha vuelto a emborrachar, lo despediré.


      –No, por favor –suplicó Vivian acercándose a su ex cuñada–. Te prometo que no volverá a ocurrir –bajó la cabeza y la miró con un gesto de arrepentimiento–. Soy la peor cuñada del mundo.


      Isabela la miró sonriendo.


      –Supongo que todos podemos quedarnos sin batería... Sobre todo tú, con todo lo que te llamamos.


      –En realidad he echado de menos tu llamada –susurró Vivian.


      Isabela se acercó a darle un abrazo, pero enseguida la soltó.


      –Ojalá tuviera tiempo de seguir enfadada contigo –bromeó al alejarse de ella–. Pero Cash está a punto de llegar... ¡Y no sé qué ponerme!


      –Ya te lo dije el otro día... nada.


      –Déjate de bromas –le pidió poniéndose en jarras al tiempo que echaba un vistazo a su imagen en el espejo. Era obvio que se sentía orgullosa de su figura.


      Vivian se apartó el pelo de la cara y trató de parecer indiferente.


      –¿Y cuándo llega el príncipe encantado?


      –Sí que es un príncipe encantado, mi príncipe encantado.


      –Nunca te había visto así, es obvio que estás muy enamorada –Vivian lanzó una mirada inconsciente al cajón donde sabía que se encontraban las fotografías de Cash. Por supuesto, no pensaba admitir que más de una vez se había colado en el dormitorio de Isabela para volver a ver el rostro de aquel hombre; todas y cada una de las veces había sentido ese hueco en el estómago y esa extraña conexión con él.


      –Llega esta noche.


      –¿Qu... qué?


      Isabela se dio media vuelta para mirarla.


      –¿Qué tal estoy? No he comido ni una sola patata frita desde que me fui a Houston.


      –Sabes perfectamente que estás genial. Pareces transformada por el amor –aseguró Vivian con cierta sequedad.


      –¿Transformada? ¿De verdad?


      Por primera vez en su vida, Vivian sintió celos, no de la belleza de su ex cuñada, sino de la confianza que tenía en sí misma. Isabela era como un pavo real, mientras que ella siempre había sido muy vergonzosa con su cuerpo y prefería llevar ropa que camuflara sus curvas.


      –Me llamó Cash mientras estaba en Houston –le contó con mirada soñadora–. Quiere ir a ver la casa de la playa. Ha accedido a ayudarme a arreglarla y ampliarla. Lo que no sabe es que tengo la intención de convertirlo en nuestro paraíso particular.


      –Donde los dos viviréis felices para siempre.


      –Si esta noche sale todo bien... –Isabela hizo una pausa–. Mañana nos iremos para allá.


      La casa de la playa estaba emplazada en un romántico lugar cerca del pueblo pesquero de Progreso, el mismo lugar donde Aaron tenía atracado su barco. La casa había sufrido numerosos daños durante un reciente huracán, pero seguía siendo una maravillosa ruina.


      –Allí podremos nadar y hacer picnic.


      Vivian estaba imaginándose la romántica escena cuando oyó un grito de Miguelito en el piso de abajo. Fue corriendo hasta la ventana del dormitorio que daba al jardín; allí estaba su hijo de la mano de Julio y de Tammy, los miraba sonriente como hacía siempre. Cualquiera habría dicho que era el hijo de ambos.


      De verdad deseaba que el pequeño siguiera llevándose así de bien con todo el mundo, pero a veces sentía una especie de punzada de dolor. A veces se preguntaba si alguna vez dejaría de dolerle aquel divorcio. No podía evitar sentirse culpable por haber abandonado al padre de su hijo, luego acababa dándose cuenta de que se había casado demasiado joven. Lo que jamás lamentaba era haber tenido a Miguelito.


      Julio llevaba una pelota de playa amarilla y la guapísima Tammy, que apenas tenía dieciocho años, estaba impresionante con aquel diminuto bikini blanco.


      «Igual que yo... hace siete años...»


      Tammy era una estadounidense llegada a Yucatán para estudiar las ruinas y mejorar su español. A diferencia de la mayoría de los amigos de Julio, a ella le encantaban los niños. Y Miguelito se lo pasaba muy bien con ella.


      Y eso estaba bien.


      ¿Entonces por qué le dolía tanto el corazón? Desde la muerte de sus padres y de su hermanito, ella sólo había deseado formar parte de una familia feliz.


      –¿Qué tiene tanto interés ahí fuera? –le preguntó Isabela poniéndose a su lado en la ventana.


      –¿Crees que echa de menos a su verdadera mamá? –susurró Vivian con tristeza.


      Justo en ese momento se oyó un gritito de Tammy porque Miguelito la había salpicado. Julio la alejó del niño y la estrechó entre sus brazos, fundiéndose en un beso apasionado bajo la atenta mirada del niño.


      Vivian arañó el cristal de la ventana.


      –No te enfades –le pidió Isabela–. Tú no quieres a Julio y sabes que él no puede estar sin una mujer.


      –Sí, ni siquiera pudo cuando yo estaba embarazada. Si no saco a Miguelito de aquí rápidamente, acabará comportándose como su padre y la historia se repetirá.


      –Julio es un buen padre.


      –Pero muy mal marido. No quiero que mi hijo vea a las mujeres, especialmente a las jóvenes y guapas, como meros objetos sexuales, y al resto como sirvientas.


      –Te preocupas demasiado –opinó Isabela con una risita.


      –Me temo que tú y yo tenemos una visión muy diferente del sexo y del amor.


      –¿Tú crees?


      –Tú eres mucho más que un cuerpo bonito. Tienes cerebro.


      –Sí, soy lo bastante inteligente como para no intentar competir con los hombres, si es a eso a lo que te refieres.


      –No, no es eso –Vivian dio unos golpecitos en el cristal para llamar la atención de Miguelito y que así dejara de mirar a los otros dos, que todavía seguían besándose.


      La primera que la vio fue Tammy, que automáticamente se soltó de los brazos de Julio y la saludó con la mano. Después hicieron lo mismo padre e hijo.


      –Bueno, espero que ya estés contenta –le dijo Isabela entretenida–. Ya los has separado.


      –No me dejes que te estropee el buen humor.


      –No, estoy enamorada.


      –Del amor.


      –De Cash. Parecía tan tímido por teléfono. Estoy casi segura de que viene a pedirme que me case con él.


      –¿Pero no lo sabes seguro? Vaya, parece que la increíble diosa del sexo está perdiendo sus poderes.


      –No te metas conmigo, sobre todo si tiene algo que ver con él. Si me lo pide, voy a organizar una gran fiesta para anunciar el compromiso. Tenemos que parecer sorprendidas, pero también tenemos que estar preparadas. Así que tienes que ayudarme.


      –Claro, en todo lo que necesites.


      –Tenemos que arreglar la casa y la habitación de invitados, todo tiene que estar perfecto. Ya se lo he dicho al servicio cuando he llegado.


      –Ahora entiendo el alboroto que había en la cocina –se quedó callada unos segundos. Acababa de darse cuenta de lo extraño que sería todo aquello sin Isabela. Tragó saliva–. Si te casas con él... ¿dónde vais a vivir?


      –En San Francisco. Cash tiene que viajar todo el tiempo, como papá.


      –Te echaré mucho de menos...


      Sus miradas se encontraron. Vivian trató de ocultar la sensación de pérdida y abandono, legado de su temprana orfandad.


      –Siempre te estás metiendo conmigo, pero en realidad me quieres –le dijo sonriendo y tendiéndole los brazos–. Como a una hermana.


      –Tú eres la única familia...


      La dulce Isabela la agarró fuerte en un enternecedor gesto de cariño que emocionó a Vivian.


      –Tontita, Miguelito y tú os vendréis conmigo. Claro que sí.


      –Pero...


      –¡No llores!


      –¡No seas ridícula! Claro que no voy a llorar –mintió mientras trataba de contener las lágrimas que se le agolpaban en los ojos.


      –Vamos, tienes los ojos rojos como dos cerezas. Sabes perfectamente que jamás podría vivir en Estados Unidos sin alguien de mi familia cerca. Tú eres mi hermana. Te encontraremos una casa cerca de la nuestra. Me vas a ayudar a atraparlo, ¿verdad?


      –¿Me llevarás contigo? –no podía creer la generosa oferta de Isabela.


      Miguelito y ella podrían volver a casa.


      –Me has dicho miles de veces que quieres volver a estudiar y que aquí no puedes. Ésta es nuestra oportunidad. Si me ayudas, las dos haremos realidad nuestro sueño.


      –No puedo creer que me...


      –Pues créelo. Ahora lo único que tienes que hacer es ser mi hada madrina y ayudarme a atrapar a mi príncipe.


      –¿Pero en qué quieres que te ayude? Tú tienes cualidades de sobra, no necesitas que yo haga nada.


      –Yo a veces no os entiendo a los estadounidenses, pero quiero que se lo pase mejor que en toda su vida. Todo tiene que ser perfecto. Dices que tengo cualidades de sobra, pero no sabes cómo es él. Es una especie de dios, podría tener a cualquier mujer. Y, como tú dices, está acostumbrado a estar con mujeres que no tienen miedo de demostrar que tienen cerebro.


      Vivian jamás había visto tan insegura a su cuñada y eso la hizo comprenderla perfectamente.


      –Él es una especie de celebridad. Además no está enamorado de mí... todavía. Sigue enamorado de su mujer; aunque nunca habla de ello, se puede percibir. Sus ojos tienen tanta tristeza.


      A Vivian le dio un vuelco el corazón. Ella había entendido lo que sentía con sólo mirar las fotografías.


      –Lo comprendo.


      –Si tengo suerte, esta noche me hará la pregunta. Pero hasta que lo haga...


      Vivian se estremeció ligeramente.


      –Voy a prepararle la habitación de invitados –se ofreció repentinamente, deseosa de poner fin a aquella conversación.


      Al quedarse sola comprendió que debía olvidar los ojos verdes de Cash McRay y aquella extraña sensación de tristeza y de conexión que sentía hacia él. Quería a Isabela como a una hermana, le debía lealtad.


       


       


      La mejor manera de dejar de fantasear con un hombre que había perdido a la mujer que amaba y que llevaba el dolor reflejado en los ojos era trabajar. Así que bajó a la cocina e hizo una lista de todas las cosas que tenía que hacer el servicio, después fue a preparar la habitación de invitados. Cuando se disponía a salir de allí se dio cuenta de que en el baño había un pequeño charco de agua, cerca del calentador. Antes de que pudiera hacer nada, el calentador empezó a soltar agua como si fuera un aspersor que la dejó completamente empapada. Un par de doncellas acudieron al oír sus gritos y al verla allí se echaron a reír; lo mismo que hizo ella al verse en el espejo, con el pelo empapado pegado a la cara parecía una enorme rata mojada.


      Por fin consiguió cerrar la llave del agua y bajar a avisar al responsable de mantenimiento. Después volvió al dormitorio de Isabela, que también se rió de ella.


      –Acaba de llamar Cash –le dijo todavía riendo–. Vas a tener que cambiarte y peinarte rápidamente porque su avión ya ha aterrizado.


      –Estoy demasiado cansada. Voy a darme una ducha y a acostarme.


      –Pero quiero que conozcas a Cash.


      –Lo conoceré por la mañana.


      –Dijiste que me ayudarías...


      –Es estadounidense, lo mejor es que dejes las presentaciones familiares para después del romance. Hazme caso, no le agobies. Confía en mí.


      Isabela la abrazó hasta estar tan empapada como ella.


      –Esta bien. Esta noche cenaremos a la luz de las velas junto a la piscina, nosotros dos solos. Habrá muchas velas y yo llevaré esto puesto –añadió mostrándole un precioso vestido de tubo rojo–. ¿Qué te parece para llevarlo con zapatos de cristal?


      Aunque en realidad los zapatos eran de plástico, sí que parecían ser de cristal.


      –Vas a parecer Cenicienta en el baile.


      Una hora más tarde, cuando Vivian acababa de salir de la ducha, le sintió llegar incluso antes de oír la puerta principal. Al principio estuvo bien, pero después tuvo la sensación de que todo su mundo acababa de dar un giro de ciento ochenta grados. De pronto el aire se había vuelto denso y caliente y apenas podía respirar.


      Después se oyeron más puertas abrir y cerrarse, y el ladrido del perro, que fue lo que finalmente hizo que Vivian se asomara al balcón de su dormitorio.


      –Este perro está muerto de hambre –dijo una profunda voz masculina que le produjo a Vivian un escalofrío–. Vamos, Isabela, dame ese capricho.


      –No puedes adoptar a todos los perros hambrientos de México.


      Isabela se acercó a él con un movimiento sensual, Cash se bebió la copa de vino de un trago y se alejó.


      –El taxista ha estado a punto de atropellarlo.


      –Porque es estúpido y duerme en mitad de la calle.


      –Por favor, míralo a los ojos. ¡Este perro tiene alma!


      –Dios, Cash. Se ha comido casi la mitad de nuestra cena.


      –Nosotros no nos vamos a morir de hambre, Isabela. ¿Tienes jabón y una manguera? En cuanto terminemos de cenar, lo bañaré.


      –Estoy segura de que se puede encargar de hacer eso alguien del servicio. Tú acabas de hacer un viaje muy largo. Vamos a pasarlo bien.


      Él volvió a alejarse.


      –Si no te importa, prefiero bañarlo yo.


      Vivian apretó las manos e intentó buscarle una explicación a los repentinos celos que sentía por Concho. ¿Por qué se habría fijado Cash en su chucho? Lo que menos necesitaba tener era otra conexión más con aquel hombre.


      Como si pudiera sentirla, el perro corrió por el jardín hasta colocarse bajo su balcón, una vez allí la miró y comenzó a aullar. Al ver que Cash lo había seguido y se estaba acercando, Vivian se escabulló dentro de su cuarto y cerró la ventana.


      Decidió ponerse el camisón y secarse el pelo sin pensar en la pareja que había fuera. Aquel día no había podido nadar ni por la mañana, ni ahora por la noche como era su costumbre. Quizá por eso se encontraba tan inquieta.


      Miguelito todavía seguía con Julio y con Tammy, así que no podía ir a su habitación a jugar un rato con él o a leerle algún cuento. Intentó leer ella sola, pero tenía la mente tan dispersa que le resultaba imposible concentrarse. Así que volvió a ponerse en pie y caminó por la habitación.


      Ojalá pudiera bajar a nadar, pero eso era imposible con Isabela y Cash cenando al lado de la piscina. Aquella noche era muy importante... seguramente estaba a punto de pedirle que se casara con él. Tenía que centrarse en que aquel hombre podía ser su billete para volver a los Estados Unidos y construir la nueva vida que tanto ansiaba.


      Cuando por fin se metió en la cama mucho después, Vivian estaba agotada, pero también tan confundida que le resultaba imposible dormir. No podía dejar de pensar en Concho y en que Cash se hubiera preocupado tanto por él. La sensación de que entre ellos había una misteriosa conexión se hacía cada vez más intensa.


      «Es obvio que llevas mucho tiempo sin...»


      Desearía que Aaron no hubiera dicho aquello. ¿Por qué no podía dormir? ¿Por qué seguía teniendo aquellas fantasías con un hombre al que ni siquiera conocía? Y lo peor era que aquél era el hombre del que estaba enamorada Isabela. Y ella adoraba a Isabela.


      Vivian acabó por levantarse de nuevo y salir descalza al balcón. La noche cálida y húmeda olía a mango y aguacate, y el jardín estaba iluminado con cientos de velas. Podía ver a los dos amantes cerca de la piscina: Isabela caminaba bajo el granado con su sexy vestido rojo, mientras que Cash seguía muy lejos de su alcance.


      Lo cierto era que lo que en realidad estaba observando Vivian era a Cash, que estaba medio oculto entre las plantas del jardín. Era alto y viril, delgado y con el porte de un luchador callejero, aunque por lo visto en realidad era un tipo sofisticado y brillante.


      Vivian tuvo que admitir que disfrutaba viéndolo moverse y era obvio que a Concho también le había gustado. El perro lo seguía a todas partes y recibía sus caricias con sumisión. Cash parecía estar más cómodo con el perro que con Isabela.


      Aun así seguro que Isabela conseguiría lo que deseaba, siempre lo hacía. Quizá hubiera sufrido mucho, pero seguro que Cash McRay acabaría rendido a los encantos de Isabela.


      «Y yo quiero que eso ocurra. De verdad que sí».


      Al recordar cómo la había cortejado Julio al principio, supo que Cash se dejaría seducir como se había dejado seducir ella misma. Julio era un especialista en vírgenes inocentes, mientras que Isabela lo era en hombres ricos y heridos. Sí, su cuñadita ya había roto unos cuantos corazones, y no porque lo hubiera hecho a propósito, simplemente era que en cada momento Isabela se centraba en el hombre que tenía delante y olvidaba lo que hubiera ocurrido el día anterior.


      Si esa vez se salía con la suya, ella podría volver a los Estados Unidos. Y sin embargo, por algún motivo deseaba que Cash encontrara el amor verdadero, y no sólo que lo embelesaran.


      De repente Concho se alejó de Cash y fue corriendo hacia su balcón. Se quedó allí parado y comenzó a ladrar como un loco.


      –¡Vete de ahí, tonto! –le susurró Vivian.


      –¿Qué pasa, Spot? –parecía que el perro tenía un nuevo nombre.


      Ahora también Cash estaba debajo de su balcón y Vivian apenas se atrevía a respirar.


      –¿Hay alguien ahí arriba? –le dijo al perro–. ¿Un gato?


      El corazón estaba a punto de salírsele del pecho. «Soy yo».


      Podía sentirle y sabía que él también la sentía porque continuó allí incluso después de que Isabela comenzara a llamarlo. Era obvio que entre ellos había una especie de química extraña y misteriosa. El aire de la noche comenzaba a refrescar y Vivian lo notó en los escalofríos que le recorrieron el cuerpo.


      –¿Hay alguien ahí arriba? –repitió él.


      –Ésa es la habitación de Vivian –le informó Isabela–. Está durmiendo.


      «No, en realidad está mordiéndose las uñas y temblando como una loca».


      –Marchaos –suplicó Vivian en un susurro–. Por favor, marchaos los dos de ahí.


      –¿Vivian? –preguntó él en el silencio de la noche–. ¿Estás ahí arriba?

    

  


  
    
      Capítulo Cuatro


       


      Vivian se despertó con un estremecimiento de deseo y al abrir los ojos vio que la luz de una luna increíblemente llena inundaba su dormitorio.


      Se pasó la lengua por los labios. Todavía medio dormida, se levantó de la cama y salió al balcón después de ponerse la bata; allí se quedó mirando a la luna e intentando olvidar la increíble fantasía que acababa de tener. Sin embargo, cuanto más intentaba olvidarlo, más indeleble parecía la marca que aquel hombre le había dejado en la mente.


      Acababa de soñar que estaba desnuda tumbada junto al viril Cash McRay, que también estaba desnudo. Pero lo que se le había quedado grabado era la intensidad con la que le habían mirado sus profundos ojos verdes, con ternura y con pasión.


      Todavía podía oír su voz: «¿Vivian? ¿Estás ahí arriba?»


      Se cerró la bata con manos temblorosas como si fuera una vieja solterona y virgen. Pero no lo era, ella era una mujer divorciada. Por primera vez, su imagen se ajustaba a los deseos de sus pretendientes.


      Entonces volvieron a atormentarla las palabras de Aaron: «Es obvio que llevas mucho tiempo sin...»


      Para quitarse de la cabeza la posibilidad de acostarse con el hombre del que Isabela estaba enamorada, Vivian decidió bajar a nadar.


      Un baño, la sola idea de nadar unos largos era como una inyección de energía que la hizo apresurarse hasta la casita que había al lado de la piscina en busca de su bikini.


      Allí estaba sólo cinco minutos después, despojándose del camisón y de la bata como si estuviera poseída por algún demonio.


      No podía creerse que hubiera pasado la noche soñando con el futuro esposo de Isabela; y no había soñado cualquier cosa, se había visto a sí misma acariciando cada rincón de su cuerpo mientras él recorría el suyo con la lengua. Se había pegado a él como si fuera el lugar natural donde debía estar, tan cerca había estado que había podido sentir su virilidad contra la pelvis. Sólo con recordarlo recorría su cuerpo una especie de corriente eléctrica.


      A Vivian se le daba muy mal ocultar sus sentimientos, lo que suponía un gran problema en muchas ocasiones. Se moriría si al conocer a Cash McRay no podía evitar sonrojarse o soltar una risita tonta. Isabela confiaba en ella.


      Y al mismo tiempo no podía dejar de recordar el modo en el que sus labios habían explorado su anatomía libremente...


      Tenía que controlarse, sacar de su mente tan traicioneros deseos. ¡Si ni siquiera lo conocía!


      Hacía una noche maravillosa, el cielo estaba lleno de estrellas; incluso a través de la ventana pudo ver la Osa Mayor y la Estrella del Norte. Si los días en Mérida eran sencillamente abrasadores, las noches eran románticas y exuberantes.


      No le hizo falta encender la luz porque conocía aquella cabaña a la perfección, entró directamente por el baño, donde siempre dejaba su traje de baño. Tanteó el lugar con las manos en busca de su bikini, que debería haber estado colgado del toallero, pero allí no había nada. Sin inmutarse por el ruido que oyó procedente de la habitación con la que el baño estaba comunicado, encendió la luz y se encontró con su imagen desnuda reflejada en los siete espejos de cuerpo entero que cubrían aquel aseo. Tenía la melena pelirroja desparramada por los hombros y la espalda.


      Tuvo que esperar unos segundos para poder ver algo más, ya que la repentina claridad la había cegado momentáneamente. Y aún tardó un poco más en registrar lo que veía.


      No había ni rastro de su bikini por ninguna parte. Lo que sí había era una maleta de piel con las iniciales C.M. grabadas en el centro. Era una carísima maleta de hombre que no pintaba nada allí.


      En la repisa del baño había una máquina de afeitar y un bote de aftershave. Entonces sus ojos repararon también en el cepillo de dientes y el tubo de dentífrico que descansaban junto al lavabo. Por fin descubrió la parte de arriba de su bikini en un rincón de la misma encimera.


      Sus dedos estaban a sólo unos centímetros del dichoso bikini cuando una voz profunda, todavía afectada por el sueño, le llegó desde la habitación contigua.


      –¡Vaya! ¿Quién eres, Bella Durmiente? –la respiración de aquel hombre parecía entrecortarse más con cada palabra que pronunciaba.


      «No, por favor, que no sea Cash McRay».


      Pero claro que era él.


      Vivian sabía quién era por mucho que su cerebro se esforzara en negarlo. Aquella voz sexy y apasionada la dejó paralizada e indefensa.


      Concho bostezó somnoliento. Tenía las patas delanteras debajo del hocico y estaba acurrucado a los pies del sofá que ocupaba Cash.


      Vivian notó cómo se le endurecían los pezones repentinamente. Lo único que tenía que hacer era acercarse a aquel sofá y convertiría en realidad su fantasía.


      Isabela... Aquello no podía estar sucediendo realmente.


      –¿Así que tú eres la chica del diminuto bikini rojo? Eres más alta de lo que pensaba.


      Intentó volver a apagar la luz, pero le temblaban las manos y no conseguía dar con el interruptor, así que lanzó un gruñido de desesperación. Él se echó a reír.


      –Estaba teniendo una pesadilla cuando te has colado en mis sueños.


      –¿Tú también? –preguntó ella impulsivamente.


      Tapado sólo hasta la cintura, Cash tenía un aspecto elegante, sexy y muy, muy masculino. Tenía los hombros anchos y el pecho ligeramente salpicado de vello.


      Aquella imagen le dejó la boca seca a Vivian, cuando por el contrario otras partes de su cuerpo se humedecieron. De pronto lo único que podía hacer era recordarse que tenía que seguir respirando, le fue imposible actuar como una persona sensata y salir de allí, en lugar de quedarse parada y completamente desnuda frente a un desconocido.


      –Un peluquero me había atado a la silla –dijo aquella deliciosa voz.


      –¿De qué demonios hablas? –susurró ella, confundida.


      –De mi sueño... Estaba soñando con un peluquero.


      –No quiero escuchar tu sueño.


      –Le había dicho que no me cortara mucho el pelo, pero tenía una maquinilla eléctrica y ya me había rapado la mitad de la cabeza. ¡Ahhh! –exclamó reviviendo la situación–. Yo quería matarlo, pero como era un sueño, no podía hacer otra cosa que quedarme allí sentado.


      «Igual que yo sigo ahora aquí de pie... como si esto fuera un sueño y pudiera despertarme y volver sana y salva a la realidad. Tienes que apagar la luz, estúpida».


      En su nerviosismo se había mordido el labio inferior, el sabor de la sangre y el dolor la devolvieron el sentido común. En un rápido movimiento apagó la luz y volvió a dejar la habitación en una cómoda oscuridad.


      –Olvídate de que me has visto –le ordenó mientras notaba cómo le temblaban las piernas.


      –Tú debes de ser su cuñada –murmuró repentinamente serio–. La que no quería conocerme.


      –¡No, no soy yo! No la conozco y tú tampoco –contestó aterrada.


      Pero se delató diciéndoselo en inglés y con acento estadounidense. Le encantaba volver a oír su idioma, era algo que sentía siempre que oía a algún estadounidense por la calle y reducía el paso para deleitarse con las palabras que le recordaban a su país. Ahora el sonido de la voz de Cash le había hecho añorar una vida normal, con un objetivo y algo de futuro. Deseaba que su desvergonzado sueño se convirtiera en realidad.


      –¿Qué crees que significa mi sueño? –le preguntó él en tono coloquial.


      –¡No... no me importa ni lo más mínimo! Era absurdo.


      –A mí no me lo parece. Soy muy escrupuloso con mi pelo, jamás dejaría que un loco se acercara a él. Claro que significa algo, créeme.


      –Mira, yo también acababa de tener una pesadilla y no significaba nada –desgraciadamente, el tono de desesperación en el que lo dijo daba a entender todo lo contrario–. ¡Maldita sea! –exclamó al verse incapaz de ponerse la bata en la oscuridad.


      –Cuéntame tu sueño y yo te diré qué significa –le sugirió.


      –De eso nada.


      –Confía en mí, se me da muy bien.


      Estuvo a punto de escapársele un gemido.


      Se oyó el sonido de las sábanas moviéndose... Eso no era buena señal.


      –¡No se te ocurra moverte de donde estás! –ordenó Vivian con la espalda pegada a la pared.


      –Prefería estar con la luz encendida. La vista era mucho mejor.


      –Pues yo no. Y no quiero saber quién eres, ni oír nada más sobre tu pelo. No quiero ni volver a acordarme de que te he visto...


      Mentirosa. Lo que quería era besarlo hasta la extenuación, lamer su cuerpo, saborearlo durante horas.


      –Me llamo Cash. Cash McRay. Y yo sí que quiero saber el nombre de la mujer desnuda que me ha salvado de las manos de un peluquero loco. Estaba sudando de miedo... y entonces has aparecido tú, como Venus surgiendo de las aguas. Deliciosa Afrodita.


      Vivian no pudo reprimir un gruñido. Acababa de soñar con compartir su desnudez con él y ahí estaba ahora: desnuda delante de su futuro cuñado mientras él se ponía poético. El corazón estaba a punto de salírsele del pecho.


      –¡Esto no es ninguna leyenda mitológica!


      –Bueno, ¿me vas a contar tu sueño? –insistió él como si no hubiera oído nada.


      ¿Por qué los hombres jamás hacían lo que se suponía que debían hacer?


      –¿Por qué demonios no estás en la habitación de invitados donde tenías que estar? O mejor aún, en la cama de Isabela.


      –Quizá haya sido el destino.


      –No digas tonterías.


      –Pero tú apareciste para salvarme del peluquero.


      Su risa la dejó helada. Metió la mano por el lugar equivocado de la bata y acabó hecha un lío de nuevo. Volvió a intentarlo y por fin consiguió ponérsela, se la apretó bien al cuerpo como si fuera una mortaja. Con el roce de la tela, podía sentir los pezones tan duros que le dolían.


      –Se había roto una tubería en el baño. No había agua. Pero creo que me gusta más dormir aquí fuera.


      Lo odió aún más por darle una respuesta razonable.


      –¿Me has visto...?


      –Absolutamente todo. Y todo multiplicado por siete en una imagen que jamás se me borrará de la cabeza... Afrodita.


      –Será mejor que te duermas otra vez y sueñes con tu peluquero.


      –¿Y tú quieres también volver a dormir y seguir con tu sueño?


      «Dios mío».


      –En realidad esto es mucho más divertido –continuó diciendo él–. Pero no te dejaría agarrar unas tijeras estando del humor que estás. Todavía me tiembla el cuerpo de miedo al peluquero... y de la impresión de haberte conocido. Tenía que levantarme temprano a leer algunas revistas de arquitectura, pero si te vas a bañar desnuda, me apunto.


      –No.


      –Isabela me dijo que nos presentaría en el desayuno.


      –Yo no voy a estar, tengo que hacer algunas cosas en la ciudad.


      –¿Entonces comerás con nosotros?


      –¡No! Voy a estar fuera todo el día. Dando clases.


      –¿A Aaron White quizá? Te llamó anoche. Dijo que era urgente, que quería acabar la clase cuanto antes. ¿Qué le estás enseñando exactamente?


      –Mira, no estoy de humor para charlar. Comprenderás que...


      –Siento haber bromeado contigo antes. Es que no todos los días me despierta una diosa desnuda. Seamos razonables...


      –¡No! ¡Yo no soy nada razonable!


      –Sí, eso me ha dicho Isabela.


      –¿Te ha hablado de mí?


      –Te adora. A ti y a tu hijo, Miguelito.


      –No voy a poder volver a mirarte a la cara.


      –¿Por qué? Eres preciosa. Seguro que sabes que no tienes nada de qué avergonzarte. Soy arquitecto, sé apreciar la belleza. De hecho acabo de volver de Florencia, donde he visto un montón de esculturas y cuadros de desnudos.


      –¡Yo no soy ni una escultura ni un cuadro! Nadie me había visto así... al menos desde que me divorcié –susurró–. ¡Dios! Por favor, olvida lo que acabo de decir. Mi vida sexual no es asunto tuyo.


      –No te preocupes –en ese momento su voz era dulce y comprensiva–. Está bien, ¿por qué no hacemos como si esto no hubiera sucedido?


      –Pues porque tú eres un hombre, y los hombres siempre se aprovechan...


      –Me parece que llevas demasiado tiempo en México.


      –En eso tienes toda la razón.


      Cash se echó a reír.


      –Ya sé cómo arreglarlo.


      Antes de que pudiera decir nada, había saltado de la cama y había encendido la luz. Aquello no era posible, se había retirado la sábana y estaba completamente desnudo ante ella.


      –¡Madre mía!


      Era enorme... todo.


      Vivian intentó mirar al suelo, pero la tentación de observar algo tan bello... y tan excitado fue mucho más fuerte...


      Sus ojos se pasearon lentamente por aquel cuerpo perfecto. Todo merecía su más sincera aprobación: las piernas musculosas y bronceadas, el vientre duro como una tabla... y todo lo demás. Por supuesto, se quedó mirando al único sitio en el que su vista jamás debería haberse detenido.


      Él sonrió con evidente satisfacción.


      –¡Ya está! –dijo orgulloso–. Ya has visto la joya de la corona. Estamos en paz.


      –¡Estás completamente loco! –exclamó sonrojada y casi sin aliento–. Y me estás volviendo loca a mí.


      –¿Es por eso por lo que tienes los ojos a punto de salirse de las órbitas y la boca abierta? –preguntó con una carcajada–. ¿Tanto tiempo llevabas sin ver a un hombre desnudo? ¿O es que estás impresionada?


      Vivian cerró los ojos un segundo e intentó no pensar en que su voz sonaba entrecortada por la excitación.


      –Eres un presuntuoso, insoportable y obseso.


      –Continúa, por favor –dijo con una voz que era poco más que un susurro y después se estiró como un gato gigante.


      Vivian se quedó embobada observando cómo se le movían los músculos bajo su fascinada mirada. ¡Sí! Era impresionantemente masculino.


      ¡Dios! Se suponía que a las mujeres no les importaba el tamaño, pero desde luego a ella no le desagradaba nada lo que veía. Hombros grandes, manos grandes... todo grande. Bueno, era cierto que no estaba siendo políticamente correcta, pero tenía que admitir que aquello la estaba excitando mucho más de lo que podía controlar. Y, a juzgar por la malévola sonrisa que se había dibujado en el rostro de Cash, él era perfectamente consciente del efecto que estaba teniendo en ella.


      En algún sitio había oído que lo mejor que se podía hacer con los delincuentes y con los locos era hacerlos hablar.


      –Dios mío. No puedo creerlo... estás desnudo –le temblaba la voz.


      –No es tan importante. Relájate.


      –¿Relajarme? –alguien más le había dicho eso últimamente–. ¿Cómo me voy a relajar contigo desnudo?


      Desde luego no la ayudó nada el que en aquel momento él diera un paso hacia ella.


      –No se te ocurra dar otro paso más. No te atrevas a intentar tocarme.


      Su sonrisa creció un poco más.


      –Creo que tú quieres que te toque. Y lo haré... si tú me invitas a que lo haga.


      –¡No! Vístete por favor.


      Sin decir una palabra, levantó los tejanos que había en el suelo y se los puso lentamente, de la manera más sensual del mundo; se abrochó los botones uno a uno con mucho cuidado de no pillar nada importante. En el fondo, si era sincera consigo misma, Vivian sabía que se sentía decepcionada.


      –¿Te sientes mejor ahora? Yo te he visto a ti y tú me has visto a mí. Ya podemos olvidarlo.


      Quizá él pudiera porque ella desde luego no. Seguramente no podría quitarse aquella imagen de la cabeza durante el resto de su vida.


      –Sí... Es... esto no ha ocurrido.


      –Sí, sí que ha ocurrido –la contradijo él–. Y a mí me ha cambiado la vida.


      –Yo nunca he estado aquí.


      –Nos hemos desnudado juntos, Vivian. Y ha sido muy divertido, lo más divertido que me ha pasado desde...


      Se detuvo y Vivian se dio cuenta de que se le habían llenado los ojos de dolor, el mismo dolor que había visto en las fotografías de Isabela. Pero no quería encontrar nada en él que lo hiciera parecer más humano y más real.


      –Para mí no ha sido nada divertido.


      –Está bien –le dio la razón con una sarcástica sonrisa en los labios que borró el dolor de sus ojos.


      –No te atrevas a contarle nada de esto a Isabela. Yo la quiero mucho, es como una hermana para mí. Yo no debería estar aquí contigo... así.


      –¿Por quién me tomas?


      –Aquí las mujeres son muy celosas –dijo acercándose a la puerta.


      –¿Tengo la esperanza de que haya algún motivo para que esté celosa? –susurró con la mirada clavada en sus ojos.


      –¿Qué?


      –Ya te le he dicho... a mí esto me ha cambiado la vida.


      Al ver que no apartaba la mirada, Vivian se dio cuenta de que estaba sucediendo algo muy peligroso. Él la deseaba y deseaba dejar pasar el momento tan poco como ella.


      Pero ella quería mucho a Isabela.


      –No –susurró sin demasiada convicción–. Tienes que olvidarte de lo que ha ocurrido. Los dos tenemos que olvidarlo. Por Isabela.


      –Es una lástima –respondió después de una larga pausa, pero sin dejar de mirarla ni un segundo–. Pero bueno, trataré de convencerme de que ha sido un sueño. Tu secreto está a salvo conmigo. Nos veremos en el desayuno.


      –De eso nada –contestó ella aterrada ante la idea–. No podría mirarte a los ojos delante de Isabela. Siento que la he traicionado.


      –Pero si no has hecho nada malo. No hemos hecho nada.


      «Todavía».


      –Mira, tengo que irme.


      –Dulces sueños –susurró él cuando estaba a punto de salir–. Lo que me recuerda que al final no me has contado tu pesadilla.


      –Ni lo voy a hacer.


      –Vamos, yo me he desnudado para ti.


      –Sí, has tenido que hacer un tremendo sacrificio –se pasó la lengua por los labios en un gesto inconsciente–. Sólo estabas fanfarroneando.


      Aquello hizo que a Cash le brillaran los ojos.


      –Debía de ser todo un sueño... para haberte hecho bajar a bañarte en mitad de la noche. Conociéndote, debía de ser erótico.


      –¡Pero si tú no me conoces!


      –¿Era un sueño erótico o no?


      Un tremendo calor le recorrió el cuello y la cara. Él se echó a reír y Vivian salió corriendo antes de que pudiera preguntarle nada más.


      –¡Que no te vea nadie con esa bata! La llevas del revés –le gritó desde dentro.

    

  


  
    
      Capítulo Cinco


       


      Cash cerró la puerta de la cabaña y pestañeó por la intensidad de la luz del sol. Se sentía extraño y desorientado.


      Acababa de hablar por teléfono con Isabela y no quería ni pensar por qué había vuelto a guardar en la maleta la cajita de terciopelo con el anillo. Hacía tan sólo unas horas había estado completamente seguro de la nueva dirección que quería darle a su vida.


      Pero después de Afrodita, Cash no estaba de humor para compartir otra comida junto a la piscina con la vivaz y sexy Isabela, pero ella ya lo había llamado dos veces. Además había pedido que le prepararan unos huevos rancheros porque los había comido con él en el Distrito Federal y recordaba que a él le habían gustado mucho.


      –Recuerdo todo lo que hicimos y todo lo que dijimos –le había dicho cuando él se había mostrado sorprendido de que se acordara–. Me muero de ganas de verte –había añadido para terminar de ponerlo incómodo.


      –Lo mismo digo.


      –¿Lo mismo digo? Qué poco romántico suena eso.


      Después de eso, Cash había colgado bruscamente. Lo estaba estropeando todo.


      «Maldita seas, Afrodita. Lo tenía todo controlado y ahora, por tu culpa, no sé ni dónde tengo la cabeza».


      Isabela era la mujer perfecta para él y sin embargo, ya desde la noche anterior no se había sentido a gusto con ella. Cada vez que se había acercado, él había apurado la copa de vino y se había alejado. El resultado era que ahora tenía una gran resaca.


      –¡Hola, señor! –le gritó un niño que estaba jugando al fútbol en el jardín.


      Aquella sonrisa infantil ablandó algo dentro de él que lo puso alerta inmediatamente. Normalmente solía evitar a los niños, especialmente a aquellos que parecían tan encantadores como ése, porque le hacían pensar en Sophie.


      –Hola –se limitó a responder mientras continuaba caminando hacia la casa, pero el niño insistió:


      –¿Ha visto a mi mamá?


      La pregunta lo dejó paralizado. Aquellas curvas que tanto había deseado acariciar y saborear regresaron a su mente con tanta nitidez como si volvieran a estar delante de él. El cuerpo y los rizos rojizos de Afrodita iban a quedar grabados en su mente durante mucho tiempo. Volvió a ver sus pechos macizos coronados por unos maravillosos pezones de color cobre. Pero lo que mejor recordaba eran sus ojos, sus intensos ojos azules.


      Al ver que Cash no respondía, el niño se acercó un poco más y le susurró:


      –Es que no está arriba, no la encuentro por ningún sitio.


      –Pero tiene que estar en algún sitio –afirmó él, alarmado.


      –Como siempre deja el bañador en la casita de la piscina, pensé que estaría allí.


      Cash sintió un repentino calor inundándole el cuerpo.


      –Pues no... no la he visto –consiguió decir.


      –Normalmente nada conmigo o me mira mientras nado.


      –Le gusta nadar, ¿verdad? –preguntó Cash volviendo a alejarse del pequeño, que lo miraba con una dulzura que amenazaba con derrumbar todas sus defensas.


      –¿Tú tienes hijos?


      –¿Qué? –aquella pregunta lo dejó paralizado.


      La expresión del chaval denotaba verdadera curiosidad.


      –Una niña –admitió Cash.


      –¿Y por qué no está aquí contigo?


      –N...no... no ha podido venir –respondió cada vez más tenso. Debía huir inmediatamente.


      –¿Estás divorciado?


      –No.


      –¿Cómo se llama?


      –Sophie.


      –Yo me llamo Miguelito y mi mamá me lleva a todos los sitios.


      –Excepto hoy –matizó Cash con la esperanza de dar por terminada la conversación.


      Desgraciadamente, el pequeño Miguelito tenía una especie de imán que lo convenció para quedarse un rato viéndolo nadar, a pesar de que tenía a dos miembros del servicio cuidando de él. Cash se sorprendió a sí mismo accediendo a acompañarlo, aquello le recordó lo que era sentirse necesitado, como cuando tenía a su Sophie.


      Después comenzó a pensar que ya jamás volvería a sentirse así, que su niña no había vivido lo suficiente para aprender a nadar... y enseguida estuvo al borde de un ataque de ansiedad. Así que se puso en pie, se disculpó con Miguelito y huyó hacia la casa, seguido por Spot.


      Se sintió aliviado de alejarse de un recuerdo tan doloroso hasta que vio a Isabela esperándolo. Estaba tumbada en una hamaca con un vaso de té helado en la mano. Estaba objetivamente guapa; la camiseta ajustada y los pantalones cortos que llevaba se ceñían como un guante a sus voluptuosas curvas. Después de dar un trago y pasarse la lengua por los labios rojos, sonrió al verlo acercarse.


      ¿Por qué no latía su corazón como lo había hecho la noche anterior ante la bella y tímida Afrodita?


      Quizá debería haber seguido sus planes de pedirle a Isabela que se casara con él, así podrían ahorrarse todo aquel ritual de seducción y cortejo.


      De repente odió al perro por haberse colocado debajo del balcón de Vivian. Cuando había seguido a Spot había notado algo o a alguien ahí arriba. Después Isabela le había dicho de quién era ese balcón y le había contado más cosas de las que necesitaba saber sobre su cuñada. Toda aquella información le había despertado curiosidad y simpatía por Vivian. Pero desde que la había visto desnuda, su recuerdo no se le había ido de la cabeza ni un instante.


      Isabela se levantó para ir a su encuentro y lo recibió con un abrazo. Cash no entendía por qué no sentía nada al notar sus pechos medio desnudos contra su cuerpo. O por qué el beso que le acababa de dar, que era sencillamente perfecto, no lograba despertar en él ni el más mínimo entusiasmo.


      Pero ya le había pasado la noche anterior, cuando se habían besado mientras bailaban, Cash se había encontrado mal, incluso mareado, pero lo había achacado al alcohol.


      Era curioso cómo había cambiado su forma de verla desde que la había conocido en el Distrito Federal.


      –Hueles muy bien –le dijo intentando ser agradable–. Estoy muerto de hambre –añadió separándose de ella–. Tengo muchas ganas de ver la casa de la playa. La diseñó Marco, ¿no?


      –Sí –asintió Isabela frunciendo el ceño–. Te he visto con Miguelito.


      –Tu sobrino, ¿no es así? –se sentó a la mesa y agradeció la distancia que imponía el mueble.


      –Sí, el príncipe de Vivian.


      –Por cierto, ¿dónde está tu Vivian?


      –Pues... me temo que no va a desayunar con nosotros.


      Fingiendo indiferencia, se recostó en el respaldo de la silla e intentó olvidarse de la punzada que notaba en el corazón.


      –Pero no te ofendas. A veces Vivian es... impredecible y exasperante.


      Eso no le costaba ningún trabajo creerlo.


      –Ya sabes, ella va por libre.


      «Como cuando se presenta desnuda en mi habitación».


      –Cuando no está dando clases, está ayudando a las mujeres de una comunidad indígena –continuó explicándole Isabela como si le relatara todas las excentricidades de su cuñada–. Les enseña artesanía y las ayuda a ser independientes.


      Cash miró a la silla vacía de Vivian y le dio pena que estuviera tratando de evitarlo.


      –Me habías dicho que era de Nueva Orleans, ¿verdad?


      –Era estudiante de arqueología... hasta que se enamoró de Julio. Deberías haberlos visto, estaban locos el uno por el otro.


      A Cash no le gustó imaginarlos juntos.


      –También me dijiste que tenía una vena artística.


      –Sí, por eso ha ido al mercado del centro –continuó explicándole–. Tenía que ayudar a un artesano con los productos de cestería. Cuando le recordé que había prometido desayunar con nosotros, se marchó corriendo.


      –¿Corriendo? –esperó que Isabela no hubiera notado la desesperación en su voz.


      –Pero no es por ti. El divorcio la cambió mucho. Desde entonces no le gustan mucho los hombres ni el matrimonio. Incluso ha estado muy rara respecto a ti: cuando le enseñé tus fotos empezó a decir cosas muy raras.


      La desesperación se había transformado en dolor.


      –¿Me dijiste que tu hermano la había engañado?


      –Así son los hombres –lo disculpó ella–. Al menos en México. Es que ella es demasiado sensible. Sus padres murieron cuando ella era muy pequeña, después vivió con un tío suyo al que nadie aprobaba. Parece ser que era un hogar... poco convencional y quizá no muy apropiado para una niña. Sin embargo ella quería muchísimo a su tío y lo pasó muy mal cuando murió.


      Aquello le hizo sentir compasión y comprensión hacia la joven huérfana.


      –Parece ser que sus padres tenían una relación estupenda. Yo creo que eso le dio una idea demasiado romántica del matrimonio –dedujo Isabela.


      –Entonces, ¿tú piensas que está bien que un hombre engañe a su mujer?


      –No. Normalmente no. Pero Vivian jamás se arreglaba, además engordó mucho con el embarazo y siempre estaba enferma.


      Cash imaginó a una muchacha embarazada y sola en un país extraño. Le daba la sensación de que jamás había tenido a nadie en quien refugiarse, ni siquiera a su marido.


      –Pero en algún momento Vivian se ganó tu corazón.


      –Sí –admitió Isabela–. En cuanto nació Miguelito me di cuenta de que era una persona estupenda y generosa. Miguelito fue un niño muy enfermizo al principio.


      –Mi mujer también tuvo un embarazo complicado... Y yo no la engañé.


      –Bueno, Julio decía que prestaba más atención al niño que a él. Pero no quiero hablar de eso –concluyó agarrándole la mano.


      Cash dejó los dedos estirados. No podía dejar de pensar que Vivian se merecía una vida mejor. Quería ir en su busca, necesitaba disculparse con ella por lo sucedido... en lugar de seguir allí obligándose a sonreír.


      –¿Qué te ocurre? –le preguntó Isabela después de que hubieran hablado del estado de salud de su padre y de las reformas de la casa de la playa, adonde se disponían a viajar ese mismo día. Era obvio que ella también lo notaba tan ausente como él se sentía.


      –Nada.


      –Estás muy diferente a como estabas en la ciudad.


      Cuando sus ojos se encontraron, él miró para otro lado.


      –Es que estoy... cansado. Sólo es eso, el cambio de horario. Además, creo que anoche bebí demasiado.


      Dejó el tenedor en la mesa incapaz de seguir comiendo, a pesar de que normalmente le encantaban los huevos rancheros y el mole. Miró al rostro de la bella mujer que tenía delante y se dijo a sí mismo que debía hacer lo que había ido a hacer. Sin embargo...


      –Isabela, tengo que hacer una cosa...


      Empujó la silla hacia atrás y se puso en pie. Después le tomó la mano para llevársela a los labios.


      –Espérame, ahora mismo vengo.


      –Aquí estaré –respondió ella radiante.


      Pero en cuanto llegó a la cabaña y sacó la cajita de terciopelo, cometió el error de mirar a los siete espejos del baño y su mente se llenó de recuerdos de aquella diosa de pelo rojo y ojos azules que lo había vuelto loco de deseo.


      Cerró la cajita de golpe y la tiró dentro de la maleta de nuevo. Antes de poder pedirle a Isabela que se casara con él, tenía que encontrar a Vivian y arreglar las cosas con ella. Seguramente cuando se vieran completamente vestidos y tuvieran una verdadera conversación, se relajarían. Quizá entonces dejara de obsesionarse con ella y podría continuar con su vida. Con Isabela.


      Quizá...


      Pero antes tenía que encontrar a Vivian.

    

  



  

    

      Capítulo Seis


       


      El taxi de Cash recorría las estrechas calles a toda velocidad. Estaba tan asustado por la conducción temeraria que por un momento se olvidó de Vivian. Aquel «paseo» no era precisamente lo que mejor le venía para relajarse; el conductor maldijo todo lo que había a su alrededor cuando estuvo a punto de atropellar a un burro. Además hizo caso omiso a la súplica de Cash de que fuera un poco más despacio, así que intentó relajarse y hacerse a la idea de que había cosas que no podía controlar.


      «Como lo que sientes por Afrodita».


      ¿Isabela? ¿Vivian? Se sentía atrapado entre las dos. Isabela lo había entretenido una eternidad antes de dejarlo subirse al taxi suicida y no paraba de suplicarle que la llevara con él. Cash se había quitado las manos de encima y le había tenido que prometer que estaría de vuelta antes de una hora.


      –¿Y qué pasa con la casa de la playa? –le había preguntado decepcionada.


      –Nos iremos en cuando llegue. Paciencia, mi amor.


      –¿Soy tu amor?


      Él no había contestado. A pesar del calor que le pegaba la ropa al cuerpo y el pelo al cuero cabelludo, Cash se dio cuenta de que Mérida tenía más atractivos que el resto de las ciudades mexicanas que conocía; quizá fuera por su arquitectura colonial en la que abundaban los colores pastel y que daba al lugar una agradable sensación de limpieza. El problema era el mismo que en el resto de México, la pobreza de gran parte de la población, la tristeza y la desesperación que se reflejaba en los rostros y las miradas de tanta gente.


      Al llegar al centro, decidió pedirle al taxista que lo dejara allí mismo y continuar a pie, pero en cuanto salió del coche se arrepintió. Si en el taxi hacía calor, la calle estaba sencillamente hirviendo.


      A pesar de haberse quitado la chaqueta, no tardó en sentirse como un huevo en una sartén. Decenas de ojos se clavaban en él, miradas tristes que lo seguían durante varios metros. Cash sentía especial lástima por las mujeres indígenas que extendían la mano hacia él con la esperanza de recibir algún peso mientras daban de mamar a sus pequeños. Él no pudo por menos que repartir todas las monedas y billetes que llevaba en el bolsillo.


      La visión de la Casa de Montejo al otro lado de la calle lo dejó paralizado. Aquel maravilloso ejemplo del estilo colonial era el edificio más antiguo de Mérida, su construcción la había concluido en 1549 Francisco de Montejo, uno de los fundadores de la ciudad. Ahora era un banco.


      Aceleró el paso tras ver la hora que era; afortunadamente, ya estaba cerca del mercado, como lo demostraba la cantidad de gente que se amontonaba en la calle.


      Se adentró en el mercado que ocupaba las calles situadas tras el Palacio Municipal, un entramado de puestos cubiertos con toldos bajo los que se vendía de todo, desde especias y quesadillas a huaraches, hamacas y piñatas. ¿Reconocería a Afrodita en mitad de aquel laberinto? Al fin y al cabo sólo la había visto una vez... y nunca vestida.


      –¿Huaraches de Campeche, señor? Hechos a mano.


      –¿Una guayabera, señor?


      –¿Un souvenir de México?


      –No, no, gracias –murmuró Cash aturdido.


      De pronto se sintió superado por la intensidad del mercado. Vivian tendría que sobreponerse a la vergüenza y volver a casa de Isabela. Jamás la encontraría entre tanta gente.


      Iba inmerso en esos pensamientos cuando un enorme rebozo se puso en su camino y lo dejó atrapado. Por suerte una muchacha maya lo ayudó a deshacerse del artesanal manto. Aquello le dio una razón más para salir de allí... Hasta que vio a una mujer de pelo rojo ataviada con un huipil blanco y una falda negra. Al verlo, pegó un grito y se metió debajo de la mesa de un puesto, tirando de ella montones de sandalias y sombreros.


      Cash reconoció de inmediato el grito y el cabello rojizo.


      –¡Vivian!


      Ella le pegó una patada a un taburete que hizo que Cash tropezara y acabara en el suelo en una postura muy poco elegante.


      –¡Vete! –le ordenó mientras un señor lo ayudaba a ponerse en pie.


      –Sal de ahí, Afrodita. Te he buscado por todas partes –pero ella comenzó a gatear hacia atrás sin contestarle–. Ten cuidado, detrás de ti hay una pared llena de sombreros.


      Por fin se puso en pie sin apartar la mirada de él. Llevaba joyas de amatista y plata mexicana, además del huipil que solían llevar las mujeres mayas y los huaraches o sandalias también típicas del país.


      –Pareces una nativa –dijo con admiración.


      –¿Por qué no estás en la playa con Isabela? –susurró ella–. ¿Por qué nunca estás donde debes?


      –¿Le está molestando, señorita? –preguntó el tipo del puesto de sombreros.


      –Somos amigos –se anticipó Cash–. No se preocupe.


      –No es cierto, Huicho, yo no conozco a este gringo –dijo Vivian–. ¿Por qué no le vende un sombrero o unos huaraches para sus enormes pies?


      Huicho agarró a Cash y se lo llevó hacia la pared donde estaban expuestos todos los sombreros. Vivian intentó aprovechar el momento para alejarse, pero Cash la alcanzó por la muñeca.


      –Olvídelo, Huicho, tengo la cabeza muy grande.


      El mexicano lo miró y tuvo que darle la razón.


      –Sí, señor, realmente grande.


      –¡Suéltame! –le pidió Vivian mientras tanto.


      –Quizá cuando te tranquilices.


      Dejó de resistirse y se quedó mirándolo fijamente hasta que la soltó.


      –¿Por qué demonios no estás con Isabela?


      –No lo sé. ¿Por qué iba a preferir yo tu compañía a la suya?


      –Se suponía que os ibais a ir juntos a la playa –insistió ella.


      –Antes tenemos que hablar tú y yo.


      Huicho intentó ponerle otro sombrero, pero Cash lo miró de tal manera que lo espantó.


      –¿Alguna vez has oído hablar de un gringo feo? –bromeó Vivian con el vendedor.


      –Seguramente con ese sombrero el término encaje a la perfección –contraatacó Cash.


      Vivian se echó a reír con una espontaneidad que le iluminó el corazón a Cash. Después se tapó la boca tímidamente para que él no viera que seguía sonriendo.


      –El sombrero te ha estropeado tu melena de león.


      –¿Mi melena?


      –Perdón, tu precioso pelo –corrigió ella suavemente al tiempo que le pasaba la mano por la cabeza–. Así, mucho mejor.


      «Le gusta mi pelo».


      Cash era muy maniático con su cabello y en el momento que sintió la mano de Vivian sobre la cabeza se quedó completamente inmóvil y se le cortó la respiración. El corazón le empezó a latir a toda velocidad y no podía apartar la mirada de sus ojos. Vivian retiró la mano, pero no parecía capaz de moverse, ya que ella también se había quedado petrificada mirándolo fijamente.


      –Sí, así estoy mucho mejor –asintió él sin pestañear siquiera.


      –Esto no está bien –murmuró ella retirando la mano y con gesto preocupado–. No deberíamos...


      –Tienes razón –se encontraban en mitad del mercado, todo el mundo los observaba. Y sin embargo, no podían moverse. Cash notaba cómo le hervía la sangre cuando estaba a su lado. Le gustaba hablar con ella, le gustaba su cuerpo, su pelo, sus ojos. Pero lo que más le gustaba era el calor que desprendía su mirada azul cuando lo miraba.


      Aquello parecía el destino, pero Cash no creía en el destino, al menos hasta ese momento. ¿Cómo podía no creer en algo que le estaba sucediendo?


      –Esto está muy mal –repitió él a pesar del deseo que sentía de besarla.


      –Yo no tenía intención de...


      Cash le tomó la mano y la acarició maravillado. ¿Quién era aquella mujer? Nunca nadie le había impactado como ella; tan rápido y con tanta intensidad.


      –Quiero decir que no debería haberte tocado –terminó de decir ella.


      Sabía perfectamente qué quería decir y sabía que él tampoco debía tocarla, y sin embargo seguía acariciándole la mano, incapaz de detenerse. Tenía la piel suave y cálida.


      –Pues yo me alegro de que lo hicieras –confesó él–. ¿Por qué has parado? –añadió colocándole la mano en su sien. Sólo con sentir sus dedos en la cara tuvo la sensación de que moriría de placer.


      De pronto parecía que todo a su alrededor se hubiera detenido, ya no oían los gritos de los vendedores ofreciendo sus productos, ni los pitidos de los coches. Todo estaba en silencio.


      –Te vas a casar con Isabela –le recordó desesperada.


      –Ésa era mi intención –admitió como si hubiera pasado un siglo desde que había tomado tal decisión.


      –Creo que te he dado una impresión equivocada. Esta mañana... cuando me viste...


      –¿Desnuda? –completó él sonriendo.


      Sus ojos se llenaron de chispas y sus mejillas de color, mientras que él notó una oleada de calor recorriéndole el cuerpo.


      –Casi me muero de vergüenza –dijo en voz baja.


      –Lo mismo digo.


      –De eso nada, tú te has desnudado deliberadamente.


      –Pero sólo para hacerte sentir mejor.


      –Haces que parezca un gesto de caballerosidad.


      –Es lo que ha sido –el deseo de probar aquellos labios era cada vez mayor.


      –Pues no ha funcionado, además no lo has hecho por eso.


      –Sé perfectamente por qué hago las cosas.


      –Entonces admite que a los hombres os encanta poner a las mujeres en situaciones comprometidas. Os encanta crear tensión sexual... así puede pasar cualquier cosa.


      «Como que dos personas se besen».


      –Sé cómo piensan los hombres como tú –añadió ella.


      –Eso es lo que tú crees.


      –Isabela cree que eres especial, pero no lo eres tanto.


      –Es que tú me has tentado.


      –Y si eres tan inocente... –comenzó a decir sonrojada de nuevo–, ¿por qué no estás ahora con ella?


      Quería besarla. Quería tomarla entre sus brazos y acariciar cada centímetro de su piel, juntar sus cuerpos excitados para ver qué tal encajaban. En aquel mismo momento podría arrinconarla entre los sombreros y acabar con la locura que había surgido entre ellos.


      Pero también quería abrazarla con ternura.


      Por eso precisamente no pensaba rozarla siquiera.


      –Quieres saber si soy una conquista fácil. Como estoy divorciada...


      –No me importa lo más mínimo que estés divorciada –dijo dando un paso hacia ella–. Pero en cuanto a lo otro... ¿es fácil conquistarte?


      –¿Lo ves? Te he calado enseguida –confirmó Vivian alejándose.


      –Era una broma.


      –Pues no es el momento de hacer bromas. Eres demasiado grande y este sitio es demasiado pequeño. Además hace demasiado calor.


      «Y tú eres demasiado sexy».


      –¿Podemos ir a otro sitio? –murmuró Cash–. Podría invitarte a un café.


      –No, tengo demasiado calor como para tomar un café.


      –Deberías haber aceptado –la avisó él–. Así no tendría que hacer esto.


      –¿El qué?


      –Convencerte de que tenemos que hablar antes de que esto... sea lo que sea lo que está pasando... se descontrole.


      –Si te limitaras a marcharte, nada se descontrolaría. Isabela debe de estar esperándote impaciente.


      ¿Isabela? De pronto a Cash no le importaba lo más mínimo lo que estuviera haciendo Isabela. No podía pensar en eso cuando los ojos y la boca de Vivian estaban atrayéndolo como si fueran dos poderosos imanes.


      –Todo esto es culpa tuya, lo sabes, ¿no?


      –Los hombres siempre echan la culpa del sexo a las mujeres.


      –¿Sexo? Que no se te olvide que has sido tú la que lo ha mencionado.


      –Aquí no, por favor –le imploró realmente alarmada.


      Cash sonrió malicioso. Debía moverse despacio, así que dio otro paso hacia ella como si fuera un gato a punto de lanzarse sobre su presa. Pero Vivian dio un salto hacia atrás chocando con los sombreros.


      Huicho lanzó un grito al ver docenas de sombreros volando por los aires. Vivian también gritó asustada, con lo que la gente que había alrededor y que todavía no los observaba comenzó a mirarlos.


      Tenía que hacer que se callara... así que la besó.


      –¡Suéltame! –exclamó golpeándole el pecho.


      –Shh –la abrazó con más fuerza. Después de eso, ya estaban perdidos.


      Sin darse cuenta, sus lenguas estaban jugueteando mientras sus cuerpos se juntaban como si fuera su posición natural.


      –Jamás había hecho algo así –confesó Cash con la sensación de que todo aquello era una locura y que él mismo se había vuelto completamente loco–. Te lo prometo.


      –Te odio –le espetó ella–. Y te odiaré siempre si no...


      –Sólo me ha pasado contigo –continuó él–. Normalmente soy un tipo muy normal, incluso aburrido.


      Cuando sus bocas volvieron a juntarse fue como si un fósforo hubiera caído sobre un charco de gasolina. Explotaron juntos y no podían dejar de besarse.


      Aquella mañana, Vivian se había marchado de casa furiosa y confundida, pero se había creído a salvo en el mercado. Por eso no supo cómo reaccionar cuando lo vio allí de pronto. Después él no había dejado de mirarla a los ojos y ya no había podido oponer ninguna resistencia. ¿Cómo iba a resistirse a aquella intensa mirada? Era la tentación personificada que había aparecido para mortificarla.


      Pero si todo aquello había ocurrido, seguramente era porque ella lo había atraído con sus señales. Era todo culpa suya. Después de años de rígido control, su cuerpo estaba traicionándola como siempre temió que podría hacerlo.


      Cuando la había agarrado, no había podido hacer nada; para su inmenso placer, todo dentro de ella había reaccionado de manera natural. Sus brazos lo habían estrechado, sus manos lo acariciaban y su lengua... su lengua había respondido e imitado a la de él. Pero lo que más la asustaba era notar que él también la deseaba desesperadamente, aunque también era lo que la hacía sentir más viva que en toda su vida.


      ¡Dios! Deseaba arrancarle la ropa y lamerle el cuerpo entero como había ocurrido en el sueño. No hacía falta ser un genio para saber adónde iba a llevarlos todo eso. Tenía que abrir los ojos y detenerlo. Y cuando lo hizo, se encontró con decenas de caras conocidas que los observaban sin pestañear.


      Volvió a cerrar los ojos. La gente de la ciudad no volvería a tomarla en serio, cada vez que los mirara se acordaría de sus risitas. Y sin embargo siguió abrazando a Cash, disfrutando del placer de volver a sentirse atractiva y atraída por un hombre... y un hombre como él, ni más ni menos.


      Un hombre que no le pertenecía. Le pertenecía a Isabela.


      Debía recordarlo, por muy duro que le resultara deseándolo tanto. El hecho de que jamás pudiera ser suyo sólo la impulsaba a besarlo aún más apasionadamente.


      Al notar sus manos sobre sus pechos tiró de él hasta esconderse detrás del puesto, le puso la mano en los botones del pantalón para asegurarse de que estaba tan excitado como ella.


      Lo estaba.


      La sangre le recorría las venas como si fuera lava. Quería más...


      –Afrodita –le dijo con una especie de rugido–, a menos que quieras que lo hagamos aquí mismo, en el suelo de este infierno, sobre los sombreros de paja y delante de tus amigos... lo mejor será que nos vayamos de aquí rápidamente.


      Ambos estaban jadeando para recuperar el aliento, se deseaban más de lo que podían controlar.


      –No debería haberte besado –reconoció él con una dura expresión en el rostro.


      –Creo que te estás quedando corto... –tuvo que cerrar los ojos porque si veía aquella deliciosa boca o el pelo negro cayéndole sobre la cara, volvería a olvidarse de Isabela y de todo lo que significaba su cuñada para ella.


      Deseaba tenerlo dentro de ella, alcanzar el clímax junto a él una y otra vez y después quedarse tumbada a su lado durante horas.


      Se había vuelto completamente loca.


      –No sé qué me ha pasado –dijo él haciendo un esfuerzo por hablar–. Llevaba tanto tiempo muerto. Eres mejor que un paseo en la montaña rusa.


      «Tú también».


      –Una emoción tras otra –asintió a pesar de lo que le dictaba su conciencia.


      –¿Entonces eres consciente de tu increíble atractivo sexual?


      –La verdad es que no. De hecho, tiendo a volar sin control, lejos de la realidad. Y sabes qué ocurre cuando se hace eso, ¿verdad?


      Cash la miró con sincera curiosidad.


      –La gravedad –susurró ella–. Es fatal, siempre acaba derribándote.


      –Cada vez que te miro, quiero devorarte –afirmó con una voz que delataba la autenticidad de lo que decía–. Desde el momento en que te vi. No, incluso antes de eso, desde el momento que te sentí.


      –¿Que me sentiste?


      –Sí, anoche cuando estaba debajo de tu balcón.


      –Yo estaba arriba... escondida.


      –Ahora te estoy mirando y tengo la sensación de que me voy a derretir. ¿Qué me ocurre? Jamás me había ocurrido nada parecido. Dios, hasta me repito.


      –Bueno, a mí sí me había pasado. Confía en mí, es la emoción del primer beso. La emoción dura un tiempo, pero luego se deja de volar y uno acaba estrellado contra el suelo. No es una buena experiencia. Las consecuencias duran más que la emoción.


      –¿Es eso lo que os ocurrió a Julio y a ti?


      –Al menos a mí, sí. Julio se limitó a emprender el vuelo con otra. Yo no soy así, pero tú, siendo un hombre, seguramente sí lo seas. La historia suele repetirse. Yo no soy muy buena a la hora de elegir hombres.


      –Yo no soy Julio.


      –Me alegro por ti. Aunque él salió de la relación sin un solo rasguño, no como yo. ¿Sabes lo que me parece? Pues que tú eres mucho más peligroso que él. Mucho peor... al menos para mí. Y es a mí a quien debo proteger.


      –¿Por qué dices eso? –la decepción de su voz y el dolor que había en su mirada la dejó hundida.


      –Tú estás con Isabela.


      –¿Ah, sí? A lo mejor no sabes tanto como crees.


      –Sé todo lo que necesito saber. Mira, esto es lo que vamos a hacer –comenzó a decir.


      –¿Y cómo es que tú decides qué es lo que vamos a hacer?


      –Porque yo tengo experiencia en esto del deseo repentino y del amor a primera vista, y tú no –le explicó, poniéndose derecha–. Por una vez en la vida quiero ser algo más que un objeto sexual; quiero que el próximo hombre con el que esté, me considere una persona de verdad. Así que tú vas a volver con Isabela, que es donde deberías estar. Tienes que ir a la playa como habíais planeado y yo me llevaré a Miguelito al parque como hago siempre. De ahora en adelante, tú y yo no volveremos a vernos ni a hablar el uno con el otro hasta que te vayas.


      –Está bien, pero con una condición. Primero, vas a tomar un café conmigo y vamos a hablar de esto tranquilamente como personas civilizadas. Idearemos un plan. Entonces, y sólo entonces, aceptaré tener que evitarte.


      –No...


      –Si no aceptas mi condición, volveré a besarte y te haré volar como nunca –la amenazó esbozando una sonrisa.


      –No me importa. Mi vida ya está hecha pedazos, no tengo nada que perder. Puedo enfrentarme a otro beso.


      –¿Seguro? –le susurró seductoramente.


      –Mira –dio un paso hacia él, pero cuando puso los labios sobre los suyos, él dio un respingo hacia atrás–. Vaya, parece que eres tú el que no puede.


      –Eres muy peligrosa.


      –El peligroso eres tú, no yo. Lo que ocurre es que ya soy mayorcita y sé que no me conviene andar de paseo en la montaña rusa –puso los brazos en jarras fingiendo estar segura de lo que decía.


      –¿Café, té... o yo? –le susurró al oído.


      –Qué truco tan viejo.


      –Cualquier cosa que pueda funcionar.


      Vivian se echó a reír y después señaló a Huicho, que seguía recogiendo sombreros del suelo.


      –Creo que has aplastado unos cuantos sombreros con tus enormes pies.


      –No son tan grandes –la corrigió fingiéndose ofendido.


      –Cómpraselos... y tomaré café contigo.


      –Eres muy fácil.


      –Por eso precisamente estamos metidos en este lío –admitió sonrojada–. Pero si yo soy fácil, tú, señor arquitecto famoso, tampoco es que te estés haciendo el duro precisamente.


      Para su sorpresa, Cash se ruborizó tanto o más que ella, y le pareció encantador.


      –Déjame dinero –le pidió él.


      –¿Cómo?


      –Me temo que les he dado todo mi dinero a los mendigos...


      Aquello era un verdadero problema.


      Un tipo rico como él no debería tener un corazón tan grande.


    


  



  
    
      Capítulo Siete


       


      –Queremos una mesa un poco alejada –le dijo Cash al camarero que los recibió en el café.


      –No –protestó Vivian.


      Lo último que deseaba Vivian era estar a solas con él, pero antes de que pudiera protestar, oyó un tremendo silbido de admiración a su espalda y se dio media vuelta para reprender al culpable. El culpable resultó ser un precioso loro que movía las alas en un gesto de admiración, haciendo que todos los hombres del lugar se giraran a mirarla.


      –Parece que alguien más además de mí piensa que eres una mujer muy sexy –murmuró Cash–. Tengo un rival con plumas –pero entonces reparó en el resto de los hombres–. Son demasiados rivales.


      –Esto es México –Vivian se rió con nerviosismo. Al mirar al pájaro de nuevo, éste ya estaba centrado en otra mujer–. Parece que lleva demasiado tiempo rodeado de machistas. Una lástima porque es mono.


      –Seguro que no dirías eso si yo te silbara así –protestó Cash.


      –Tú has hecho algo bastante peor –respondió ella ruborizada.


      –Entonces tendré que disculparme. ¿Podrás perdonarme alguna vez?


      –Creo que lo menos arriesgado es que siga enfadada –dijo Vivian medio paralizada por la sonrisa con la que le había perdido perdón.


      –Haces que suene como si hubiera cometido un crimen. Sólo te he besado –le lanzó una mirada que la hizo estremecerse.


      –Supongo que intentaré perdonarte.


      –Muchas gracias, eres muy generosa.


      Vivian sacó el teléfono de su bolso y lo apagó.


      –¿Esperas alguna llamada?


      –No, más bien intento evitarla.


      –¿Julio?


      Asintió y luego se puso recta con las manos en el regazo, pero Cash era demasiado alto para aquella mesa tan pequeña, así que todo el tiempo estaban rozándose, ya fuera con las piernas o con el cuerpo.


      –Lo siento, tengo las piernas muy largas.


      Vivian se rió incómodamente y deseó estar en cualquier sitio menos allí. Miró al techo, donde un ventilador esparcía el aire caliente por toda la habitación. Después bajó los ojos y se quedó fascinada ante el modo en que se movía el maravilloso pelo negro de Cash.


      «Ese pelo. Esos ojos. Ese increíble cuerpo masculino. Escucha la música. ¡Cualquier cosa excepto pensar en él!»


      En el hilo musical se oía desde Madame Butterfly a heavy metal, y el loro seguía diciéndole algo a todos y cada uno de los clientes.


      –Ninguna otra mujer le ha hecho silbar tanto como tú.


      Vivian prefirió no mirarlo. Con la llegada del café se sintió mejor, así al menos tenía algo que hacer con las manos, además el delicioso sabor del café la haría olvidarse de las otras «delicias» que tenía a su alrededor. Tenía que admitir que Cash se estaba comportando como un verdadero caballero y aun así, podía sentir su magnetismo.


      Se quedaron en silencio durante un rato en el que Vivian consiguió relajarse e incluso pensar que podría sobrevivir a aquel encuentro... Hasta que él se inclinó sobre la mesa y la miró a los ojos fijamente.


      –¿Estoy joven y sexy con esto? –le preguntó poniéndose el sombrero que acababa de comprarle a Huicho.


      –Me parece que esperas demasiado de un simple sombrero –replicó ella justo después de pasarse la lengua por los labios. Él se quedó mirándola hipnotizado y Vivian volvió a ponerse nerviosa–. ¿Qué querías decirme?


      –¿Entonces estoy mejor con él o sin él? ¿Qué te parece?


      –Por favooor, Cash –le imploró Vivian–. Hemos venido aquí para algo.


      Cash se quitó por fin el sombrero y la abanicó con él poniendo caras, lo que hizo que ella se echara a reír espontáneamente.


      –¿Con él o sin él? –insistió de nuevo.


      –Sin él.


      –Y yo que tenía tantas esperanzas –dijo en un tono demasiado trascendental como para estar refiriéndose al sombrero y con los ojos clavados en los de ella.


      –Las esperanzas te romperán el corazón –le susurró ella.


      –Sólo si son por un motivo equivocado. Pero... ¿qué ocurre si es el motivo adecuado?


      –Seguramente este juego se te dé mejor a ti que a mí.


      –Hace unos días, un grupo de florentinos me hizo dudar y replanteármelo todo. Diseñé un edificio que no les gusta nada.


      –¿Querían cortarte la cabeza o algo así? –le preguntó ella haciendo el gesto de cortarse el cuello.


      –Creo que lo que querían cortarme era otra parte de mi anatomía.


      –Déjame adivinar –los ojos de Vivian bajaron por su pecho haciéndolo sonrojarse–. ¿La joya de la corona?


      Cash se puso colorado.


      –¿Te arrepientes de haber hecho ese edificio?


      –Sí y no. Tuve que presionarme mucho a mí mismo, a veces sin un poco de presión no se va a ninguna parte –explicó apesadumbrado–. ¿No es eso lo que has estado haciendo tú aquí durante los últimos siete años?


      –Hablemos de algo más interesante que mi monótona vida.


      –¿De sexo? –sugirió con una sonrisita maliciosa.


      –No, de sexo no.


      –Ni de tu vida tampoco. Pues me he quedado sin temas.


      Vivian respiró hondo.


      –Un arquitecto como tú debería tener un poco más de imaginación.


      –Sí, y tú la has hecho trabajar mucho últimamente –susurró con la mirada puesta en su boca. Algo en su forma de mirarla la hizo sentir un cosquilleo en el estómago.


      –Gracias por comprar los sombreros –dijo ella para romper la tensión–. Seguramente hayas arruinado mi reputación para siempre, pero al menos le has dado una alegría a Huicho.


      –¿Entonces ya no soy el gringo feo?


      Justo en ese momento el camarero pasó a su lado con el loro en la mano.


      –Gringo feo, gringo feo –repitió el pájaro a gritos.


      –Creo que no me gustan los loros –opinó Cash sabiéndose el centro de todas las miradas.


      –No te preocupes, el apelativo no te hace justicia –Vivian se permitió pasear los ojos por su rostro, deteniéndose especialmente en las pestañas que servían de marco a aquella increíble mirada.


      –Entonces... ¿crees que soy guapo?


      –Puede que un poco –notó cómo se le enrojecían las mejillas con la confesión.


      –Si creyeras que lo soy algo más que un poco, ahora mismo estaríamos desnudos en mitad del mercado, haciéndolo sobre los sombreros. Tendría que haber comprado todos los puestos.


      –Ese tema de conversación está prohibido, ¿recuerdas?


      –Está bien. Tu amigo Huicho estaba como unas castañuelas después de que lo ayudaras a despellejarme.


      –Tú eres rico y él pobre.


      –La eterna lucha de clases. Nosotros los ricos siempre estamos amenazados...


      –Bueno, querías hablar de algo, así que hazlo. Tengo que volver con Miguelito y... alejarme de ti –añadió con más suavidad.


      –Está bien, no dejemos que un accidente completamente inocente y una reacción... o una acción en mi caso, impulsiva... estropee nuestra relación.


      –¿Qué relación? Nosotros no tenemos ninguna relación.


      –Nos hemos visto desnudos y nos hemos besado.


      –Por eso precisamente te dije que debíamos evitar vernos más... en lugar de sentarnos aquí a hablar de ello. Se supone que tú tienes una relación con Isabela.


      –Ésa era mi intención –confirmó con cierta tristeza.


      –Es rica y no tiene un hijo con el que cargar. Su padre es un arquitecto famoso, que además es tu mentor. Conocéis a la misma gente. Y ella ha sido muy buena conmigo.


      –No tienes que vendérmela. Fue a mí a quien se le ocurrió casarse con ella.


      –Entonces lo que tenemos que hacer es no vernos más.


      –¿Entonces crees que tengo que volver al plan original?


      –Si el plan original era casarte con Isabela, sí, lo creo. Eso ya lo habíamos acordado. Lo que ha pasado entre nosotros habrá que achacárselo a la locura transitoria. Seguramente cualquiera se volvería loco después de ver a alguien desnudo... sobre todo un hombre.


      –¿Es que tú no sentiste nada?


      No pudo responder pero, a juzgar por su sonrisa, Cash supo que había sentido tanto como él.


      –Lo que tenemos que hacer es alejarnos el uno del otro. Dejaremos que Isabela nos presente formalmente, quizá durante la comida. Después desapareceré con Miguelito.


      –... Y dentro de un par de días volveré al suelo.


      –Exacto. Aunque realmente no estabas volando, sólo te levantaste unos centímetros del suelo.


      Cash se echó a reír con ganas.


      –Pues a mí me dio la sensación de estar volando muy alto.


      –Entonces no lo pienses. Se te pasará muy pronto.


      –De acuerdo. Pues cuéntame cómo es... vivir aquí con un niño.


      Vivian hundió la mirada en la taza de café antes de decir nada.


      –Creo que tú y yo ya nos hemos dicho todo lo que teníamos que decir. Tengo que irme.


      La miraba con tal intensidad que Vivian pensó que podía verla por dentro, saber lo que sentía... Y entonces se preguntó qué estaba haciendo allí con él, cada vez se encontraba más cómoda charlando con él. Mientras Isabela, su querida Isabela, estaba en casa.


      Sería imposible tener una relación con él. Él había estudiado, era famoso en su profesión y sabía quién era y lo que quería, mientras que ella no tenía la menor idea de qué estaba haciendo con su vida. Además había dejado de estudiar después de sólo un año de universidad... seguramente la consideraría muy por debajo de él.


      –Cuéntame tú... ¿cómo es lo de ser rico y famoso? –le preguntó, dándose cuenta de que no podía marcharse.


      –Si vamos a hablar, yo te he preguntado antes. ¿Cómo es tu vida aquí?


      –Como si te importara.


      –Vamos, ábrete. A veces es más fácil hablar con desconocidos. ¿Qué quieres? ¿Cuál es tu sueño?


      «Tú. Un poco de amor. Y ser felices para siempre».


      –Yo era muy joven –comenzó a contarle encogiéndose de hombros–. Y muy tonta. Quería el romance perfecto, así que me casé con un hombre al que no conocía. Era tan idealista que pensé que era una persona que jamás podría haber sido. Julio no es mala persona... simplemente no tiene madera de marido. Al menos no para mí.


      –¿Y qué tipo de hombre es entonces tu ideal de marido?


      –No sé... ¿Quién iba a quererme a mí? ¿Qué tengo yo que ofrecer al tipo de hombre con el que me gustaría casarme? Tengo un hijo, no tengo ningún tipo de formación ni de futuro. Creo que antes de buscar marido, tengo que hacer algo conmigo misma.


      –Si crees que necesitas tener algo que ofrecer, ¿por qué no te ocupas de formarte y estudiar para conseguir lo que deseas?


      –Como si fuera tan sencillo. Tengo un hijo.


      –¿Y qué? Miguelito es encantador, podría convertirse en una ventaja.


      –Y estoy completamente arruinada.


      –¿Y tienes la intención de seguir así el resto de tu vida? ¿Cuándo vas a empezar algo al respecto? Tu problema es que estás anclada al pasado.


      –Está conversación está tomando un cariz demasiado personal. Además, me estás haciendo enfadar.


      –¿Qué edad tienes... veintiséis? A lo mejor ya va siendo hora de que hagas algo para resolver tus problemas.


      –Veinticinco –le espetó ella–. ¿Sabes una cosa? No tienes la menor idea. Tú no me conoces, así que no puedes decirme cómo tengo que resolver mis problemas. Precisamente tú, que naciste en una cuna de oro.


      –Entonces sigue lloriqueando y soñando hasta que te mueras.


      –Cállate, por favor.


      –Lo siento –se disculpó de pronto al darse cuenta de lo que acababa de decirle–. Me he excedido... mucho. Lo que quería decir es que deberías dejar de sentir lástima de ti misma y establecer tus objetivos. Muchas mujeres se limitarían a esperar que apareciera su caballero andante a rescatarlas.


      –Yo no. No volveré a hacer eso. Ningún hombre va a salvarme de nada. Los héroes no existen, eso lo he aprendido bien. Los hombres... todos ellos, incluyéndote a ti, ocasionan más problemas de los que resuelven. Y lo mismo ocurre con el sexo –entonces se puso en pie–. Esta conversación no nos lleva a ninguna parte. Gracias por el café, he aprendido mucho. Tú y yo estábamos mejor antes de hablar. Isabela es mi cuñada y es muy celosa. Mérida es una ciudad muy pequeña, si alguien nos viera aquí...


      –Ella confía en ti plenamente...


      –Y quiero que siga siendo así.


      –No tan deprisa. Tú me has contado tu vida y yo te he dado mi consejo.


      –Clarificador, por cierto –dijo con ironía.


      –Bueno, ahora me toca a mí.


      –¿Qué?


      –Me lo debes.


      –A veces eres odioso –así que volvió a sentarse. Sí era odioso, pero era divertido besarlo y, aunque a veces la ponía muy nerviosa, tenía una energía que la hacía sentirse protegida.


      –Quizá te cuente lo que se siente siendo rico –comenzó a decir, satisfecho de haberla convencido–. No es como tú piensas. El dinero te aparta de la gente, te vuelve frío. Mi padre era el hombre más frío que he conocido en toda mi vida. Yo no amaba realmente a Susana cuando me casé con ella, no como tú a Julio. Pero yo no pensé que eso estuviera mal. Era guapa, inteligente, muy bien preparada y de buena familia, el tipo de mujer con la que se supone que debe casarse un hombre de mi posición.


      –¿Como Isabela?


      –No exactamente –pero asintió y sonrió levemente–. Nos llevabábamos muy bien y cuanto más tiempo pasábamos juntos, más cerca me sentía de ella. Pero trabajaba mucho y me pasaba los días fuera de casa. Después tuvimos una hija. El último año antes de que... Verás, hubo un incendio...


      –Me lo contó Isabela. Lo siento mucho.


      De pronto dejó de hablar y se quedó inmóvil. Su mirada se perdió en el exterior y tragó saliva varias veces, como si le resultara imposible seguir hablando. A Vivian se le hizo un nudo en la garganta al verlo así.


      –Aprendiste a amarla, ¿no es así?


      –Sí. Yo no crecí rodeado de amor, nunca supe lo que era. Así que para mí el amor fue una verdadera sorpresa.


      –Mis padres murieron cuando yo era pequeña –comenzó a decirle ella en voz muy baja–. Así de repente... desapareció todo. La gente se va y deja un tremendo hueco en tu vida que no se puede llenar.


      –Y no comprendes lo importantes que eran para ti hasta que se van de tu lado –dijo mirándola a los ojos–. Era como si estuviera lleno de amor por dentro... Mientras ella estuvo viva, todo ese amor estaba encerrado y yo no podía sacarlo; cuando ella murió salió todo como una avalancha que estuvo a punto de ahogarme.


      –Yo pensaba que mi hermano pequeño era una pesadilla. Pero luego... –se quedó callada y cerró los ojos–. Un tío mío al que apenas conocía se hizo cargo de mí. Apareció justo después del funeral y yo le dije que no quería que me adoptara. ¿Sabes lo que me dijo?


      –¿El qué? –Cash la miraba muy atento.


      –¿Entonces, por qué no me adoptas tú? Tenía los ojos llenos de lágrimas... unos ojos que me recordaron a los de mi padre. Se puso de rodillas y me abrazó. Después de un tiempo mi vida se arregló, volví a ser feliz. De hecho, mi vida con mi tío Morton y con sus amigos fue genial... aunque muy poco convencional –no estaba preparada para seguir contándole cosas del tío Morton–. Me apartó de muchas cosas, pero también derribó muchas barreras. Dices que el dinero te alejó de la gente, sin embargo yo aprendí que las personas son simplemente personas, las etiquetas no sirven para nada.


      Cash volvió a mirar por la ventana y continuó así unos instantes. A pesar de que no estaba segura de que la estuviera escuchando, Vivian continuó con su historia:


      –Yo quería crecer y enamorarme, tener hijos... Ser tan feliz como lo habían sido mis padres. Creí que sería fácil casarme y formar una familia feliz.


      –Entonces conociste a Julio –sí, sí la estaba escuchando.


      –Al principio fue muy fácil, pero no funcionó.


      –Continúa –y estaba sinceramente interesado.


      –Dices que tengo que crecer, pero quizá ya lo haya hecho. Yo creía que amaba a Julio de verdad, por eso ahora le tengo tanto miedo al matrimonio... a volver a confiar en mi instinto. No quiero volver a entregarme de esa forma y perderlo todo de nuevo. Miguelito se encariña fácilmente con la gente y yo no quiero que le rompan el corazón. Quiero que la vida sea diferente, pero me da mucho miedo repetir mis errores.


      –Quizá tengas que intentarlo de todos modos –opinó con la mirada fija en ella–. Lo único que quería cuando vine era volver a casarme, supongo que porque no soportaba vivir solo.


      –Haces que parezca sencillo vivir con alguien... como si cualquiera sirviera.


      –Puede que haya sido un estúpido –admitió pensativo.


      –No estoy segura de que puedas elegir a cualquiera. No se puede sustituir a alguien así como así.


      –Lo sé. Supongo que se trata de las esperanzas de las que hablábamos antes. Quizá yo no esperara tanto como tú, quizá creyera que cualquiera sería mejor que el vacío que sentía.


      –Isabela también merece que la amen.


      –Yo creía que acabaría enamorándome como ocurrió con Susana –se le llenaron los ojos de dolor.


      –No es culpa tuya. Lo sabes, ¿verdad? Tú no tienes la culpa de lo que les ocurrió a tu mujer y a tu hija.


      –Igual que no es culpa tuya que Julio te engañara o que tu matrimonio se viniera abajo. Sencillamente erais incompatibles, ahora tienes que idear una nueva vida.


      –¿Idear? Parece fácil. Tú has ideado una vida estupenda, pero la mía es insignificante, no tiene nada que ver con lo que yo esperaba. Muchas mañanas me despierto y me pregunto qué estoy haciendo aquí.


      –Miguelito te adora.


      –Sí, lo sé.


      –Entonces no hagas caso a tus demonios. Tu vida no es insignificante. Tiene un significado... la mía me parece bastante vacía. Obedece a tus sueños y todo saldrá bien.


      Vivian se acordó de Sophie y de todo lo que había perdido aquel hombre. No podía mirarlo.


      –Lo siento –susurró, poniéndole la mano sobre la suya.


      Se estremeció como si le hubiera dado calambre, se puso rígido y ella supo que era porque lo había tocado. En ese momento Vivian recordó el beso que habían compartido y quizá él también lo hiciera. El ambiente se hizo sofocante y sus miradas se unieron.


      Cash miró aquellas manos unidas y después a sus ojos, la intensidad del momento los dejó sin respiración. Había tantas cosas que querían decirse y sin embargo, se veían incapaces de hablar. Así que hablaron con la mirada.


      De animal a animal, de hombre a mujer... Estaban bien juntos por razones que nada tenían que ver con el pensamiento, con las palabras, ni siquiera con el sexo. Cash suspiró como si realmente encontrara apoyo en el roce de sus manos, en su amistad. Para sorpresa de Vivian, él puso su otra mano sobre las de ella, y la mantuvo así hasta que llegó el camarero.


      –¿Amigos? –le propuso por fin Cash en un susurro.


      –Amigos... pero sólo amigos –insistió ella mientras él pagaba la cuenta–. No deberíamos haber hablado –añadió murmurando.


      –¿Por qué sigues diciendo eso?


      Pero Vivian no contestó, se limitó a sacar el móvil del bolso y a llamar a un taxi. Cuando salían del restaurante juntos, el loro gritó:


      –¡Taxi! ¡Taxi!


      –Este pájaro es genial –dijo ella–. Sabe leer los pensamientos.


      –Pensé que habíamos llegado a un acuerdo sobre ese odioso loro.


      Ella se echó a reír.


      –Es admirador mío.


      –Yo también.


      Por un momento, tuvo la sensación de que aquel hombre la conocía mejor que nadie en el mundo. Pero era una locura.


      Después él le tomó la mano y se la llevó a los labios lentamente, como si no hubiera podido resistir la tentación. Fue un beso suave, pero ardiente.


      –Hasta luego –le dijo apresuradamente.


      Él sonrió de un modo que la dejó derretida. Cuando llegó el taxi, Cash le abrió la puerta para que entrara.


      –Lo he llamado para ti –le dijo ella–. Yo tengo mi coche. Está a dos calles.


      –Hace demasiado calor para caminar. Déjame que te lleve.


      Cuando se inclinó para meterse en el taxi, se oyó un escandaloso silbido procedente de la cafetería.


      –Al menos el pajarraco y yo estamos de acuerdo en una cosa, tienes el mejor trasero de todo Mérida.


      –Creo que me voy a ir andando.


      –¡De eso nada! –exclamó empujándola dentro del vehículo.


      –Eres malo –protestó ya dentro.


      –Siento haber hecho ese comentario sobre tu... La culpa la tiene México –murmuró él–. No sé qué me está haciendo este país.


      Antes de que pudiera pensar en algo con lo que contraatacar, sonó su teléfono. Al otro lado se oyó la voz aterrada de Isabela.


      –¡Ven a casa ahora mismo!


      –Estoy de camino, querida.


      –Rápido, por favor. Ha ocurrido algo horrible.

    

  


  
    
      Capítulo Ocho


       


      Vivian percibió el caos incluso antes de salir del coche.


      Eusebio, el chófer, tenía a Miguelito agarrado de la mano y a Concho del collar. Ambos salieron corriendo hacia ella en cuanto él se lo permitió.


      –¡A la tía Isabela le han picado las abejas! ¡Cientos y cientos de ellas! –el niño tenía los ojos abiertos como platos y las mejillas sonrojadas por el susto y la excitación–. Intentaron picarme a mí también. Estaban escondidas en el muro, detrás de las flores moradas.


      –Las buganvillas –aclaró Vivian–. Pero... ¿por qué?


      –Pedro estaba fumigando las plantas con insecticida y se han debido enfadar. Primero volaron tras él, pero consiguió esconderse; así que fueron tras la tía. Tuvo que tirarse a la piscina huyendo de ellas y cuando sacaba la cabeza volvían a picarla.


      –¿Dónde está?


      Miguelito la condujo hasta el dormitorio de Isabela. La habitación se encontraba en penumbra y ella estaba en la cama, tapada hasta el cuello. Al principio no quiso enseñarle la cara, pero luego se abrazó a ella sin poder dejar de llorar.


      –Vivian. ¡Tengo la cara como una sandía! –exclamó con la voz rota por la desesperación–. ¡Él no puede verme así! ¡Tienes que ayudarme!


      –Pero, Isabela...


      –¡Estoy horrorosa! –lloriqueó hundiendo el rostro en la almohada–. ¡Mira, hasta Miguelito se asusta de mí! –dijo al ver que el pequeño se había quedado a una distancia prudencial de la cama, en lugar de subirse a ella como habría hecho normalmente.


      –¿Te duele?


      –El médico me ha puesto varias inyecciones, así que ya no me duele. Pero tienes que entretener a Cash... hasta que yo esté mejor.


      Vivian negó con la cabeza inmediatamente.


      –Tengo muchísimas cosas que hacer.


      –Tienes que hacerlo, Vivi. No puedo dejar que me vea así. Las cosas no están yendo muy bien entre nosotros. No sé qué es lo que estoy haciendo mal. De repente está tan frío... ¡Y ahora esto! María dice que una bruja ha hecho algún hechizo porque ayer vio un pájaro muerto en la puerta. Dice que eso es una señal. Le ha pedido a una bruja blanca que haga algo para contrarrestarlo.


      A Vivian nunca dejaría de sorprenderle que, por debajo de la fina capa de creencia católica, los mexicanos tuvieran esa fe ciega en el misticismo y la magia indígenas.


      –Vamos, sé lógica. A Cash lo que le interesa es tu belleza interior, él comprenderá perfectamente lo que te ha ocurrido. Podéis pasar el día juntos aquí... así podréis hablar y conoceros mejor.


      El rostro de Isabela se contrajo al oír aquello.


      –No tienes ni idea –le dijo poniéndose a llorar de nuevo–. Todo esto ha sido por su culpa. Teníamos una cita y lo que hizo fue salir corriendo, esta mañana me ha dejado aquí sola sin decirme adónde iba. Yo... había preparado una cesta de picnic estupenda.


      –Está bien. Quédate aquí si quieres. Eusebio puede llevar a Cash a la casa de la playa para que comience con los borradores.


      –¿Él solo? –preguntó, agarrándola de la mano–. Tienes que ir con él, pero no lo lleves a la casa de la playa. Quizá mañana yo ya esté bien y podamos ir juntos.


      –Pero yo tenía planes con Miguelito.


      –Llévalo con vosotros. Puedes enseñarle a Cash algunas ruinas. Uxmal es precioso... y después podéis ir a Loltún –que era una cueva subterránea con una laguna.


      Vivian no sabía qué decir. No se fiaba de sí misma si se quedaba a solas con él.


      –No me estás escuchando. Tienes que hacerlo por mí. Cash está muy inquieto. ¿Qué pasará si se aburre y decide marcharse? ¿Y si no me pide que me case con él?


      Vivian agitó la cabeza con preocupación.


      –Tiene un anillo –continuó diciéndole Isabela–. Un precioso anillo de compromiso de mi talla. Lo ha visto María cuando estaba limpiando su habitación.


      –¿Le has pedido que lo espiara?


      –Si no me caso con él, no me iré a los Estados Unidos y no podré llevarte conmigo.


      –En realidad... no estoy tan segura de que eso sea una buena idea.


      –Querida, estoy desesperada. Sé que resulto patética, pero lo quiero. Mírame, estoy horrible. Tienes que ayudarme –le suplicó temblorosa.


      –Quiero ayudarte, pero confía en mí. Esto no puedo hacerlo, haría cualquier otra cosa por ti. ¿Por qué no se lo pides a Julio?


      –Julio puso celosa a Tammy y se han peleado. Ahora él está enfadado y no contesta al teléfono. Le he dejado cuatro mensajes, pero nada. Eres la única persona a quien puedo recurrir. Yo confío en ti... sé que tú puedes contarle cosas de mí a Cash. Él te creerá y así volveré a gustarle.


      Vivian se sonrojó al recordar el beso en el mercado.


      –Yo te quiero mucho... eres como una hermana –continuó diciéndole su cuñada.


      «Por eso precisamente soy la última persona a la que deberías pedirle esto».


      –Piensa en todo lo que he hecho yo por ti ... y por Miguelito, cuando nadie más estaba dispuesto a ayudarte.


      Por una décima de segundo, Vivian consideró la idea de confesárselo todo; lo del desnudo... lo del beso...


      –Lo harás, ¿verdad?


      Vivian se puso la mano en la boca y el mero recuerdo de haber sentido allí los labios de Cash la hizo ruborizarse.


      –¡No puedo!


       


       


      –¿Qué ha sido de nuestra decisión de evitarnos el uno al otro? –le preguntó Cash con los ojos chispeantes y una sonrisa maliciosa en los labios.


      –No ha sido idea mía. Isabela no podía venir y me ha pedido que te entretenga yo –explicó mientras él metía la cesta de picnic en el maletero del coche–. Le dije que no, pero no ha habido manera.


      –¿Y Miguelito?


      –Ha preferido quedarse cuidando a Isabela, le daba lástima que se quedara sola.


      –Es un niño buenísimo.


      –Sí, tiene un gran corazón.


      –Entonces, vámonos tú y yo a la casa de la playa –anunció animado, al tiempo que le abría la puerta del coche sin dejar de mirarla a la boca de un modo que hizo que Vivian se pusiera en tensión.


      –No, eso es mañana... cuando ella esté mejor. Isabela nos ha planeado una excursión a Uxmal y después podemos visitar una cueva preciosa.


      –A mí me apetece más ir a la playa con mi Afrodita.


      Vivian echó un vistazo a Eusebio, que se encontraba demasiado lejos.


      –Deberías comportarte. Hay espías por todas partes.


      –No puede oírnos.


      –Pero se pueden entender muchas cosas sin oír, sólo con el lenguaje del cuerpo.


      –El lenguaje del cuerpo –repitió en tono provocador.


      –¿Vas a dejar de hacer eso?


      –Vamos a la playa –dijo cambiando de tono–. Prometo ser bueno y hacer unos cuantos bocetos de la casa. Así mañana cuando vaya con Isabela ya tendré un montón de ideas.


      –¿De verdad tienes la intención de trabajar?


      –¿Qué otra intención esperabas que tuviera? –preguntó abriendo los ojos de par en par e inclinándose hacia ella.


      –No... nada... el trabajo es bueno y poco arriesgado.


      –Bueno, a no ser que te dé por volver a desnudarte o por intentar seducirme con uno de tus besos –se acercó aún más a ella.


      Ella dio un paso hacia atrás.


      –Esto no va a salir bien –sentenció Vivian muy seria.


      –¡Una tregua! Por favor –declaró él recogiendo una toalla blanca. Pero sus ojos seguían paseándose por el cuerpo de Vivian con una sensualidad sin límites.


      –Está bien.


      Por fin pusieron en el coche todo lo necesario y estuvieron listos para empezar la excursión.


      –Que no se te olvide el traje de baño –le recordó Cash cuando Eusebio ya estaba sentado al volante–. El bikini rojo, por favor. Me muero de ganas de vértelo puesto. Está en...


      –¡Ya sé dónde está! –le espetó ella nerviosa.


      –Si quieres, te lo traigo yo. A lo mejor no quieres volver a la escena del crimen.


      –¡No! Ya voy yo.


      Se alejó del coche hecha una furia. No sabía cómo iba a aguantar así el resto del día. Según caminaba hacia la casita de la piscina podía notar la mirada de Cash clavada en ella, seguramente estaría observando «el mejor trasero de todo Mérida». Se giró sólo un segundo... Efectivamente, tenía la mirada fija en ella y al ver que ella lo había visto, se echó a reír y bajó la cabeza.


      Eusebio parecía estar muy entretenido observándolos, y eso no era bueno.


       


       


      A pesar de que las maravillosas aguas del Caribe se extendían frente a ellos mientras paseaban a la orilla del mar, Cash ni se había parado a mirarlas, como tampoco había admirado la ciudad de Progreso, o ninguna otra cosa.


      Sólo tenía ojos para Vivian. Con su cabello rojo ondeando al viento y aquel huipil blanco que le marcaba los pechos deliciosa y delicadamente, sencillamente no podía mirar otra cosa. Todos sus impulsos por esconderse de su mirada, por ocultar lo que realmente sentía no conseguían más que hacer que Cash recordara el beso que habían compartido.


      No quería dibujar. Sólo quería estar con ella, conocerla mejor, charlar mientras se tomaban unas cervezas y comían pescado fresco... y después bailar juntos.


      Pero había alguien más con ellos. Eusebio no dejaba de observar todos y cada uno de sus movimientos.


      –Antes del huracán, Isabela solía dejarnos la casa para que Miguelito y yo viniéramos siempre que quisiéramos.


      Cash frunció el ceño al volver a mirar al chófer. Cada vez se sentía más culpable por no sentir nada hacia Isabela, pero lo cierto era que lo último que quería era hablar de ella.


      –¿No podemos hablar de otra cosa? –le pidió él–. Yo quería que me contaras algo sobre las plantaciones de henequén por las que hemos pasado, pero tú lo único de lo que has querido hablar durante los treinta kilómetros de viaje era de Isabela, la perfecta Isabela. Ningún ser humano puede ser tan perfecto como tú la describes.


      –Ella sí –dijo Vivian.


      –¿Entonces por qué tienes tantas ganas de separarte de ella y marcharte de México?


      –Yo no quiero marcharme de aquí porque ella me haya hecho nada. Isabela ha sido muy generosa con Miguelito y conmigo, lo que ocurre es que yo tengo que encontrarme a mí misma.


      –¿Estás perdida?


      Se pasó la mano por el pelo y clavó la mirada en el mar.


      –Quizá sólo sea nostalgia de mi país. O que aquí no hay nada que me suponga un reto.


      –Es decir... insatisfecha.


      –Cuando vine a México –comenzó a decir Vivian, todavía sonrojada por la doble lectura de esa palabra–, se suponía que iban a ser sólo tres meses. Pensaba que acabaría la carrera antes de casarme. Después trabajaría... pero aquí estoy atrapada por el destino y por mis malas decisiones.


      –Porque eres una madre dedicada y tienes un hijo encantador.


      –¿De verdad crees que es encantador?


      Cash miró el enorme muelle que se tuvo que construir allí para alcanzar la aguas profundas, ya que el banco de piedra caliza de Yucatán tiene una inclinación hacia el mar muy gradual.


      –Yo creo que poner a tu hijo antes que nada fue una buena decisión.


      –Escucha –comenzó a decirle mirándolo muy seria–, Isabela.


      –Para.


      –Es que me siento muy culpable aquí contigo cuando ella no puede estar.


      Cash le agarró la mano y se la apretó con fuerza.


      –No quiero pensar en ella. Estoy muy contento de estar aquí contigo.


      Las mejillas de Vivian se volvieron a ruborizar. Cualquier roce de su piel o cualquier palabra suya le producía demasiado placer.


      –Yo también. Ése es el problema.


      Cash se sintió satisfecho al oírla confesar que a ella también le gustaba estar con él y se acercó a ella. El sol se reflejaba en su cabello haciendo que el color variara de cobre a caoba pasando por el color miel. ¿Por qué demonios no podía olvidarse de que la había visto desnuda y de que la había besado? ¿O de lo divertido que había sido desayunar con ella?


      –No volvamos a hablar de Isabela –susurró él soltándole la mano pero sin retirar la mirada de sus ojos.


      –Se supone que ella es tu futura esposa. Y para mí es más que una hermana.


      –Ya –respondió aburrido–. Pero como nosotros estamos aquí en Progreso y ella no, ¿por qué no haces de guía y me cuentas unas cuantas cosas de la ciudad?


      –¿Por ejemplo?


      –Por ejemplo dónde está todo el mundo. Yo pensé que esto era el Cancún del Caribe.


      –Así es. Es como Cancún pero a pequeña escala y para los mexicanos, mientras que Cancún es para extranjeros.


      –¡Pero si está vacío! Esto parece un pueblecito.


      –Tendrías que verlo en verano, cuando todo Mérida está aquí.


      –Pues hoy no hay nadie.


      Sus maravillosos ojos azules parecían estar tratando de decirle algo.


      –Nadie excepto nosotros dos –dijo ella sin pestañear, pero enseguida trató de cortar la intensidad del momento contándole la historia de Progreso–. Puerto Progreso se fundó a mitad del siglo diecinueve para comerciar con el henequén en el resto del mundo. ¿Qué te parece, soy una buena guía?


      –Continúa.


      –Las plantas de henequén producen una fibra muy fuerte que se utiliza para hacer cuerdas y cordeles...


      –Pero he leído que los productos sintéticos han afectado mucho a la industria del henequén.


      –De ahí que ahora Progreso sea una ciudad de playa.


      –Con hoteles muy pequeños –añadió Cash, mientras se preguntaba si no podrían mandar a Eusebio a hacer alguna gestión y así quedarse solos de verdad.


      –Son íntimos y acogedores –lo corrigió ella–. Es que estamos a mitad de semana y en temporada baja. A Isabela le encanta esto. Tendrías que verla...


      Y comenzó otra vez su monólogo sobre las cualidades de su cuñada.


      –Sí, pero ahora no está aquí –insistió él de nuevo–... Y tú sí –automáticamente, Vivian miró a Eusebio como para refugiarse de la intensa mirada de Cash–. No hace falta que utilices a Isabela para levantar un muro entre nosotros dos.


      –Jamás me perdonaría si le estropeara esta oportunidad –admitió, antes de dar media vuelta y dirigirse al coche, dejándolo allí solo.


      Cash la vio marcharse boquiabierto. Le vino a la cabeza la imagen de la Venus de Botticelli surgiendo de las aguas. Vivian era una representación mucho más fiel de la diosa que la del pintor italiano.


      Él deseaba una esposa como ella...


      ¿Esposa? Fue como el golpe de un rayo que acabara de descubrirle algo importantísimo. Vivian lo miró sonriendo ya desde el coche, pero él no podía ni moverse. Tenía que recapacitar en soledad sobre la revelación que acababa de tener. Todo su mundo acababa de cambiar de repente. Era como si por fin pudiera ver la luz al final del largo túnel.


      Era a Vivian a la que quería, no a Isabela.


      La quería a pesar de que fuera una divorciada pobre, de que no tuviera apenas estudios y de que tuviera un hijo. En resumen, era el tipo de mujer que su familia jamás aceptaría. ¿Qué pensaría de ella su hermano Jake, el ambicioso senador?


      Pero... ¿quién demonios le había dado a su familia el derecho a decidir sobre su vida?


      De pronto supo que aquél era su destino, algo en lo que jamás había creído por ser demasiado racional.


      Había ido allí a por una esposa. ¿Por qué no podía ser Vivian?


      ¿Por qué no?

    

  


  
    
      Capítulo Nueve


       


      Era curioso cómo iba pasando la vida de manera rutinaria y de repente algo cambiaba... a veces despacio, a veces muy rápido. Para Vivian aquella tarde con Cash en Progreso fue una de esas veces.


      Un minuto estaba en el malecón junto a él, convencida de que debía ser leal a Isabela y resistirse a lo que sentía por Cash, y al minuto siguiente estaba en el coche, sonriéndole hasta conseguir que cambiara el gesto de preocupación que se había instalado en su rostro y que su risa volviera a emocionarla hasta la locura.


      La soledad y la insatisfacción, la desesperación por marcharse de México y hacer algo por sí misma, incluso el miedo que le daba lo que sentía por él quedaron eclipsados por algo mucho más grande y misterioso.


      No dejó de sonreír hasta que lo tuvo a su lado en el coche. De camino hacia la casa de Isabela, Cash le preguntó por su tío y por la vida en Nueva Orleans y Vivian se encontró sorprendentemente relajada contándole cómo había crecido con «dos papás». También le habló de su afición a la arqueología y a la cultura Maya, y del trabajo que realizaba en la actualidad en las comunidades mayas. Le sugirió que cuando volvieran a Mérida podrían parar en una de las comunidades en las que ella trabajaba, y así podría conocer a la gente.


      –¿Me los presentarías a pesar de haber arruinado tu reputación en el mercado?


      Vivian se quedó paralizada unos segundos y después le explicó cómo en México los mil años de civilización occidental no eran más que un fino barniz encima de sus milenarias tradiciones.


      –Así que un mexicano nunca es como tú crees o como dice que es –le explicó con su tono de profesora.


      Cash le dijo que le apetecía muchísimo conocer a sus alumnos mayas. También le sugirió que quizá tuviera vocación para hacer trabajos sociales, a lo que Vivian contestó que disfrutaba ayudando a la gente, especialmente con la enseñanza.


      Él también le contó cosas sobre su vida. Había sido un muchacho solitario que había crecido en casas enormes sin la presencia de una madre. Había conocido más a los criados que a su propio padre, y no porque fuera un hombre cruel, simplemente porque él había estado demasiado centrado en ganar mucho dinero. Ella oyó fascinada lo que le contó de sus proyectos en París, Roma, Londres y más recientemente en Florencia, o del que había perdido en Manhattan.


      –¿Hay algo en el mundo que todavía te apetezca hacer o ver? –le preguntó Vivian después de escuchar todas aquellas increíbles experiencias.


      Él la miró fijamente antes de decir:


      –Por supuesto que sí.


      Completamente ruborizada, había cambiado de tema diciéndole que quería parar a comprar una cámara de fotos desechable antes de llegar a la casa. Una vez allí, Vivian comenzó a hacer fotografías de todo lo que veía y le gustaba: de un par de flamencos que había en el jardín trasero, de la maltrecha mansión, pero sobre todo le hizo fotos a él.


      –¿Por qué querías comprar la cámara? –le preguntó él cuando ella le pidió que sonriera.


      Cash estaba haciendo un descanso entre dos bocetos del exterior de la casa, así que se entretuvo en posar poniendo caras divertidas para ella.


      –Porque las fotos atrapan el tiempo. Me ayudan a recordar los momentos especiales –le explicó ella.


      –¿Y te molesta si yo también capturo un par de momentos especiales? –le dijo poniéndose en pie para quitarle la cámara.


      Le hizo cinco o seis fotos hasta que ella se sintió tan apurada que la agarró de la mano y la llevó hasta Eusebio para que éste les tomara una a los dos juntos.


      Después de aquello, Cash estaba tan emocionado e inspirado, no sabía si por la belleza de la casa o por la presencia de Vivian, que se puso a dibujar como un loco. Al principio, ella observó embobada su facilidad para plasmar las imágenes en el papel, pero después de un rato sintió la llamada del mar y tuvo que seguirla. El sol no tardaría mucho en ponerse, así que decidió darse prisa e ir a nadar.


      Ya sin la ropa y con el problemático bikini rojo se metió en el agua. La arena húmeda bajo los pies jamás le había parecido tan cálida y suave. Miró a su espalda hacia la casa y pilló a Cash observándola desde uno de los ventanales sin cristal.


      Sintió cómo todo su cuerpo se calentaba al recordar, como sólo los cuerpos podían hacerlo, el salvaje placer de tener su boca en la de él, el sabor y la textura de su lengua, el tacto de sus manos acariciándole la piel...


      «Isabela, ¿por qué me has hecho venir?»


      Nadar fue como una bendición y más aún cuando vio que Cash había abandonado el lápiz y el papel por el bañador y se dirigía corriendo hacia el agua. Tenía un cuerpo perfecto; moreno y fuerte... Y además nadaba muy bien. Vivian no pudo evitar sentirse impresionada al comprobar lo buen nadador que era.


      –Hola –la saludó cuando llegó a su lado y al tiempo que se sacudía como un perro al salir del agua.


      –Deberías estar trabajando.


      –Te he visto aquí fuera y no he podido resistir la tentación.


      Cuando notó que su mirada se posaba en su bikini, Vivian sintió la tentación de quitárselo y nadar desnuda. Lo mejor sería que se alejase de él, pero él la siguió y la agarró del tobillo para ponerse a su altura.


      Nadaron, se salpicaron y rieron como nunca lo habían hecho durante mucho tiempo. Por fin declararon una tregua y se quedaron los dos de pie mirándose, conscientes de la excitación que les producía el simple hecho de estar juntos.


      –Cuanta menos ropa llevas, más guapa estás –le dijo él.


      –No lo estropees, por favor.


      –Si te quitaras la parte de arriba, serías igual que Afrodita saliendo del mar.


      Sólo para permitirse el lujo de tentarlo, Vivian se puso la mano en el tirante del bikini.


      Entonces él, haciendo uso de un derecho del que realmente no disfrutaba, se acercó a ella y le acarició la mejilla. Ella bajó su mano hasta que se la puso en la boca y le chupó el dedo. Sabía cálido y salado como el mar.


      Cash deslizó la mano por su cuello, después por su hombro y continuó por el brazo dejando un rastro de vello erizado por el placer.


      –Quiero volver a besarte –le dijo en un suave susurro y con ternura en la mirada–. Y no parar nunca.


      Incluso antes de que él lo dijera, Vivian había notado cómo su cuerpo respondía a la pasión de su mirada, recordaba la emoción de estar desnuda frente a él, o la de besarlo en el mercado.


      –Si fueras Isabela, te besaría.


      –Pero no lo soy. Así que está prohibido besarse.


      –¿Quién lo dice?


      Ninguno de los dos podía arrancar la mirada del otro.


      –Si fueras Isabela, me dejarías hacerlo –añadió acercándose más a ella y agarrando la cadenita que llevaba al cuello–. Muy bonita.


      –Me la regaló Isabela. Por cierto, debe de estar llamándome al móvil.


      –Te deseo.


      –Pero vas a casarte con ella. Y Eusebio podría estar...


      –Olvídate de ellos. ¿Qué hay de nosotros?


      –Esta mañana llegamos a un acuerdo...


      –Eso fue antes de darme cuenta de lo que sentía por ti.


      –No te creo.


      –Entonces cree esto.


      Iba a protestar pero los labios de Cash se lo impidieron. La llevó hacia donde cubría un poco más y la besó apasionadamente. Ella respondió a su beso sin ningún tipo de resistencia.


      Ya en el mercado, Cash había derrumbado con facilidad el muro defensivo que ella había tardado tanto tiempo en levantar a su alrededor. En ese momento las olas golpeaban sus cuerpos entrelazados y ella no tenía la fuerza ni las ganas necesarias para preocuparse por lo que estaba ocurriendo. Ya no podía pensar en Isabela.


      Jamás había estado tan cerca de un cuerpo tan perfecto, tan viril y tan atractivo. Además era un hombre con éxito en el mundo entero que la trataba como a un igual, a pesar de que no eran iguales en absoluto. Sabía que estaba jugando con fuego, pero era maravilloso, tanto que no pudo hacer otra cosa que abrir la boca y derretirse junto a él. Era algo muy por encima de sus fuerzas.


      Tumbados a la orilla del mar, donde las olas golpeaban sus cuerpos a su antojo, sus manos acariciaron todo su cuerpo sin que sus bocas dejaran de besarse.


      «Puedo hacerte feliz. Mucho más de lo que lo hayas sido nunca».


      ¿Pero qué pasaría después? La pasión no duraría siempre. ¿Y qué pasaría con Isabela?


      –Esto no está bien –dijo Vivian poniendo freno a la pasión–. Isabela ha hecho mucho por mí. La debo algo más que una traición –añadió poniéndose en pie.


      Cash intentó agarrarla por el tobillo, pero ella dio un saltito para escapar de su alcance.


      –Si realmente te quiere, ¿no crees que entenderá lo que ha ocurrido?


      –No quiero tener que explicárselo. No quiero hacerle daño. Ella ha sido muy buena conmigo.


      –Por favor, no sigas diciéndome lo perfecta que es.


      –Tienes razón –se pasó la mano por el pelo empapado y miró el cielo, que estaba cada vez más oscuro–. Me parece que va a llover. Deberíamos secarnos y vestirnos. Si tienes hambre, podemos ir a cenar a un sitio que conozco donde sirven el mejor pescado del mundo. O podemos volver a casa... no me gustaría que Isabela se preocupara.


      –¿Y nuestro picnic?


      –Mejor un sitio con música y cerveza –«y con mucha gente que nos distraiga».


      –Te da miedo quedarte aquí sola conmigo después de que anochezca.


      –A veces me asusta el poder que tienes para leerme los pensamientos –le dijo sin mirarlo.


      –No es eso lo que te asusta.


      Algo se le contrajo en el estómago al oír aquello. «Dios. Lo deseo tanto».


      –Vamos, Vivian. Éste es nuestro día, el único que vamos a poder tener para nosotros –sin decir nada más, se acercó las manos de Vivian a los labios y comenzó a besarlas una y mil veces, con tanta suavidad que le provocó una increíble sucesión de escalofríos–. ¿Acaso es tan malo que disfrutemos un poco el uno del otro? –parecía tan sincero.


      Lo cierto era que para ella era una verdadera maravilla estar con él. ¿Era eso tan malo?


      Debería haberle parado, pero no podía porque su mente le decía una cosa y su cuerpo hacía justo lo contrario. Así que permitió que de las manos, su boca pasara a besarle las muñecas y después los brazos...


      ¿Qué le estaba pasando?


      –Creo que deberíamos irnos ya –dijo al sentir la primera gota de lluvia sobre su cuerpo.

    

  


  
    
      Capítulo Diez


       


      Después de una cena deliciosa en la que charlaron y rieron plácidamente, volvieron al coche para dirigirse de vuelta a Mérida y a Isabela. El cielo parecía estar derrumbándose en forma de lluvia, truenos y relámpagos. Quizás los antiguos dioses mexicanos no estuvieran de su parte después de todo.


      Los limpiaparabrisas del coche no daban abasto para retirar el agua que caía torrencialmente sobre ellos, además tenían que encargarse también de las hojas de los árboles que arrastraba el viento. Eusebio tenía que concentrarse para poder ver el camino que debían seguir en aquella carreterita flanqueada de cerca por hileras de casas coloniales y árboles.


      Iba a resultarles completamente imposible detenerse en la comunidad maya que Vivian quería enseñarle a Cash.


      –No deberíamos habernos quedado a cenar, la tormenta no hace más que empeorar –dijo Vivian mientras intentaba llamar a Isabela–. No deja de comunicar.


      –La cena ha sido estupenda, por nada del mundo me la habría perdido –protestó Cash con un sonrisa radiante–. No pierdas el tiempo intentando llamarla, no vas a poder hasta que amaine la tormenta.


      En ese momento, dos relámpagos iluminaron el cielo. Vivian lanzó un grito.


      –Lo siento.


      –A lo mejor deberíamos parar hasta que escampe.


      –No, esto no puede durar mucho.


      Pero sí duró. El agua seguía cayendo como si les tiraran cubos, además la tormenta había dejado aquella zona sin luz, con lo que la visibilidad de la carretera empeoró mucho.


      De pronto un cerdo apareció como de la nada. Eusebio hizo todo lo que pudo para esquivarlo, pero las ruedas del coche derraparon sobre el asfalto embarrado. Se oyó el chillido del animal al tiempo que el chófer giraba el volante para recuperar el control del coche.


      En lugar de acabar empotrado en una casa, el coche rozó el lateral contra los árboles y sólo ligeramente con el muro de una casa antes de que el motor empezara a petardear y después se parara.


      –¿Estás bien? –le preguntó Cash, que había acabado casi encima de Vivian para protegerla del posible impacto.


      Acababan de tener un accidente, pero ella se sentía a salvo... Estaba en sus brazos. Cash se había preocupado de protegerla.


      –Quítate de encima y estaré mejor –respondió haciéndose la dura.


      La tocó por todas partes para asegurarse de que no había sufrido ningún daño. Mientras, Eusebio intentaba volver a arrancar el coche.


      –De verdad que estoy bien –aseguró empujándole.


      –Bueno.


      Ninguno de los dos fue capaz de mirar al otro a los ojos. Pronto tuvieron que admitir que el coche no iba a arrancar y se quedaron allí sentados los tres bajo la lluvia.


      –¿Qué vamos a hacer? –preguntó ella.


      –Esperar.


      No había pasado mucho tiempo cuando la lluvia se suavizó ligeramente. En mitad de la oscuridad apareció un grupo de personas cubiertas por grandes ponchos y rebozos. Uno de ellos golpeó el cristal de una de las ventanillas del coche y Vivian abrió inmediatamente.


      –¡Huicho! –gritó, encantada de ver una cara conocida.


      –Sabía que era su coche –él también estaba contento de verla a ella y a su amigo, el gringo rico que le había comprado tantos sombreros–. Salgan, les llevaré a mi casa.


      Eusebio, que parecía muy asustado, dijo que conocía a un mecánico cerca de allí y que iba a buscarlo. Antes de que Vivian pudiera decir nada, el chófer había desaparecido de su vista. Así que lo único que podían hacer era seguir a Huicho hasta su casa.


      –Han tenido suerte –les dijo mientras caminaban por la carretera enlodada–, la casita que tengo al lado de la mía está vacía; el inquilino se marchó hace unos días. Se pueden quedar allí esta noche. Es muy íntima.


      –No nos vamos a quedar a pasar la noche –lo corrigió Vivian alarmada–. Eusebio vendrá a buscarnos enseguida.


      –Está claro que no ha visto cómo ha quedado su coche –le dijo Huicho con cara de lástima–. Además, la carretera está como un río más adelante.


      –Isabela... –murmuró Vivian con el corazón en un puño.


      Unos minutos después estaban en la humilde casa de Huicho, donde su esposa, Lupe, los recibió con amabilidad y todo tipo de atenciones. Lo primero que hicieron fue ofrecerles algo de comer y, aunque ya habían cenado, sabían que no podían rechazar la invitación.


      Vivian se quedó ayudando a Lupe mientras Huicho le enseñaba la casa y le presentaba a sus hijos a Cash, que parecía encantado. De hecho, media hora después los dos hombres estaban charlando animadamente y bebiendo tragos de tequila.


      –Cash, tú no estás acostumbrado al tequila –le recordó Vivian, alarmada al ver que estaba bebiendo al mismo ritmo que un mexicano aguerrido como Huicho. Pero él se limitó a levantar su vasito y brindar por ella.


      Cuanto más bebían, más se reían y más se asustaba ella. No dejaba de mirarlo con miradas reprobatorias que Cash no parecía dispuesto a tener en cuenta hasta que, cuando Huicho iba a servirle el enésimo trago, Cash dijo:


      –Mi mujer no me deja beber más.


      Huicho asintió echándole un vistazo a Vivian. Seguramente se acordó entonces del beso del mercado. Vivian estaba tan enfadada que habría pateado a Cash. Lupe, sin embargo, no dejó de sonreír tímidamente, ni siquiera cuando salió de la habitación para prepararles la casita donde se iban a quedar.


      Era una casita con una sola estancia y un baño separado del dormitorio-comedor por una cortina blanca. Lupe les había puesto un vaso con unos hibiscos y les había dejado toallas, ropa limpia y seca y una botella de tequila.


      –Son encantadores –comentó Cash en cuanto se hubieron quedado solos y al tiempo que cerraba la puerta.


      –Lupe es una de mis mejores alumnas –le contó ella, abriendo la puerta que él había cerrado–. Prefiero no saber qué estarán pensando de nosotros. Esta puerta se queda abierta –añadió con nerviosismo.


      –Lo que piensan es que hemos tenido un accidente con el coche.


      –¿Por qué has bebido tanto?


      –¿Y a ti por qué te importa tanto?


      –Ya lo sabes.


      –No te voy a obligar a hacer nada... si es eso lo que piensas. O si es lo que deseas en secreto.


      –¿Cómo te atreves a...?


      –¿Por qué siempre eres tú la que me acusas a mí?


      Vivian comenzó a pasear por la habitación para tratar de calmar la furia y él hizo lo mismo. Ambos trataron de no acercarse al otro. Para dos estadounidenses aquella habitación estaba completamente vacía, puesto que no había ni televisión, ni libros, ni revistas.


      Cuando se quitó el poncho, Vivian sintió la mirada de Cash sobre ella y se dio cuenta de que su huipil, completamente empapado, se le había quedado pegado a los pechos y la falda a las caderas. Volvió a agarrar el poncho para cubrirse, lo que provocó una carcajada en Cash.


      –Cálmate.


      –¿Cómo me voy a calmar contigo borracho y mirándome con esos ojos de tigre hambriento? –contestó ella.


      –Oye, no me voy a abalanzar sobre ti... a no ser que tú me lo pidas.


      –¿Cuándo va a volver Eusebio? ¿Y cómo va a saber dónde estamos? –se preguntó preocupada mientras se sentaba en la cama.


      –Yo no contaría con él. Me parece que esta noche yo soy tu único entretenimiento –dijo Cash, sentándose a su lado.


      Vivian se levantó de un salto y volvió a su paseo por la habitación.


      –¿Quieres un vaso de agua o algo así? –le ofreció Cash en un tono mucho más dulce.


      –Sí.


      –Cualquier cosa con tal de hacerme salir de aquí –adivinó él con una sonrisita.


      –Sí, sí.


      –Está bien.


      –Esta situación es inviable –añadió ella.


      –No si cambias de actitud.


      –La habitación es demasiado pequeña.


      –Acogedora.


      –Ibas a traerme un vaso de agua, ¿recuerdas?


      –Ya me voy.


      Apenas había comenzado a relajarse, cuando Cash volvió a entrar. Se sentó a la mesa, estiró bien las piernas y se sirvió un vasito de tequila que se bebió de un trago.


      No entendía por qué estaba tan asustada, por qué le daba tanto miedo quedarse a solas con él. Se bebió el vaso de agua en silencio, con la mirada perdida en la lluvia del exterior, que no tenía aspecto de ir a parar en breve.


      –Tengo que salir de aquí –anunció, incapaz de relajarse.


      –¿No has oído hablar del destino?


      –Cállate, por favor.


      Entonces sonó el teléfono móvil. Vivian dejó el vaso en el alféizar de la ventana y corrió hacia su bolso, pero Cash hizo lo mismo y chocaron el uno con el otro. Por fin consiguió agarrar el aparato y contestar.


      –¿Isabela? –dijo con la voz entrecortada.


      –¿Por qué estás sin aliento?


      Vivian le lanzó a Cash una mirada de verdadera furia.


      –Por nada.


      –Llevo horas llamándote.


      –Yo también.


      –¿Cómo está Cash?


      Levantó la mirada hacia él y se le aceleró el corazón con sólo encontrarse con sus ojos.


      –Bi... bien.


      –Estás rara.


      Cash sonrió.


      –N... no, no. Está bien, perfectamente.


      –Nunca había estado mejor –intervino él tomándose otro tequila–. Salúdala de mi parte.


      –¿Dónde...?


      –Isabela, hemos tenido un problema con el coche –la interrumpió Vivian para contestar a la pregunta que no había llegado a hacerle–. Pero Eusebio ha ido a buscar a un mecánico, enseguida estará arreglado.


      –No cuentes con eso. Seguro que Eusebio ya está emborrachándose en algún sito. ¿Dónde estáis?


      Vivian volvió a mirar a Cash con el rostro descompuesto por el sentimiento de culpabilidad.


      –Os mandaré un taxi.


      La comunicación se cortó sin que Vivian hubiera podido darle las indicaciones necesarias. Trató de volver a llamarla, pero parecía que el último rayo los había dejado incomunicados. Cash la miró con dulzura.


      –Deja de mirarme y de sonreír –le gritó, tirando el teléfono sobre la cama.


      –Estás mojada y debes de tener frío. No me extraña que estés de tan mal humor.


      –¡Estás borracho!


      –Te vendría bien darte una ducha caliente.


      «¿Contigo aquí bebiendo tequila? Ni de broma».


      –Voy a preguntarle a Huicho si hay algún otro teléfono en el pueblo, así te dejaré sola.


      –Con nuestra suerte, seguro que si lo hay, está roto.


      –Iré a comprobarlo.


      –Estupendo.


      –Cualquier cosa con tal de librarte de mí, ¿verdad? Date una ducha, pero no utilices toda el agua caliente.


      –¿Qué te hace estar tan seguro de que hay agua caliente?


      –¡Vaya! Es una delicia compartir el verdadero México contigo. Esto podría resultar muy divertido si te relajaras un poco –al ver que ella no decía nada, Cash siguió dándole consejos–. Si te da pereza ducharte, métete en la cama.


      –¿En la cama? –gritó con una terrible vocecilla aguda–. ¿Y tú qué harás cuando vuelvas... meterte conmigo?


      –¡Nada! ¡Eso es lo que haré! –la corrigió ofendido–. Entérate, me gustas y te respeto. Yo tampoco quiero hacer daño a Isabela. Y no soy ningún obseso sexual ni nada por el estilo. Jamás se me ocurriría obligarte a nada –repitió furioso justo antes de salir de allí.


      Después de un rato de dar vueltas por la habitación sin encontrar la calma que necesitaba, un golpe de viento apagó la vela y dejó la habitación a oscuras. El silencio y la oscuridad la hicieron desear que Cash no se hubiera marchado. Más aún cuando unos segundos después comenzó a oírse la conversación de dos amantes que debían estar escondidos en el campo cercano. Pronto la conversación se convirtió en sonidos de besos y después de jadeos de pasión que hicieron que Vivian se acordara de Cash con un deseo tan fuerte que le dolía por dentro.


      Sin pensar lo que hacía, comenzó a acariciarse el cuello lentamente, después fue bajando hasta el pecho y luego hasta el vientre, para finalmente llegar a la entrepierna. Cerró los ojos y se imaginó que era Cash el que la tocaba. El primer gemido la devolvió a la realidad. Se mordió los nudillos e intentó no escuchar a los amantes, también intentó dejar de desear a un hombre al que jamás podría tener.


      Por fin recordó que llevaba una caja de cerillas en el bolso y volvió a encender la vela. Con esa tenue luz se dirigió al baño, donde comprobó con placer que sí había agua caliente. Era una delicia notar el agua contra su piel... hasta que sonó el teléfono y la obligó a salir de la ducha llena de jabón.


      Enseguida oyó la voz de Cash contestando, así que se disponía a volver a la ducha cuando algo húmedo y frío le rozó el pie. Al mirar hacia abajo se encontró con unos ojos enormes que la miraban.


      –¡Cash! ¡Me va a morder!


      Salió del baño a trompicones y se abrazó a Cash sin tener en cuenta que estaba completamente desnuda.


      –Tranquila –le dijo rodeándola con sus protectores brazos.


      –Mátalo, mata a ese horrible reptil.


      Cash fue al baño dejándola un poco más tranquila. Un segundo después, emitió una carcajada al ver al terrible monstruo.


      –Sólo es un sapo. No hay nada que temer, preciosa.


      «Preciosa». La palabra resonó inmediatamente dentro de la cabeza de Vivian.


      –¡Sácalo de aquí! Odio a los reptiles.


      –No es un reptil, es un anfibio. Míralo, lo has asustado tú más a él que él a ti.


      –¡Me da igual lo que sea!


      Vivian fue hacia el baño con cara de asco, pero efectivamente cuando lo volvió a ver no le pareció tan terrible y hasta se atrevió a volver a meterse en la ducha en su presencia. Estuvo bajo el agua hasta que comenzó a salir fría, después se secó y salió a la habitación envuelta en una toalla.


      –¿Me has dejado alguna toalla? –le preguntó Cash al ver que llevaba dos.


      –Una.


      –Tenías razón en lo del teléfono, estaba roto. ¿Te importa que me duche?


      –No, pero tú tenías razón en lo del agua caliente. La he utilizado toda.


      Cash la miró fingiendo estar enfadado, pero con una sonrisa traviesa en los labios.


      –Quizá nos hayas hecho un favor al obligarme a ducharme con agua fría.


      Mientras él estaba en la ducha, Vivian se metió en la cama. A pesar de la cortina, podía ver la silueta de Cash bajo la ducha. No había sido una buena idea que se llevara al baño la única vela. Le resultaba tan fácil imaginarse a sí misma tocando aquel cuerpo perfecto... ¡No! ¡Tenía que dejar de mirarlo!


      Las cosas no mejoraron cuando lo vio salir con la diminuta toalla atada a las caderas. Se subió las sábanas hasta el cuello y se dio media vuelta para no verlo. Pero lo siguiente que oyó fue que se abría la puerta.


      –Hasta mañana –le dijo él.


      Vivian se sentó en la cama inmediatamente sin pensar en que estaba desnuda.


      –¿Qué haces?


      –Es obvio que no quieres que esté aquí. Duérmete.


      –Pero... no... eso no es verdad.


      Pero no pudo oírla, porque ya se había marchado. Se quedó allí nerviosa, frustrada y enfadada consigo misma. Deseaba tanto que volviera, lo deseaba tanto.


      Pasó toda la noche dando vueltas en la cama e imaginando las cosas más terribles hasta que por fin se quedó dormida, pero entonces soñó que Cash sufría el ataque de animales salvajes. Por qué le habría dicho esas cosas tan horribles.


      La mañana llegó con un aire gélido, pero Vivian no sintió frío; de hecho, se sintió más protegida y en paz de lo que se había sentido desde hacía muchísimos años. Cambió de posición disfrutando del placer de estar en la cama... pero su mano rozó suave piel masculina. Acarició aquella extremidad musculosa saboreando la sensación de placer que provocaba en ella, seguramente estaba todavía dormida porque tardó varios segundos en darse cuenta de que aquello era un brazo que se extendía sobre su cintura.


      Abrió los ojos de golpe y vio unos hombros anchos y un pecho ligeramente cubierto de vello. Percibió el olor masculino y limpio.


      –Cash...


      –Buenos días –le dijo él con los ojos llenos de ternura.


      –Estás vivo –a Vivian se le dibujó una sonrisa luminosa en los labios–. Has vuelto sano y salvo. No te han comido los reptiles...los anfibios, quiero decir.


      –Parece que los milagros no cesan. No puedo creer que te alegres de verme.


      El verlo allí la hizo sentirse viva e increíblemente feliz.


      –No bromees. Anoche fui terrible contigo. Lo siento mucho. De verdad.


      –No te preocupes.


      –¿Cuánto tiempo hace que has vuelto?


      –Un rato. No pude encontrar a Eusebio, así que intenté dormir en el coche. Cuando dejó de llover un poco, decidí venir a ver qué tal estabas. Estabas teniendo una pesadilla cuando regresé.


      –Estuve a punto de volverme loca.


      –Yo también. Quería estar aquí contigo.


      Vivian respiró hondo.


      –¿Te sientes mejor ahora? –le preguntó él tiernamente mientras deslizaba la mano por su espalda.


      –Cash... –lo rodeó con los brazos sin dejar de mirarlo a los ojos. De pronto fue consciente de su propia desnudez junto a la de él... de sus pezones erectos contra su pecho.


      –Así es como quería estar contigo desde que nos conocimos, mi Afrodita.


      Cash tenía las mejillas ruborizadas y los ojos brillantes de deseo. Conocía esa mirada y sabía perfectamente lo que quería hacer al respecto. El miedo que había pasado la noche anterior por que le sucediera algo malo, la había hecho comprender cuánto lo deseaba.


      Él comenzó a levantarse, pero Vivian lo agarró del brazo y lo tumbó de nuevo en la cama. El tiempo parecía haberse detenido cuando él la miró sonriendo. Después se quedó completamente quieto y por un momento ella tuvo miedo de que no ocurriera nada.


      –¿Estás segura de esto?


      Ella asintió sin dudarlo un segundo mientras él la arropaba con su propio cuerpo. La culpabilidad que pudiera sentir por dejarse llevar se vio ampliamente superada por la sensación de estar haciendo lo correcto. Se sentía tan a gusto y tan libre a su lado. Era como si siempre hubiera pertenecido a aquel hombre sin saberlo siquiera. Cash era especial, no sabía por qué pero lo era. Y ella tenía que hacerlo suyo. Si no lo hacía, lo lamentaría el resto de su vida.


      Cash le acarició la mejilla muy lentamente y después le tocó la boca con la punta de los dedos. Vivian le besó los dedos uno a uno, saboreándolos, saboreándolo a él.


      –Me alegro tanto de que estés vivo.


      –El peligro estaba sólo en tu imaginación –aseguró él.


      Se movía con una extraña naturalidad; era curioso no sentir ninguna timidez con un hombre al que conocía desde hacía tan poco tiempo. Comenzó a besarlo, a saborear su piel con deleite.


      ¿Qué pasaría si se estaba metiendo en un callejón sin salida? No importaba, estaba tan emocionada de que estuviera vivo y a su lado, tan segura de lo que sentía por él que nada más importaba.


      –Yo... no voy a poder esperar mucho más –le advirtió él acariciándole el cuello.


      Vivian oyó el ruido de un plástico y vio que Cash se estaba poniendo un preservativo para protegerla. Vivian se puso encima de él como en su sueño y él aprovechó para cerrar sus manos sobre las nalgas de ella, así la colocó y entró suavemente en su cuerpo. Vivian gimió de placer al notarlo dentro. Notaba su virilidad, fuerte y al mismo tiempo tierna y apasionada.


      Le acarició los brazos mientras él le besaba la oreja, paseando la lengua por el lóbulo. Después comenzó a moverse más y más rápido hasta llevarla a alturas desconocidas.


      –No pares. No pares nunca –le suplicó ella.


      –Eres una delicia –susurró él–. No pensé que podría volver a sentir algo así.


      –Yo tampoco.


      Se miraron a los ojos durante unos intensos momentos. Vivian se sentía tan segura, tan a salvo a su lado. Cuando volvió a moverse rápido dentro de ella tuvo la sensación de haber sido siempre su amante. Todo comenzó a darle vueltas fuera de control. Su cuerpo ardía a punto de explotar... y explotó por fin, una y otra vez hasta que sintió que iba a desmayarse. En aquel momento no había nada que le preocupase, ninguna de las necesidades o remordimientos que siempre la habían bloqueado.


      A su lado no tenía miedo a nada. Él era diferente: amable, responsable, maravilloso.


      Vivian se dejó caer exhausta, apoyando la cabeza en la almohada al lado de la de él.


      –No hemos acabado... ni mucho menos –le advirtió él antes de susurrarle al oído palabras de amor en idiomas que Vivian desconocía.


      –Había soñado con esto –le confesó ella–. La primera noche... por eso bajé a nadar. Pero entonces tú tuviste que desnudarte y ahora estamos aquí, como en mi sueño: yo encima de ti.


      –Ahora me toca a mí arriba.


      –Estoy muy cansada.


      –¿Por qué, amor? Si yo estoy haciendo todo el trabajo.


      –¿Cómo puedes llamar trabajo a hacer el amor conmigo?


      –¿Qué le voy a hacer si me gusta mi trabajo? –dijo él riéndose al tiempo que rodaba sobre ella y comenzaba a hacerle el amor muy despacio, con mucha ternura.


      Su boca jugueteó con sus pezones; besándolos y chupándolos. Al alcanzar el clímax una vez más, Vivian comenzó a llorar, pero no eran lágrimas de tristeza, más bien era el placer y la felicidad que se le desbordaban por los ojos.


      –¿Por qué lloras? –le preguntó él sinceramente preocupado.


      –¿Siempre tiene que haber una razón? –era un hombre maravilloso. ¿Qué había hecho ella para merecer a alguien tan maravilloso?


      –Me estás adelantando, pequeña salvaje –bromeó él cuando ella se acurrucó a su lado completamente agotada.


      –Lo que estoy haciendo es delatarme –confesó ella–. No debería haberte demostrado cuánto te deseaba.


      –Yo ya lo sabía. Creo que eso era parte de tu encanto.


      Vivian lo abrazó muy fuerte mientras volvía a entrar en ella. Aquella vez Cash no se guardó nada; alcanzó el orgasmo con un grito gutural y desgarrado. Después se quedaron allí abrazados, acariciándose el uno al otro y se habrían quedado dormidos plácidamente si no hubiese sonado el teléfono.


      –No contestes –le pidió ella.


      –No podremos seguir escondidos mucho tiempo –le recordó él.


      Dejó de sonar y Vivian se apretó contra él; pero un par de minutos después volvió a sonar y Cash se levantó de mala gana a contestar.


      –Hola, Isabela –murmuró con normalidad y después se quedó en silencio un momento–. Sí, me temo que lo mejor será que nos mandes un taxi y una grúa; Eusebio no ha aparecido desde anoche y el coche no arranca. Sí, sí, estamos bien... no te preocupes por nosotros. Sí, ella también está bien.


      Vivian se encogió con la culpabilidad grabada en el rostro.


      –Te la paso para que pueda indicarte dónde estamos.


      –¡No, no! No puedo hablar con ella ahora –le dijo Vivian en voz baja pero angustiada.


      Cash se inclinó sobre ella y la besó en la frente.


      –Lo siento, pero tienes que hacerlo.


      Por fin accedió y agarró el teléfono.


      –Isabela, querida...

    

  


  
    
      Capítulo Once


       


      A pesar del calor que hacía en el interior de la grúa, a Vivian le recorría un sudor frío todo el cuerpo. Todavía le dolía la cabeza por la tensión de haber tenido que hablar con Isabela. Miró por la ventanilla y vio a Cash terminando de enganchar el coche a la grúa con la ayuda de Eusebio y de los dos operarios. Con cada movimiento suyo el corazón de Vivian se aceleraba un poco más.


      El sentimiento de culpa se unía con el deseo que sentía por él y las dos cosas juntas la tenían totalmente confundida.


      Necesitaba hablar con él, tenían que solucionar aquello.


      Al mirarse en el espejo retrovisor, encontró un rostro enrojecido con los ojos abiertos de par en par. Se preguntó si Isabela, que confiaba en ella, se daría cuenta de lo que había vivido hacía unas horas a menos que ella lo confesara. Vivian se pasó la mano por el cuello, ¿se habrían borrado todas las huellas externas de la pasión? Porque sin embargo, sabía que las de su corazón no se borrarían jamás.


      Nunca podría olvidar a Cash, lo que sentía por él era más profundo que nada que hubiera sentido por nadie en toda su vida. Pero era consciente de que alguien como ella no merecía a alguien como él.


      Una vez el coche estuvo enganchado, se pusieron en marcha camino a Mérida.


      –Lo siento –le susurró a Cash cuando estuvo segura de que el ruido de la carretera ahogaría el de su voz–. Siento muchísimo... haberlo estropeado todo.


      Él se giró a mirarla, tenía los ojos brillantes y sombríos. Se hizo un silencio que no auguraba nada bueno.


      –¿Podrás perdonarme? –siguió ella–. ¿Nos perdonará Isabela?


      –¿Es eso lo que te preocupa?


      Vivian tragó saliva y miró para otro lado al tiempo que se llevaba la mano a la sien, donde podía sentir el pulso acelerado bajo sus dedos.


      –No lo entiendo –dijo por fin.


      –¿No?


      Se mordió el labio inferior y miró confundida cómo el paisaje pasaba a su lado como en un sueño.


      –Quieres fingir que no ha pasado nada, ¿verdad? –le preguntó Cash–. Nunca nos vimos desnudos, no nos besamos, no nos contamos el uno al otro la historia de nuestras vidas –su voz se hacía más y más profunda–. Y no hicimos el amor... También querrás actuar como si no sintiésemos lo que sentimos el uno por el otro.


      La tensión y la tristeza que ensombrecían sus ojos provocaron un tremendo dolor en el corazón de Vivian. No quería ver sufrir al amante más dulce que había imaginado jamás. Pero él pertenecía a otra mujer, a alguien de su misma clase...


      –Ojalá no hubiera ocurrido.


      –Eso es mentira y lo sabes.


      El viaje continuó en silencio durante una eternidad en la que Vivian se agarraba las manos con fuerza, más aún cuando Cash intentó poner la suya sobre las de ella y ella se limitó a cambiar de posición y a alejarse de su alcance. El silencio era cada vez más denso y agobiante.


      –¿Qué son esas cosas de metal? –le preguntó él en tono relajado.


      Ella no respondió, no podía.


      –Vamos, Vivian... ¿Es que tampoco podemos hablar de algo sin importancia? –protestó pasándole la mano por el brazo. Su cuerpo reaccionó de inmediato pero ella no dio muestras externas de ello–. No hemos cometido un crimen, hemos hecho el amor.


      Vivian siguió sin hablar y él volvió a repetirle la pregunta una y otra vez.


      –Vale, vale –dijo por fin haciendo que él se echara a reír–. Ahí es donde solían secar el henequén –explicó mirando por la ventanilla y dándole la espalda–. Como si te importara.


      –Claro que me importa.


      Después de eso, sólo volvieron a hablar cada vez que él le preguntaba cosas sobre los lugares por los que pasaban, e incluso entonces, ella se limitaba a responderle con monosílabos.


      –Deja de hacerme estúpidas preguntas de turista. Todo esto es un error... tú y yo juntos... anoche... Estamos tratando de que tenga algún significado... pero tú te vas a casar con Isabela.


      –Pero es a ti a quien quiero –la corrigió suavemente.


      –No puedes cambiar de opinión simplemente porque... –hizo una pausa de frustración–. Me odiaré toda la vida por arruinar lo que ella tenía contigo.


      –¿Por qué? A veces pasan estas cosas. Tú entraste en mi habitación como en un sueño. Estabas preciosa y no era un sueño. Me gustas como persona. Tú has cambiado mi vida.


      –Estupendo. Échame la culpa a mí –sabía que se estaba comportando como una loca, pero no podía evitarlo.


      Su vida entera se había quedado patas arriba y no sabía qué hacer al respecto.


      –Isabela es estupenda y yo la he traicionado –dijo ella–. ¡Soy mil veces peor que Julio! No puedo creer que me haya convertido en una persona tan horrible. ¿No puedes hacer como que esto no ha sucedido y volver a cortejarla?


      –Entonces sería yo el que sería peor que Julio.


      –Pero tú puedes hacerlo, eres un hombre.


      –Estupendo –gruñó él–. Me he enamorado de una loca.


      –Ella es todo lo que decías que deseabas. Ya hemos hablado de esto, tú decías que podías planear toda tu vida.


      –Pero entonces te conocí a ti... loca maravillosa.


      –Lo de anoche no fue nada más que sexo.


      –¿Entonces por qué estás tan enfadada? ¿Y por qué yo siento lo que siento por ti?


      –Ya lo superaremos.


      –Está conversación no tiene ningún sentido.


      –Se suponía que yo tenía que ser una especie de hada madrina. Debía conseguir que ella te gustara más. Ahora no sé qué debo hacer.


      –Podemos escapar juntos, pasar una semana entera haciendo el amor en una casita perdida cerca del mar hasta que ya no podamos más.


      –¡No!


      –Entonces le diremos la verdad a Isabela.


      Vivian emitió un sonido de dolor.


      –Se lo diré yo si a ti te da miedo hacerlo.


      –No me da miedo, es que...


      –Te sientes confundida –completó él dulcemente al tiempo que se acercaba a ella–. Yo también lo estoy.


      Le pasó la mano por el brazo y ella se estremeció como si le hubiera dado una descarga eléctrica.


      –No, tengo que decírselo yo –dijo por fin–. Y ya que le voy a decir la verdad a ella, también puedo hacer lo mismo contigo.


      Por fin sabía lo que debía hacer, así que se giró para mirarlo a la cara. Aquellos ojos, aquel pelo... se sintió vacía antes incluso de empezar a hablar.


      –Isabela me chantajeó para que te entretuviera. Me dijo que si se casaba contigo y os ibais a vivir a Estados Unidos, me llevaría con ella. Fue por eso por lo que vine –titubeó unos segundos antes de continuar–: No sé por qué me acosté contigo, pero sí sé que yo no te convengo. Fue una locura, seguramente me puse nerviosa porque me dan mucho miedo los rep... anfibios.


      –¿Por qué tienes que hablar tanto?


      –Lo único que yo quería era un billete de avión y un poco de dinero para empezar de nuevo.


      –¿En serio? ¿Entonces toda esa pasión y ese amor fue sólo por el dinero?


      Era una mentira ridícula. Nadie la habría creído, pero ella siguió adelante.


      –Supongo que me dejé llevar.


      –Eso está más que claro. Así que... ¿ahora sólo quieres un billete de avión y dinero?


      Vivian lo miró a los ojos fijamente y asintió.


      –Bueno –comenzó a decir con un profundo suspiro–. Ha valido la pena hasta el último centavo. Si Isabela no te lo da, lo haré yo.


       


       


      Cuando la grúa se detuvo en el aparcamiento de la mansión de Isabela, hacía ya mucho tiempo que Vivian y Cash habían dejado de hablar. Miguelito llegó corriendo a saludarlos todavía chorreando por el agua de la piscina y con Concho tras sus pasos.


      –¿Dónde has estado, mami? La tía ha estado llorando y papi llamó a la policía –le dijo el pequeño sonriendo–. Pero los policías estaban demasiado ocupados para venir.


      –Menos mal –dijo ella aliviada mientras abrazaba a su hijo–. Es que hubo una tormenta, cariño. Y tuvimos un accidente.


      –¿Te hiciste daño? –le preguntó el niño preocupado.


      Ella negó con la cabeza sin dejar de abrazarlo y darle besos.


      –Estaba conmigo –intervino Cash–. Tu mamá está bien.


      –¡Miguelito! Te he dicho mil veces que no salgas corriendo sin decírselo a papá. ¿Dónde...


      –Está aquí conmigo –dijo Vivian.


      –¡Vivi! –entonces Julio vio a Cash–. Ya veo –murmuró con creciente insolencia.


      Vivian bajó la mirada.


      –Delante del niño no, por favor.


      –Isabela estuvo a punto de volverse loca anoche –dijo Julio.


      Ella no dijo nada.


      –Yo también estaba muy preocupado por ti –insistió su ex marido.


      –Pues ya ves... estoy bien.


      –¿Julio? –era Tammy desde el otro lado del jardín.


      –Estamos en el aparcamiento, querida.


      –Tuvimos un accidente –participó Cash con total naturalidad–. Los teléfonos no funcionaban por culpa de la tormenta. Hemos regresado en cuanto hemos podido. Eso es todo.


      Vivian podía sentir sobre ella la furia que desprendían los ojos de Julio. Tenía que sacar a Miguelito de allí antes de que explotara su padre. Entonces apareció Tammy con un minúsculo bikini negro.


      –Llévate al niño a la piscina –le ordenó Julio.


      –Gracias, Tammy –dijo Vivian.


      –Se suponía que había venido a ver a mi hermana, señor McRay; sin embargo ha pasado la noche con mi mujer.


      –Están divorciados, ¿recuerda? –contraatacó Cash con tensión contenida.


      –Isabela es mi hermana, Vivi es la madre de mi hijo... y es muy vulnerable.


      La prepotencia de Julio hizo estremecer a Vivian.


      –Ella es todas esas cosas... y mucho más –completó Cash.


      –No quiero que la utilice y le haga daño. Usted es rico y famoso, la está abrumando.


      –Debería confiar un poco más en ella.


      –¡Ya está bien! –intervino Vivian por fin–. ¡No pienso permitir que sigáis hablando de mí de esa manera!


      Sorprendentemente, los dos hombres se quedaron en silencio. Cuando estuvo segura de que había puesto fin a la conversación, se alejó de allí para ir a ver a su hijo.


      –Mira cómo me tiro desde el trampolín –dijo el niño eufórico al verla acercarse.


      –No corras... –por supuesto, no le hizo ningún caso.


      Un minuto después, Cash apareció a su lado, parecía preocupado y enfadado.


      –¿Podemos hablar en algún sitio? –le pidió en un susurro.


      Pero Vivian no lo miró, tenía los ojos clavados en Miguelito, que seguía corriendo de un lado a otro, esa vez se dirigía al trampolín.


      –¡Mírame! –le gritó ya desde arriba.


      –Lo he pasado muy bien contigo –comenzó a decir Cash al ver que no iba a poder hablar con ella en otro sitio–. No importa el tipo de mujer que creas que quiero, tú eres especial... al menos para mí.


      «Y tú también». Pensó ella sin poder decirlo porque tenía un enorme nudo en la garganta que apenas le dejaba respirar.


      –Por favor, déjame sola. Tengo un niño pequeño... una vida pequeña.


      –Y yo no tengo vida sin ti.


      –Vamos, te has acostado conmigo. Eres rico y atractivo, puedes conseguir a la mujer que quieras. Eso es todo.


      –¡No me estás mirando! –protestó Miguelito, dando saltos sobre el trampolín.


      –Márchate –continuó Vivian–. Le diré a Isabela que fue culpa mía, que yo te seduje.


      –¿Es que no puedes escucharme por una vez? Eres la primera cosa buena que me pasa desde hace muchísimo tiempo. Creo que me estoy enamorando de ti.


      «Enamorando...» Julio había utilizado aquellas mismas palabras y ella las había creído ciegamente. Pero esa vez resistiría las ganas de lanzarse a sus brazos y besarlo hasta dejarlo inconsciente. Esa vez tendría que ser más lista. Tenía que hacer lo correcto para ambos.


      –Fue un sueño –dijo por fin–. Y los sueños no duran. Isabela es la mujer con la que debes casarte.


      –Escúchame, por favor... Te lo repetiré una vez más: no es a ella a quien quiero.


      –Escúchame tú a mí. Quiero a Isabela como a una hermana.


      –Lo sé. Probablemente yo la quiero del mismo modo.


      –Para ya. Esto me está destrozando.


      Cash asintió y Vivian se sintió aún peor al ver lo derrotado que parecía.


      –¿Y qué pasará con nosotros?


      Sus ojos se llenaron de lágrimas, pero luchó contra ellas para que él no las viera. Odiaba decir lo que iba a decir, mucho más de lo que él podría imaginar!


      –¿Y tu oferta de un billete de avión y algo de dinero?


      –Sé lo que dije y lo siento. Estaba muy enfadado –respiró hondo antes de poder continuar–. No puedo renunciar a ti.


      Vivian lo miró y se dio cuenta de que sentía su pesar como si fuera suyo. De algún modo, aquel hombre se había convertido en parte de ella y seguramente siempre lo sería. Entonces miró a espaldas de Cash, Miguelito seguía saltando sobre el trampolín, pero ya se había alejado mucho del borde.


      –Cariño, ¡deja de hacer eso! ¡No puedes saltar así hasta que no estés al borde! ¡No!


      No había terminado de decir aquello, cuando el niño intentó saltar a la piscina golpeándose la cabeza antes de caer al agua. En una milésima de segundo, Cash saltó al agua y de dos brazadas se colocó debajo del trampolín para poder recoger al niño. Lo sacó rápidamente de la piscina, donde Julio pudo agarrar al pequeño y dejarlo en el suelo.


      Miguelito abrió los ojos y miró a sus padres.


      –¿Está bien? –preguntó Vivian sin aliento.


      Julio le golpeó la espalda para que escupiera el agua que había tragado.


      –Está bien –contestó Cash saliendo de la piscina.


      Había salvado a Miguelito.


      –¿Te encuentras bien, pequeño? –le preguntó al niño inclinándose sobre él y acariciándole la frente.


      –Me duele la cabeza.


      –Y seguramente siga doliéndote unos días –Cash se puso de pie lentamente–. Será mejor que vaya a cambiarme y a peinarme mi melena de león.


      Miguelito le sonrió y Vivian se asustó tanto de lo que sentía por aquel hombre, que no fue capaz de mirarlo ni de darle las gracias. Lo que hizo fue abrazar a su hijo y besarlo enloquecidamente.


      –Cash te ha salvado, cariño –fue lo más cercano a un agradecimiento que pudo hacer.


      –Gracias, Cash –dijo el pequeño cuando ya se alejaba–. ¿Por qué se va? ¿Estás enfadada con él?


      –¡No!


      Julio la miró con recelo.


      –El gringo tiene que marcharse –sentenció abrazándoles a ambos como si siguieran siendo una familia.


      –Pero a mí me gusta, papacito.


      –Éste no es su sitio.


      –¿Podemos hablar de eso más tarde? –dijo Vivian poniéndose en pie.


       


      * * *


      Vivian respiró hondo, se puso recta y llamó a la puerta del dormitorio de Isabela. No obtuvo respuesta, así que puso la mano en el picaporte y abrió despacio. La habitación estaba a oscuras.


      –No enciendas la luz, Vivi –se oyó un susurro procedente de la cama.


      –¿Por qué no has contestado?


      –Tenía miedo.


      La culpa se alojó en la garganta de Vivian impidiéndole tragar.


      –¿Qué tal se dio tu trabajo de hada madrina? –le preguntó Isabela en un tono forzadamente cariñoso.


      –Te pedí que no me hicieras ir –contestó Vivian mirando al suelo.


      –¿Qué hicisteis ayer?


      –Fuimos a la casa de la playa. Él trabajó... dibujó mucho.


      –Suena muy... aburrido –comentó Isabela con voz tensa–. Ojalá hubiera podido estar allí, pero... –entonces encendió la luz para que su cuñada pudiera ver su rostro todavía inflamado y enrojecido–. Gracias por acompañarlo. El médico dice que sí que tengo un poco de alergia, así que va a tardar un poco más en curarse. No puedo dejar que Cash me vea así... vas a tener que entretenerlo un día más.


      –¡No!


      –Sólo hoy. Por favor...


      «Dios».


      –Tengo que contarte algo.


      –No me importa cómo haya quedado el coche.


      –No es eso. Isabela... me siento avergonzada. Yo te quiero muchísimo.


      –¿Te has acostado con él? –dedujo Isabela después de un tenso silencio.


      Con enorme esfuerzo, Vivian consiguió enfrentarse a su mirada.


      –Ha sido culpa mía, sólo mía. Él no hizo nada.


      El rostro de Isabela se quedó lívido.


      –¿Có... cómo has podido? Jamás habría pensado que fueras a contestar eso.


      Se le encendieron los ojos, estiró la mano y agarró la lima de uñas, que se puso contra el pecho.

    

  


  
    
      Capítulo Doce


       


      Isabela apretó la lima de uñas contra su pecho.


      –Si me arrancara el corazón, estarías contenta, ¿verdad?


      –Lo siento mucho, Isabela. Sabes que yo te quiero mucho.


      –¿Que lo sientes? ¿Eso es todo lo que se te ocurre? –añadió, subiendo la lima hasta el cuello.


      Cuando Vivian gritó y corrió hacia ella, Isabela clavó la lima en la almohada una y otra vez hasta que las plumas salieron volando por toda la habitación.


      –Me siento fatal –aseguró Vivian con la boca seca.


      –Estaba tan preocupada y tan asustada. Intenté llamaros cientos de veces.


      –Lo sé.


      –Después casi me vuelvo loca pensando que quizá estaríais besándoos... pero me dije a mí misma que debía ser razonable, que tú jamás harías algo así.


      –Lo siento.


      –Deja ya de decir eso. ¿Crees que quiero tu lástima? Seguramente estuvisteis riéndoos de mí.


      –No, Isabela –dijo ella a punto de echarse a llorar.


      –Todavía no puedo creer que me estés diciendo esto.


      –Mereces saber la verdad.


      –¿Que lo merezco? Desde luego no merezco esto. Con todo lo que te he ayudado


      –Lo sé. Siempre has sido muy buena conmigo.


      –Ningún mexicano se atrevería a confesar algo así por miedo a que lo mataran. ¿Por qué te quedas ahí mirándome, riéndote de mí? Lárgate.


      –Sucedió sin pensarlo. Pero él no tiene la culpa.


      –¿Te ha pedido que te cases con él?


      –¡No! Sólo fue sexo.


      –Eso no es cierto. Él no es así.


      –Yo no le importo, Isabela. La que le importa eres tú.


      –No soy tan idiota como tú crees.


      –Sé que jamás podrás perdonarme, pero perdónalo a él. Cásate con él... te necesita.


      Isabela se incorporó en la cama.


      –¿Te has vuelto loca? Quizá si no me lo hubieras contado...


      –Vosotros dos todavía no habíais empezado nada. No es que te haya sido infiel.


      –¿Cómo te atreves a decir eso? Tú querías volver a tu país y yo no te dejaba. Bueno, ahora sí quiero que te vayas. Yo te daré dinero para el billete de autocar –Vivian se quedó allí mirándola petrificada, recibiendo todo el dolor y la furia que denotaban sus palabras–. Es un largo camino que haréis en el autocar más incómodo que encuentre. Y eso será todo lo que recibas de mí y ya no me importa si el autocar se estropea en mitad del desierto de Chihuahua; y si conseguís llegar a Estados Unidos no me importará que seáis tan pobres que Miguelito se muera de hambre.


      –Isabela, por favor... No digas esas cosas, sé que no lo dices en serio.


      –¡Claro que lo digo en serio! –dijo hecha un mar de lágrimas que ahogó contra la maltrecha almohada.


       


       


      –¿Te acostaste con él después de las veces que no quisiste hacerlo conmigo? –la interrumpió Julio iracundo cuando ya estaba haciendo el equipaje para marcharse de allí cuanto antes.


      –Esto no es asunto tuyo.


      Entonces alguien llamó a la puerta y ambos respondieron al unísono:


      –¡Fuera de aquí!


      –Soy yo –dijo Cash entrando en el dormitorio–. Y, dado que estáis hablando de mí...


      –Vivian está haciendo el equipaje para marcharse y no volver a verte –explicó Julio.


      –Julio, me gustaría que te fueras –le pidió Vivian lo más tranquila que pudo.


      –¡Eres mi mujer!


      –¡Ex mujer! –esa vez fueron Cash y Vivian los que respondieron al unísono.


      Julio fue a darle un puñetazo a Cash, pero Vivian se puso en medio y lo recibió en mitad del rostro. Se cayó al suelo y ambos hombres se arrodillaron a su lado.


      –Trae hielo –le ordenó Cash a su rival.


      –Estoy bien –dijo ella–. O al menos lo estaré en cuanto os haya perdido de vista a los dos.


      –Soy tu marido, yo me quedo.


      –Julio, por favor. Márchate, de verdad necesito hablar con él a solas. Ya no eres mi marido y lo sabes.


      –Ya era hora de que se lo recordaras –intervino Cash cuando Julio ya se disponía a salir–. ¿Cómo pudiste casarte con ese lunático?


      –¿Qué quieres? Ya ves que estoy muy ocupada.


      –No voy a permitir que te vayas en autocar con un niño de seis años.


      –No importa, por primera vez desde hace años siento que estoy recuperando mi vida. Buscaré un trabajo, iré a la universidad... Sé que sonará vulgar para alguien como...


      –Deja de tratarme como si no fuera humano.


      –Tú eres rico.


      –Sí, pero también soy alguien que se preocupa por ti y que no quiere perderte.


      –Nunca me tuviste. Ya soy mayorcita, sabré arreglármelas sola. Tengo que darte las gracias, seguramente sin todo esto jamás habría tenido el valor de marcharme.


      –Dijiste que no querías que Miguelito pagara tus errores. Si vas a hacer todo eso que tienes pensado, no te va a quedar tiempo para él. ¿Por qué no me dejas que os ayude? Lo que ocurrió anoche... todo lo que me ha pasado contigo... ha sido muy importante para mí.


      –Cash, te sientes solo, pero no hace falta ser un genio para darse cuenta de que no nos convenimos el uno al otro. Tú tienes una vida importante y yo... yo no soy nada.


      –¡Los dos somos personas!


      –Sí, pero de dos mundos muy diferentes. Igual que lo éramos Julio y yo, por eso no funcionó. No voy a permitir que me ocurra otra vez lo mismo. Ya he sufrido demasiado.


      –Yo también. Está bien –se rindió lleno de frustración–. Pero al menos déjame que te ayude a establecerte en Estados Unidos. No quiero que Miguelito crezca solo como lo hice yo.


      –A ti no te importa Miguelito.


      –Tú no sabes qué es lo que me importa, no me conoces tan bien como tú crees –aquello hizo dudar a Vivian, pero prefirió no pararse a pensarlo–. Si te pasas el día preocupada por trabajar, por estudiar y por ganar dinero, no podrás estar con él, y entonces no estarán allí ni su padre ni su tía. ¿Cómo crees que se sentirá tu hijo?


      –¡No quiero tu dinero!


      –Está bien –dijo él con voz angustiada al tiempo que daba media vuelta y se dirigía a la puerta.


      Vivian no quería hacer sufrir a su hijo, eso era lo que menos deseaba en el mundo; además, tenía que admitir que Cash llevaba algo de razón en lo que acababa de decirle.


      –¡Cash! Espera...


      Tragándose su orgullo, Vivian salió corriendo tras él, que se había detenido en el pasillo.


      –Tienes razón... quizá no pueda rechazar tu oferta –Cash vio el dolor que había en sus ojos y no supo qué decirle–. Aceptaré tu dinero... Pero te lo devolveré poco a poco.


      –¡Maldita sea! Eso no me importa.


      –No quiero deberle nada a nadie.


      –¡Dios, Vivian! No tienes por qué ser tan orgullosa, ni sentirte culpable. ¡No es tan grave que quiera ayudarte! ¿Tan horrible sería intentar amarme?


      «Amar». Ella ya lo amaba, pero eso no duraba, al menos no a ella.


      –Te he hecho infeliz –dijo él destrozado–. Eso era lo último que quería hacer.


      –Estoy bien –fue lo único que se atrevió a decir para no venirse abajo.


      –Extenderé el cheque y me marcharé, si eso es lo que quieres. Mi dirección aparece en el cheque; no es que espere que me llames, pero si quieres... –hizo una pausa después de darle el generoso cheque–. Me alegro mucho de haberte conocido, Afrodita. Aunque no me creas, jamás te olvidaré.


      Vivian cerró los ojos y cuando volvió a abrirlos Cash había desaparecido y apareció Miguelito.


      –Cash dice que no voy a volver a verlo. ¿Por qué, mami? Le he preguntado si estaba enfadado contigo y me ha dicho que no, que te quiere mucho. ¿Tú lo odias... como odiabas a papá?


      Vivian se arrodilló junto a él. Jamás dejaría de sentirse culpable por el dolor que le había ocasionado a su hijo con el divorcio, pero no podía hacer nada.


      –Cariño, yo no odio a nadie. Ahora tenemos que marcharnos, volvemos a casa.


      –Ésta es mi casa.


      –No, ya no.


      –¿Podemos llevarnos a Spot?


      –Se llama Concho y no, no podemos llevárnoslo.


      –La tía no lo quiere –dijo Miguelito con lágrimas en los ojos.


      –Tampoco a nosotros –añadió ella en un susurro antes de continuar con el equipaje.

    

  


  
    
      Capítulo Trece


       


      Cuatro meses más tarde


      San Francisco, California


       


      –Según las revistas, tu visita a París ha sido todo un éxito –Roger fue la primera persona a la que vio Cash tras volver de Europa–. En todos los sentidos; cada noche te fotografiaron con una chica diferente, todas muy guapas y muy jóvenes.


      Todo eso era cierto, pero ninguna de esas mujeres le habían hecho olvidar a aquélla que lo había rechazado.


      –¿Qué pasó en México? –continuó preguntándole Roger al verlo pensativo–. Fuiste a buscar a una mujer y te trajiste a este chucho –añadió acariciando a Spot.


      –Lo de Isabela fue un error.


      –Pero decías que cualquier mujer de tu posición te valdría.


      –Entonces era un imbécil.


      Roger lo miró fijamente y adivinó el dolor en su rostro.


      –Conociste a otra, ¿verdad?


      –Verás, no quiero hablar ahora de ella... de ello.


      –¿La dejaste escapar?


      –Roger, por favor, déjame solo.


      –Parece que sigues enamorado de ella.


      –¡Lárgate ya!


      Tenía que olvidarse de ella y hablar con Roger no lo estaba ayudando mucho. Como tampoco lo ayudó la llamada que recibió de Julio. En una sorprendente y misteriosa conversación, el ex marido de Vivian le pidió que la llamara y le dejó su número de teléfono, aunque Cash no lo necesitaba porque ya se había encargado de llamar a Isabela y había aguantado una incómoda charla para poder conseguirlo.


      Así que la llamó, como había hecho muchas otras veces desde su regreso de México.


       


      Barrio Francés


      Nueva Orleans, Louisiana


       


      Vivian estaba tumbada, despierta en la oscuridad de su diminuto apartamento cuando sonó el teléfono. Ella pegó un salto y le puso un almohadón encima para que Miguelito no se despertara. Estaba segura de que sería Julio una vez más, por eso no contestó... pero al saltar el mensaje del contestador lo que oyó fue la voz de Cash:


      –Vivian, si estás ahí, contesta. Julio me dijo que debía llamarte. Sé que estás ahí, ¿hay algo que deba saber? Ah, deja de mandarme esos cheques, sabes que no tienes por qué hacerlo. Estoy preocupado por ti... y por Miguelito. Llámame.


      Vivian hundió el rostro en una almohada sin saber qué hacer, pero volvió a sonar el teléfono. Esa vez sí contestó.


      –¿Te ha llamado? –preguntó Julio sin saludar siquiera.


      –Sí, pero no he contestado. No deberías haberlo llamado, Julio, tienes que dejar de meterte en mi vida.


      –Pero estás asustada y embarazada.


      Como si ella no lo supiera perfectamente.


      –Isabela no debería habértelo contado, no tienes ningún derecho.


      –Es que mi hermanita volvió muy preocupada por ti cuando fue a verte para hacer las paces.


      En realidad, Vivian le agradecía mucho a su ex cuñada lo que había hecho por ella; había viajado a Nueva Orleans y, nada más verse, ambas se habían fundido en un abrazo empapado en lágrimas.


      –Isabela, no se te puede contar nada –le dijo Vivian unas horas después, cuando la llamó.


      –Fue un accidente... como lo de tu embarazo.


      –Pues ha llamado a Cash.


      –Pero, Vivi, querida, tiene razón –continuó diciendo ella dulcemente–. Es el padre de tu hijo y... yo creo que él te ama.


      –Él es fantástico... no merezco un hombre así.


      –No seas tonta. Tienes que decirle que él es el padre. ¿Por qué me lo robaste si luego ibas a dejarlo marchar?


      Vivian estaba hecha un lío, necesitaba tiempo. Tiempo para convertir aquel apartamento en un verdadero hogar para su hijo, para conseguir la independencia que tanto necesitaba... pero sobre todo, para sacarse a Cash McRay de la cabeza.

    

  


  
    
      Capítulo Catorce


       


      San Francisco


       


      Cash recogió del correo el sobre azul que recibía todos los meses de parte de Vivian. Lo abrió esperando encontrar una nota o algo más aparte del frío cheque, pero no había nada. Sabía por Isabela y por Marco que estaba trabajando en una tienda de antigüedades de Nueva Orleans. Afortunadamente, los celos de Isabela habían sido como un fuego intenso pero poco duradero. De hecho, había sido ella la que lo había llamado la última vez y, después de una charla amistosa sobre una fiesta a la que ambos debían acudir, habían hablado de Vivian.


      –¿Otro cheque de la señorita Escobar? –le dijo Leah, su secretaria, que acababa de entrar en su despacho y le había leído el pensamiento–. A lo mejor ya va siendo hora de que hagas algo para recuperarla, ¿no crees?


      –Lo que creo es que eres mi secretaria, no mi terapeuta.


      –Pero como no tienes terapeuta y últimamente estás insufrible, he decidido hacer algo para no tener que aguantar tu mal genio.


      Como no había nada con qué contraatacar tan sincero comentario, Cash decidió marcharse camino a la fiesta benéfica.


      Había llamado a Vivian una y mil veces, al principio ella le colgaba, pero después se había hecho con un contestador automático que le permitía no tener que contestar siquiera, así que él había empezado a dejarle mensajes en los que le pedía que hablara con él y que, por favor, dejara de devolverle el dinero.


       


       


      Hacía una noche preciosa, cálida y llena de estrellas. Entre los cientos de personas congregadas en la fiesta del hospital, Isabela brillaba con luz propia, completamente vestida de negro y con accesorios de oro. A pesar de estar rodeada de admiradores, se acercó a él nada más verlo y lo recibió con una luminosa sonrisa en los labios.


      –Estás preciosa.


      –Tú sin embargo estás horrible. Tienes ojeras y has perdido mucho peso.


      –¿Has hablado con ella últimamente? –le preguntó Cash después de aguantar unos minutos muerto de curiosidad.


      –Sí, desde que nos reconciliamos, hablamos mucho. Después de que se marchara, todo el servicio se puso de su parte y yo la añoraba mucho...


      –Yo también, maldita sea –confesó Cash con el corazón en la mano.


      –Ella te ama.


      –Dijo que había sido sólo sexo.


      –Es una gringa loca que se siente demasiado poco para ti. Pero vosotros debéis estar juntos. Me di cuenta en cuanto la vi en su diminuto apartamento.


      –¿Hablasteis de mí?


      –No, no estoy tan loca. Iba a reconciliarme con ella.


      Cash se sintió rechazado y debió de notársele en la cara.


      –Vamos, no seas idiota –le dijo Isabela riéndose–. Te he dicho que ella te ama y no sé cómo podéis ser tan tontos los dos. Ella jamás se habría acostado con un hombre al que no amaba.


      –Pero sólo hacía un día que nos conocíamos.


      –¿Qué más da? ¿Es que no crees en la magia... en el amor a primera vista?


      –No.


      –¿Ni siquiera cuando te ha ocurrido personalmente? Para ser un genio no eres demasiado inteligente. Una cosa más... si no vas a verla inmediatamente, acabarás recibiendo una visita de Julio.


      –¿Por qué?


      –¡Dios mío, Cash! ¡Qué lento eres a veces! A veces uno más uno suman más de dos.


      –¿No estará...


      –... embarazada? Sí. Me habéis vuelto a hacer tía.


      Isabela oyó un vaso de cristal romperse contra el suelo, pero ya no había ni rastro de Cash.


       


       


      Vivian estaba hablando por teléfono cuando llegó un mensajero con un precioso ramo de hibiscos mexicanos. Con un gesto le dijo que los dejara sobre el mostrador.


      –¿Y dónde pongo las otras?


      –¿Qué otras? –preguntó ella tapando el auricular.


      –Señorita, tengo la furgoneta llena de flores de éstas.


      –Luego te llamo –se disculpó Vivian colgando el teléfono boquiabierta.


      Unos minutos después, la tienda estaba literalmente llena de hibiscos de todos los colores posibles. Todos los ramos eran de Cash y cada uno llevaba una tarjeta que decía: Te amo.


      Lo que no esperaba era la llegada de una segunda furgoneta con más flores que ya no cabían en el local. Vivian tuvo que salir a la calle a decirle al repartidor qué hacer con ellas. De lejos, vio acercarse a un hombre ataviado con un elegante traje gris y con una gran sonrisa en los labios.


      –Cash... –acertó a decir con la voz quebrada–. ¿Por qué no estás en San Francisco?


      –Porque tú no estás allí –respondió él acariciándole la cara–. Porque no puedo seguir echándote de menos.


      –Te entiendo perfectamente.


      –No me has llamado.


      –No deberías haberme mandado todas esas flores. Han debido costarte una fortuna.


      –Puedo permitírmelo. Soy rico, ¿recuerdas?


      –No deberías haber venido sin avisar.


      –Pero si no contestas a mis llamadas –ninguno de los dos aguantaba por más tiempo la tensión del reencuentro–. Vivian... ¿no tienes nada importante que contarme?


      –¿Te lo han contado...? Los voy a matar –dijo aterrada.


      –¡Qué más da! Lo que importa es que estoy aquí para seguir donde lo dejamos... Si tú quieres...


      –Cash...


      –Vamos a hablar a algún sitio.


      Después de pedir permiso a su jefa, Vivian se fue con Cash a una cafetería cercana, donde pudieron continuar hablando tranquilamente.


      –¿No es increíble la suerte que tengo? Me acuesto contigo una sola vez y me quedo embarazada –dijo intentando bromear pero sin mirarlo a los ojos–. Sé que no querrás...


      Cash sacó una cajita de terciopelo del bolsillo.


      –Claro que quiero –le dijo mirándola a los ojos–. Te estoy pidiendo que te cases conmigo, Vivian.


      Se quedó mirando la cajita pero no la abrió.


      –Creí que estarías furioso por no habértelo contado.


      –No estoy diciendo que no haya un montón de cosas que arreglar en nuestra relación.


      Si hubiera sido cualquier otro, habría pensado que la haría daño, pero sabía que Cash McRay era especial.


      –No funcionaría... por muchas razones.


      –No funcionará si tú no nos das una oportunidad. Es increíble lo que se puede conseguir si uno se enfrenta cara a cara a los desafíos.


      –¿Así simplemente?


      –A veces sí.


      –Pero tú eres famoso.


      –Tú también lo serás si te casas conmigo –bromeó, pero enseguida se dio cuenta de que Vivian estaba demasiado preocupada para eso.


      –Escucha, esto no es ningún cuento de hadas. Los tipos como tú pagan por deshacerse de las mujeres a las que dejan embarazadas.


      Cash la escuchó en silencio antes de decir una palabra


      –Pero yo no soy así. Yo quiero ser parte de la vida del niño... y de la tuya. Pero si no quieres casarte conmigo, lo haremos a tu manera; te ayudaré como tú quieras. Lo único que deseo es formar una verdadera familia junto a ti.


      Vivian no podía creer que estuviera oyendo la descripción de su propio sueño. Pero no dijo ni palabra, estaba completamente bloqueada.


      –Bueno, al menos lo he intentado –dijo él poniéndose en pie–. Dale un beso muy fuerte a Miguelito. Adiós, Vivian.


      Después salió de la cafetería dejándola allí, hecha un lío. No sabía si tenía razón, por un momento había llegado a creer que aquello podía funcionar, que ambos podían formar una familia...


      –¡Cash! ¡Cash!


      Le gritó desde la puerta del café y, sin dejar de mirarlo a los ojos, corrió a su encuentro.


      –No sé si esto es buena idea –dijo con el anillo en la mano–. Es demasiado grande para mí.


      –El matrimonio no es fácil. No es fácil vivir conmigo, a veces soy insoportable; cuando trabajo desaparezco durante semanas.


      –Supongo que tendré que aprender a ser yo misma.


      –Vivian, tú puedes ser cualquier cosa que te propongas.


      –Bésame –le susurró–. Hazme creerte. Necesito un milagro.


      Sólo con ver cómo la miraba, Vivian estuvo segura de que la amaba.


       


       


      La luna brillaba sobre las aguas del Pacífico. Vivian descansaba en la cama del precioso dormitorio de la casa más maravillosa que había visto en su vida. Sobre el cabecero de la cama había un cuadro de ocho paneles en los que había representadas ocho Afroditas surgiendo del océano. Aunque, teniendo a Cash a su lado en su noche de bodas, lo último que le interesaba a Vivian era la casa, por mucho que fuera un impresionante regalo de boda de Marco Escobar.


      –He soñado tantas veces contigo –le dijo Cash observándola desnuda–. Pero cuando abría los ojos, siempre habías desaparecido.


      –Pues estaré aquí cuando despiertes.


      Su boca se posó en los labios de Vivian con delicadeza mientras sus dedos acariciaban los pechos hinchados por la excitación... y por el embarazo. Su lengua recorrió el cuerpo de Vivian deteniéndose en cada rincón hasta que por fin entró en ella provocándole un placer indescriptible.


      Alcanzaron el éxtasis juntos, un éxtasis que les hizo sentirse vivos y felices. Después de un breve descanso, volvieron a hacer el amor... una y otra vez.


      –Mañana volaremos a Florencia para pasar el resto de nuestra luna de miel –le recordó Cash con miles de besos–. Allí hay un cuadro que quiero que veas.


      –Creo que sé cuál es.


      –La última vez que lo vi creía que podía planear mi vida.


      –Pero entonces aparecí yo... y mi vida jamás se ajusta a los planes.


      –No importa. Sé que eres la esposa perfecta para mí, aunque tuve que domarte un poco.


      –Tienes razón pero, ¿sabes por qué soy perfecta para ti?


      –¿Por qué?


      –Porque nadie en todo el mundo te querrá tanto como te quiero yo.


      –Lo sé –asintió él emocionado–. Tú tampoco encontrarías a nadie que te quisiera tanto como yo.
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